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    Para mi gran sol, sin ti mi vida no sería posible.


    


    


    


  




  

    




    PRÓLOGO


     


    Salí al porche y despedí a mamá y a Jorge. Volvían a Madrid. Vi cómo se montaban en el coche, un deportivo blanco que a mamá no le gustaba conducir porque era muy bajito y se tenía que pegar mucho al volante. Observé como Jorge se ponía el cinturón y encendía la música. Mamá me tiró un beso y arrancó  el motor, puso las luces, y con un movimiento de mano comenzó a decirme adiós. Me mantuve en la cancela hasta que vi alejarse cada vez más y más las luces del vehículo que se iban haciendo cada vez más diminutas hasta que parecieron luciérnagas en aquella noche que solo estaba iluminada por la luna. Con un escalofrío en el cuerpo, debido a que la noche se estaba poniendo cada vez más fresca, llamé a Trufa para meterla dentro, no me gustaba que pasara la noche fuera. Trufa, una Golden de color vainilla, vino hacia mí meneando el rabo. Era una perra grande para su raza, orejas caídas, ojos marrones y a sus cuatro años todavía no dejaba de jugar. Nos metimos en casa. Olí las palomitas que estaba haciendo papá en la cocina, y sabía que se le quemarían, nunca atinaba a parar el microondas a tiempo. Subí las escaleras dirección a mi dormitorio.


    Mi casa de campo era de piedra rústica de color marrón con tres plantas. En la primera planta teníamos un gran comedor, la cocina y un baño para que las visitas hicieran uso de él sin tener que subir a la planta de arriba. Nada más entrar por la puerta, entrabas directamente en el salón. En la parte derecha estaba la gran mesa de comedor rústica que llevaba allí desde que yo recordara. En el centro, los sillones y la televisión que apenas se utilizaban cuando estábamos allí, ya que normalmente íbamos en verano y hacíamos vida en el porche. A la derecha, quedaba una chimenea de piedra blanca, teñida ya de negro por el uso que le habíamos dado durante los días de invierno que habíamos ido a disfrutar de la nieve. Justo frente a la puerta, se veía un pequeño pasillo que distribuía el baño a la izquierda, y la cocina a la derecha, pequeña pues no era de uso habitual nada más que para cocinar, no comíamos en ella. Al fondo, las escaleras que subían a la planta de arriba donde se encontraba mi habitación y hacia donde dirigía mis pasos en ese momento. Había cuatro habitaciones y dos baños, uno en el interior de la habitación de mis padres.  La planta superior era la buhardilla, totalmente diáfana y que  era casi de mi propiedad porque era la que más la había utilizado en las interminables fiestas de pijamas que había hecho cuando era más pequeña con todas mis amigas.


    Con gran pereza me dispuse a preparar el horrible libro de matemáticas.  Papá y yo nos habíamos quedado en la casa de campo porque tenía un terrible examen de matemáticas, la cruz de mi vida, y papá me iba a ayudar a estudiar. Me vino al recuerdo como antes de venir papá y mamá habían tenido una de sus pocas discusiones. Ella no quería venir ya que Jorge tenía al día siguiente un torneo de fútbol, pero papá se las ingenió como siempre,  con esa dulzura que le caracterizaba, para convencerla. Mi madre era una de esas personas de gran corazón pero con un gran genio, cabezota, cuando algo se le metía entre ceja y ceja solo papá  conseguía apaciguarla y hacerla razonar, así que cuando dijo que no venía, creímos que nos quedábamos sin fin de semana, pero papá lo volvió a conseguir y había sido un sábado fantástico en familia. Habíamos preparado una paella, que por cierto a mi padre le salían como a nadie en el mundo, nos habíamos bañado en la piscina mientras mamá leía un libro, lo cual no era raro porque siempre estaba pegada a uno, y finalmente habíamos cenado chuletitas de cordero hechas en la barbacoa, así que podéis imaginar la pereza que me daba tener que ponerme a estudiar.


    El móvil sonó y como si necesitara una excusa para no terminar de sacar nada lo cogí apresuradamente. Era Alí, mi novio, que llamaba para darme las buenas noches a pesar de que le había pedido expresamente que no lo hiciera para no desconcentrarme, pero es que Alí era así, el chico perfecto que siempre estaba pendiente de mí y sin poder dejar de hablar conmigo aunque solo fueran cinco minutos. Con gran pesar me despedí de él hasta el fin de semana siguiente, que ya tendría libre y podríamos pasar todo el fin de semana juntos en su casa, donde sus padres, Omar y Fátima, siempre me tenían la habitación de invitados preparada para mí, con grandes jarrones de flores que Fátima se encargaba de que pusieran la tarde antes de mi llegada para que oliera toda la habitación a rosas.


    Sin sacar nada, bajé a la cocina para ayudar a papá a subir los aperitivos, que por otro lado hacen más ameno el tener que estudiar, para ir preparando todo. Papá tenía montado un festín en la cocina: patatas, aceitunitas, unas palomitas, un poco de jamoncito del bueno… todos los manjares que papa sabía que me chiflaban. Cogimos los platos para subir a la habitación, pero nunca llegamos a subirlos, Trufa empezó a ladrar como una frenética y yo me encogí del susto, tanto que uno de los platos se cayó al suelo. Trufa parecía una perra rabiosa y dirigía sus ladridos hacia el ventanal del porche. Oímos ruidos de cristales rotos, ya no había duda, alguien estaba intentando entrar en casa. Papa corrió hacia el salón y yo le seguí.  Nunca podrá borrarse esa imagen de mi cabeza. Entraron cuatro personas por el porche con bates de béisbol. Desde el dintel de la puerta de la cocina vi como Trufa se abalanzó sobre ellos, directa a hacerles el mayor daño del mundo, con ese instinto que tienen los animales cuando saben que hay un peligro cerca. Uno de los individuos preparó el bate en la mano, y cuando Trufa estaba en el aire lista para tirarse al cuello de uno de ellos, el bate subió de abajo a arriba para después volver a bajar, se escuchó un pequeño quejido y un crash, y horrorizada vi como mi perra caía al suelo con los sesos esparcidos por toda la habitación.


     Me quedé inmóvil, solo sentí un brazo agarrándome y empujándome escaleras arriba rumbo a la habitación de mis padres, la única que tenía pestillo y una fuerte puerta de madera de roble estilo rústica que pesaba una tonelada. Caí en el suelo de la habitación todavía marcada por el shock y el horror de lo que le había ocurrido a mi gran amiga y preciosa perra. Sentí como desde el interior de mi estómago surgía un terrible fuego que a medida que subía por el esófago se iba convirtiendo en una terrible arcada que brotó en forma de vómito en la alfombra de mamá. Al principio no escuchaba nada, pero poco a poco puede oír a papá gritándome Sara, Sara, Sara, hasta que conseguir enfocar y le vi delante de mí zarandeándome. Los cuatro individuos estaban destrozando la casa, y aunque el pánico me inundaba, llegué a percibir las risas que les producía  destrozar a golpe limpio todos los adornos que mamá tenía en el salón,  y a uno de ellos decirme “Sara, voy a por ti” en tono jocoso y amenazante


    . Papá me miró, no había sido un error fortuito del destino, esos cuatro personajes me conocían de algo, y lo peor, yo también les conocía a ellos. Me quedé pensando, pero yo nunca me había metido con nadie ni en líos, era una chica simpática y popular, no tenía enemigos, me llevaba bien con todos, tenía un fantástico novio…


    Papá tiró de mí y nos encerramos en el cuarto de baño. Mi padre  me hablaba pero yo no le podía  oír. De repente, las palabras de papá empezaron a  cobrar sentido en mi cabeza. Por segunda vez en el día me empecé a dar cuenta que me volvía a zarandear. Vine en mí y le escuché:


    - “ Sara, el móvil, tienes el móvil?”-


    Como pude negué con la cabeza, me lo había dejado en la habitación cargando después de haber estado hablando con Alí,  y deduje que papá tampoco tenía el suyo que estaba en el salón justo encima de la mesa de centro donde  lo había dejado antes de que fuera a preparar los aperitivos.


     Mi padre me acurrucó al lado de la bañera, podía ver cómo iba y venía intentando buscar una solución que no encontraba. Miré a mi alrededor y lo supe, no había escapatoria, íbamos a morir, o algo peor. Empecé a temblar como un pajarillo y las lágrimas se escapaban de mis ojos según pestañeaba, ¿ Quiénes serían los de ahí abajo?, por más que pensaba no se me ocurría nadie que quisiera hacerme daño. Oí los pasos cada vez más cerca, ya estaban arriba, estaban aporreando la puerta del dormitorio, me quedaban pocos minutos  de vida.


    Mi querido padre me miró con una tristeza en sus ojos que no olvidaré nunca y me habló tan dulce como las circunstancias le dejaron,


    - No voy a dejar que te pase nada amor,-


     vi que en la mano llevaba una jeringuilla que había sacado del botiquín, estiró mi brazo y me inyecto un líquido frío que empezó a recorrer todas mis venas. Papá se sentó a mi lado y me abrazó y comenzó a hablarme:


    - No te preocupes amor, no te va a doler, solo verás que empiezas a tener mucho sueño. ¿ Te acuerdas cuando eras pequeña y tenías pesadillas? Que era lo que te decía mami…


    -  que no tuviera miedo, que pensara en cosas bonitas y las pesadillas se irían.


    -       eso, vamos a pensar cosas bonitas mi vida. ¿ Te acuerdas del viaje a Italia? Jorge se cayó en la fuente y estuvimos riéndonos todo el día, mamá estaba muy guapa, y tú también mi pequeña…


    Papá seguía hablándome, me vino al recuerdo el famoso viaje. Empecé a acordarme de lo bien que lo pasamos, de cómo papá y mamá iban dándose besos y cogidos de la mano. El hijo de la posadera que fue un amigo que nunca olvidaré y que hizo que el estar alejada de Alí fuera más llevadero, de María que era una italiana que conocimos y que se enamoró perdidamente de Jorge y que mantuvo bastante ocupado a mi hermano que era todo un Don Juan, de mi querida Trufa y de lo contenta que se puso a nuestro regreso pegándonos lametones a todos y lloriqueando de alegría, de mamá y de Jorge, otra vez de mamá y Jorge y otra vez de mamá y Jorge, que justo en esos momentos no podía dejar de pensar que no iba a verlos nunca más. Ya no podría abrazarme a mi madre cuando las dos veíamos una película acurrucadas en el sillón de casa, ni podría ir corriendo y saltar sobre la espalda de mi hermano que luego daba vueltas conmigo en volandas hasta que los dos nos caíamos al suelo debido al mareo de tanta vuelta, y no volvería a ver a mi padre contento como antes de ese momento, amable y siempre con una sonrisa en la boca que hacía que hasta en un día malo de instituto se te pasaran todas las penas nada más verlo, y que ahora mostraba un rostro ensombrecido por mucho que intentara ocultármelo.


     Poco a poco fui oyendo más lejana la voz de mi padre, los párpados me pesaban y sabía que seguía llorando porque una lágrima salada se introdujo en mi boca. Sabía que tarde o temprano derribarían la puerta por muy robusta que fuera   y que no tardarían en derribar también la del baño, pero cada vez les oía más y más lejos. Los párpados poco a poco se iban cerrando y se iban haciendo más claros los rostros de mis tres seres más amados y de Alí en la lejanía, hasta que cerré los ojos, empezaba a tener un terrible sueño. Los párpados me pesaban y sentí un último beso de mi padre. Entonces el sopor se apoderó de todo mi cuerpo que ardía en llamas por dentro y dejé de pensar y de sentir.


    


    


    


  








   1

    

   Jorge estaba sentado en el cómodo sillón de cuero del despacho, que por otro lado era lo que más valía de toda la habitación. Había sido un regalo de Marta el día que le hicieron inspector jefe de la comisaría del distrito de Las Rozas, lugar elegido seguramente por su suegro. No podía decirse que fuera un despacho en sí, más bien era una pecera de cristal, sin ventanas hacia el exterior, solo tremendos cristales desde donde divisar el resto de la comisaria. Había en el centro del habitáculo una gran mesa rectangular que ni mucho menos era de madera buena, algo a lo que Jorge estaba acostumbrado en casa. Detrás, un montón de muebles de chapa donde se guardaban los expedientes de todos los casos . Jorge nunca pensó que una comisaria de tan distinguida zona fuera tan poco elegante, pero los recortes que en los últimos tiempos había llevado el gobierno de España no daba lugar a muchos lujos, ni siquiera en una zona tan respetada. Delante de la mesa, dos sillas, algo acolchadas, de color marrón oscuro que hacían las funciones de asientos cuando Jorge recibía a alguien en el despacho. En las cristaleras, flagrantes persianas venecianas que le brindaban a Jorge un poco de intimidad y como no, regalo de su querida Marta. Encima de la mesa tenía la pantalla del ordenador, extraplana y de quince pulgadas y que, al lado del sillón de cuero, era de las únicas cosas que Jorge apreciaba de su cárcel, así comos algo que no podía faltar al lado de él, una foto de la pasión de su vida, su hijo Javier.

   Arrugó el periódico y encolerizado lo tiró a la basura que tenía debajo de su escritorio. Sintió como la ira se iba apoderando de él. Como le había enseñado su psiquiatra, respiró profundo unas diez veces, se reclinó en su sillón y miró la foto de su hijo, sintiendo como poco a poco se iba calmando. Cogió el marco entre sus manos y observó el retrato minuciosamente.

   Ahora que el pasado volvía a hacer estragos en su vida, se fijó en su pequeño. Era igual que Sara, sus mismos ojos, esos que no se olvidan nunca porque eran de un azul intenso y que además cuando los mirabas te transportaban a través de la mirada a un paraíso inexistente, sus cabellos dorados como el sol, todo liso y con pequeños bucles al final, su nariz chata y esos labios carnosos y de un color rojo intenso que resaltaba la palidez del resto de su piel. Esbozó una sonrisa al recordar como Javier había hecho que le raparan la cabeza, muy a su pesar, porque no quería que le confundieran con una chica. Qué distinto era a él. Jorge medía un metro noventa y cinco de altura, con espaldas fuertes y anchas podía pasar perfectamente por un jugador de fútbol americano. Tenía los pectorales y los abdominales marcados pues desde siempre había sido un chico enamorado del ejercicio físico. intensos  ojos marrón oscuro, tanto que en ocasiones parecían negros, nariz recta y labios gruesos rodeados de la sombra que le quedaba siempre aunque se acabara de afeitar y que le daba un aire bandido que encandilaba a las mujeres, de pelo castaño, ni muy corto ni muy largo. Sabía que definitivamente Javier había heredado los genes de su madre Raquel y de Sara, los tres eran como gotas de agua.

   Dejó el retrato encima de la mesa, no sin antes darle un beso a la foto, y se levantó encaminándose hacia los ventanales. Abrió las persianas venecianas y le vio a lo lejos. El comisario entraba en comisaría acompañado del ser más divino que había visto en su vida, después naturalmente de su hijo. El comisario entraba acompañado de una mujer de unos veintipocos, de metro setenta, curvas espectaculares que se dejaban ver a través del traje de chaqueta que traía colocado, con una coleta bien engominada que recogía su pelo oscuro y sedoso que se presumía bastante largo, y unos enormes ojos en mitad de la cara del verde esmeralda más intenso que había visto en su vida. Le costó unos segundos volver a la realidad, se pellizco la mejilla y se marchó por la puerta lateral de su oficina, que daba justo a la sala de interrogatorios. Sabía que el comisario se dirigía a su encuentro, pero él no estaba dispuesto a perderse el partido de fútbol más importante de toda la temporada de su pequeño. Se lo había prometido, y cuando el prometía algo a Javier nunca fallaba.

   A la vez que el comisario abría la puerta de la pecera, Jorge salía al exterior de la comisaria haciendo un gesto cómplice a la joven recepcionista que acababa de salir de la academia y que se notaba que estaba loquita por sus huesos. No era de extrañar, ya que Jorge siempre había tenido mucho éxito entre las féminas, seguramente porque su físico y su cara siempre le habían ayudado bastante, unido a un piquito de oro del que siempre hacía gala. Se montó en el coche y arrancó, observando por el retrovisor como el comisario había recorrido unos pequeños metros detrás de él. 

   Se dirigió por la calle Ortega y Gasset para incorporarse a la M-40. Tenía un recorrido de una media hora hasta llegar a casa. Jorge se había negado a abandonar su pueblo de siempre, el cual estaba bastante distante de Las Rozas. Cogió el desvío hacia su casa sumido en sus pensamientos y cuando se dio cuenta, ya estaba entrando en el pueblo. Siguió por la Avenida Madrid y llegó hasta el polideportivo. Todo estaba lleno de vehículos y no había donde aparcar, pero él, dada su condición de exjugador famoso del club, era el único autorizado a aparcar en el parking del recinto, junto con directivos y entrenadores, y como no los jugadores del primer equipo.

   Salió del coche, cerró con el mando y se encaminó hacia los campitos de futbito. Allí divisó al equipo de su hijo, siempre vestidos con camisetas rojas, calzonas blancas y medias rojas. De los niños solo se veía equipación, nada de carne, eran demasiado pequeños aún y el uniforme les quedaba grande.

   Enseguida distinguió a Javier que alzó la mano saludándole. Se dirigió a la grada y buscó a Marta. Allí estaba sentada con unos vaqueros y la chaqueta del equipo del niño, el Amaya, riendo y hablando con un montón de mamás que creían que sus hijos serían grandes estrellas. Se sentó al lado de Marta y le dio un beso que ésta le devolvió más apasionadamente.

     El árbitro salió, pitó el inicio y doce chiquillos de cinco años de edad empezaron a correr detrás de la pelota apelotonados, los únicos que permanecían quietos eran los dos valientes que habían decidido estar bajo los palos, un sentimiento que Jorge conocía bien porque su amigo de la infancia, Luisito, había sido uno de esos valientes que se ponen los guantes desde que nacen. 

   Observó todo a su alrededor y encontró en la grada de enfrente a una mujer que también veía el partido. Hacía fotos a los chiquillos, seguramente una mamá o bien una tía que sería familiar de algún crío del otro equipo. Sin saber por qué, el vello se le puso de punta y empezaron a venirle un montón de recuerdos de cuando él era un mocoso. Empezó a pensar en mamá, hacia tanto tiempo que no le venía al recuerdo, y como si de una película antigua se tratara, las imágenes empezaron a emanar por su cabeza. Recordó los días de entrenamiento del pleno invierno, cuando mientras él entrenaba y  mamá y Sara permanecían sentadas y tapadas con mantas observando el entrenamiento desde el banquillo. Según fue haciéndose mayor, Sara ya no bajaba, solo mamá que no se perdía nada. Ella fue durante mucho tiempo esa compañera que vivía con él todo lo relacionado con el fútbol. Le acompañaba a los entrenamientos y a los partidos. Se acordaba de cómo se levantaban los sábados a las siete de la mañana porque tenían partido a las nueve. Recordaba como ella gritaba, le animaba, se metía con los árbitros y se le escapaba alguna lágrima cuando Jorge le dedicaba algún que otro gol, y ahora que ya no estaba echaba de menos que ella no estuviese allí para seguir regañándole cuando se esforzaba poco o se tomaba el entrenamiento sin ganas.  Jorge sabía que estaba muy orgullosa de él, y hubiera sido un gran futbolista, famoso, si el destino no se lo hubiera impedido. Mientras recordaba, sintió que se encolerizaba otra vez. De todas sus sesiones con el psiquiatra, lo único que no había conseguido el médico era que perdonara a mamá. Todavía sentía la mezcla de amor y un odio terrible hacia ella. Le había dejado solo, había sido una cobarde que no había soportado el dolor, y él había estado mucho tiempo sin familia hasta que llegó Javier, pero en el fondo sabía que su madre Raquel nunca hubiera sido ya ella sin su maravilloso marido.

   Un pitido y un griterío le sacaron de su ensimismamiento. Dejó de mirar a aquella mujer y comprobó como Javier venía corriendo hacia él levantando el dedo índice y señalándole. Había metido un gol y se lo dedicaba a su padre, Marta se levantó y empezó a aplaudir mientras padres se abrazaban y vitoreaban el nombre del niño. Jorge le mandó un beso por vía aérea y se preparó para el saque del centro del otro equipo. Sin embargo, no pudo concentrarse, volvió a mirar a la grada de enfrente. La mujer no estaba, se había marchado, pero los recuerdos volvieron a apoderarse de él.

   Rememoró  el día que salieron de la casa de campo y la última vez que vio a  Sara. Mamá y él la dejaron allí, de pie en el porche mientras agitaba su mano de un lado a otro diciéndoles adiós. Se quedó alucinado cuando descubrió que aún podía recordar palabra por palabra la conversación del coche, como le iba contando a su madre lo peligroso que era el otro equipo, que se jugaban el torneo con ellos, de cómo tenía pensado ser el mejor delantero del torneo y darlo todo. Sabía que un club importante ya andaba detrás de él porque mamá le había contado cómo habían hablado con papá. Mientras ambos soñaban como sería su futuro en el nuevo equipo, sin darse cuenta llegaron a casa. Mamá aparcó el coche, pero no llegaron a salir de él. Una llamada en su móvil hizo que de repente le cambiara la cara. Preguntó una y otra vez que pasaba, pero Raquel condujo de nuevo hacia la casa de campo sin decir una palabra y a una velocidad a la que él nunca  había visto conducir a su progenitora. En algún momento se asustó pensando que se estrellaban. 

   Llegaron  y los pelos se le pusieron de punta, ya que la casa estaba rodeada de un gran cordón policial con ambulancias y coches de la guardia civil por todos lados. También reconoció el coche de Omar, amigo desde la facultad de medicina de papá. No se puede decir que su madre aparcara el coche, más bien lo tiró contra la acera y bajó rápidamente de él. Jorge la seguía como podía. Entraron en el domicilio pero a él le hicieron un placaje y le llevaron al sillón del salón. Cuando entró se quedó petrificado. Al lado del porche yacía un cuerpo tapado y alrededor montones de cosas viscosas de color rosado que habían manchado todas las paredes. Vio una cola marrón que sobresalía de la sábana que estaba tapando al animal y comprendió que era Trufa.

   Sentado en el sillón sintió una mezcla de pena y alivio al saber que la que estaba allí tirada era aquel hermoso animal que tanto le había querido y las lágrimas se le saltaban cada vez que recordaba sus interminables peleas con su madre cuando él no obedecía y la sacaba de paseo, que eran aquellas veces que su madre estaba ocupada con alguna tarea y por eso le pedía ayuda.

   Absorto en sus pensamientos, se levantó por instinto cuando escuchó unos terribles gritos que procedían de la habitación de su madre. Eran unos gritos desgarrados, parecidos a los de un lobo herido, aullidos de los que no sabía su procedencia porque la voz que los emitía era irreconocible. No recordaba  como subió escaleras arriba, solo un montón de brazos que intentaban retenerle y a él haciendo placajes cual jugador de rugby, cosa en lo que su tremendo tamaño le había ayudado. Llegó hasta la habitación y corrió hacia el baño. Saltó por encima de las personas que cubrían la puerta y se detuvo en el interior. Descubrió que quien emitía esos ruidos espantosos era su madre. Arrodillada en el suelo, abrazada a Sara, que yacía con una tremenda paz en la cara y que estaba más pálida que nunca. Cayó de rodillas al suelo y siguió observando. Al lado de Sara había un cuerpo tapado con una sábana roja, no espera, no era roja, era blanca pero estaba empapada de sangre.

   Mamá acurrucó a Sara, la colocó el pelo, le dio un beso en la frente y la tapó como cuando eran pequeños. Se levantó tambaleándose y fue hacia el otro cuerpo. Omar trató de impedir que levantara la sábana, pero no lo consiguió. Cuando el cuerpo se descubrió Jorge cayó como un boxeador cuando le dejan cao, la última imagen de su pensamiento fue ese cuerpo tendido en el suelo que supuestamente era su padre, supuestamente porque estaba irreconocible, no se le distinguía nada de cara, solo un amasijo de huesos y carne, perlas blancas esparcidas por el suelo, dedos deformes y un trozo de lo que parecían oreja o nariz, no sabía bien. Después de eso todo fue oscuridad. Jorge se había desmayado.

   Otro pitido le sacó de su doloroso recuerdo. El partido había acabado y habían ganado tres a cero. Marta le miró.

   -  ¿ En qué mundo estabas? Te has perdido los goles de tu hijo.

   -  Lo siento, creo que me he dormido, estaba muy cansado,- buscó de excusa Jorge.- sabes voy a compensarlo, no voy a volver a la oficina, tú, el niño y yo nos vamos a comer una hamburguesa enorme y luego al cine para  celebrarlo, ¿Qué te parece?

   -  que con ese plan no me queda otro remedio que perdonarte,- y se abrazó cariñosamente a él.

   Recogieron a Javier y salieron del estadio. Jorge sabía que pasar el día con su niño haría que todos esos recuerdos que le había traído la mujer de enfrente de la grada desaparecieran de nuevo de su vida.
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   Natalia intentó abrir los ojos, pero solo consiguió que se abriera uno de ellos. Intentó enfocar y allí vio la cuna. Como pudo, poco a poco fue incorporándose en la cama. Sentía por todo su cuerpo un montón de alfileres clavándose en su piel. Tardó en conseguir que respondiera una de sus piernas, que al principio creyó rota, pero que poco a poco fue pudiendo mover. Cuando consiguió sentarse en la cama, observó lo que pudo de su cuerpo. Tenía un gran hematoma morado en la tripa, a la altura del ombligo, y cortes y heridas por todas las piernas, seguramente provocado por el sello de oro que poseía las manos que la golpearon. Se intentó incorporar, cayendo las dos primeras veces otra vez a la cama, pero a la tercera lo consiguió. Sintió un escalofrío cuando se acercó al espejo y se vio. Uno de sus ojos no respondía, totalmente cerrado por la hinchazón de aquel terrible puñetazo que pareció traspasarle el cerebro. Su pequeño labio superior no se veía, era una tremenda costra que se había formado después de sangrar, y viendo los enredos de su pelo no tendría más remedio que cortárselo.

   Agotada como estaba y aprovechando que el bebé todavía no reclamaba su comida, sintió como un llanto desconsolado invadía su cuerpo. No podía dejar de pensar por qué ella, como era posible que hubiera llegado a esa situación. Recordó el maldito día en que conoció a Jaime. 

   Ella y su amiga Sara eran inseparables y así llegaron también al instituto. Por primera vez en seis años encontraron amigos nuevos en la nueva clase, antes siempre habían estado con las mismas personas porque su colegio no era partidario de cambiar las clases.

    Allí estaba Jaime, un chico dos años mayor que ella, con pelo de pincho, moreno, con unos ojos negros que enseguida la enamoraron. Todo el curso estuvo tonteando. Jaime era uno de esos chicos bandidos, de los que sacan malas notas y contestan a los profesores, pero popular porque es muy agradable con el resto del populacho. Si tardó más en empezar con él  fue por Sara, su gran amiga, una chica simpática pero para su gusto un poco pija. Sara era de esas personas que se lleva bien con todo el mundo pero que no se hacía amiga de  cualquiera. No le interesaban los chicos como a Natalia ya que, a su corta edad, ya había encontrado al amor de su vida, algo impensable siendo ella tan jovencita, pero los padres de Sara siempre decían que Alí y Sara se habían enamorado porque en otra vida ya habían estado enamorados. El recuerdo de Sara se hizo más fuerte en su mente en aquellos momentos, si la hubiera escuchado cuando su amiga la intentó avisar... Sabía que Sara la quería. Desde que entraron en la guardería hacia tantos años ya eran como hermanas. Vinieron a su memoria todos aquellos fines de semana que pasó junto a Sara y su familia, ya que su madre estaba todo el  día trabajando y por no dejarla sola Sara la llevaba a todos los lados. Rio cuando recordó los baños en casa del amigo de Salvador, Omar se llamaba, y que era padre del que luego fue novio de Sara, Alí. Juntos en la piscina, cuatro niños se divertían jugando, y Sara y ella cuchicheaban muchas veces cuando veían a los dos niños de la casa de al lado espiarles. A Natalia no le caía bien el niño de la casa de al lado que les espiaba siempre con unos prismáticos, ya que era un niño oscuro y gris que además siempre se metía con Alí. Ahora sentía con pesar haber cambiado a Sara por Jaime.

   Durante un trimestre entero, Sara y Natalia fueron amigas de Jaime. Salían al cine,  a cenar todos juntos a una pizzería o a algún burguer, a sentarse en la plaza a charlar, pero con el buen tiempo y la llegada de las litronas y los porros, Sara se fue distanciando de Natalia hasta que dejaron de hablarse y su amistad se redujo a un simple " hola" cuando entraban en clase. A Natalia no le importaba mucho, estaba loquita por Jaime y creía también que Jaime por ella, y sabía que salir con él había sido el peor error de su vida.

   Tenía una nueva pandilla formada por Jaime, Agustín y el Gordo, un chico entradito en carnes mayor de edad que era el que proporcionaba a los demás toda la diversión de drogas y alcohol que cabían en el cuerpo. 

    Natalia recordaba con pesar aquella época, tres meses de amor desenfrenado durante los cuales perdió su virginidad y fue feliz, a pesar de no estar con Sara. Empezó a temblar cuando recordó su primera paliza. Estaban de fiesta en casa del Gordo. Esta vez la fiesta subió de tono ya que a la costumbre de fumar hierba y beber todo tipo de alcohol, se unieron unas cuantas líneas de aquel polvo blanco que ya no estaba de moda y  que el Gordo había conseguido en las Barranquillas. En la fiesta se encontraban  unas cuantas chicas amigas del Gordo que se habían unido  a él después de ver la espectacular mercancía que llevaban. Todos menos Natalia, que todavía no se sentía capaz de llegar a drogas tan duras, se pusieron hasta las cejas. Bebieron, se drogaron, volvieron a beber y pasado un rato de alcohol y fiesta, Natalia observó como una espectadora que va a ver una película porno al cine, como todos se enrollaban con todos, y como Jaime lamía los senos de una de las chicas que era amiga del Gordo mientras ella llevaba la mano a su bragueta. Salió corriendo cuando Jaime empezó a gemir como un perro en celo e introducía su miembro dentro del interior de esa fulana a la que ahora Natalia odiaba con todas sus fuerzas. Sin saber cómo, llegó a casa y se tumbó en su cama y lloró hasta que, bien por la cerveza que había tomado o por el cansancio de tanto llorar, se quedó dormida.

   Tres días pasaron hasta que se levantó por fin de la cama. Le había dicho a su madre que no se encontraba bien y ella tampoco le había molestado mucho, ya que Ana, su madre,  era una de esas personas que llevan un bar y están desde bien temprano a hasta altas horas de la noche detrás de una barra. Había meditado bien lo que hacer. Dejaría a Jaime, que se fuera con la fulana, y hablaría con Sara y le pediría perdón porque  ahora sentía que la necesitaba más que nunca. Rebuscó en su armario unos vaqueros y una camiseta que ponerse,  en su vuelta a la antigua Natalia no quería vestir los pantalones, minifaldas y vestidos cortos y provocativos que durante tanto tiempo Jaime le había obligado a llevar. Se maquilló ante el espejo de su dormitorio, sobre todo los ojos, intentando ocultar la hinchazón de tanto lloro. Cuando se consideró preparada, cogió la mochila y bajó las escaleras del portal en dirección al instituto.

    Nunca llegó, apoyado en el coche del Gordo estaba Jaime  esperándola con cara de pocos amigos. Agarró a Natalia por brazo y la metió en el coche. Desde el interior, Natalia vio como quedaba en el suelo su mochila. En el primer intento de protestar, oyó un silbido y la mano de Jaime se estrelló contra su mejilla. Un pitido agudo empezó a sonarle en el oído y sintió que ese no iba a ser el único guantazo de su vida. Llegaron a un descampado, el Gordo bajó del coche y allí se quedaron solos. La cara de Jaime era toda ira, empezó a insultarla y darles golpes sin parar, una y otra vez, una y otra vez, y cuando paró, le bajó los pantalones y la penetró, también una y otra vez, una y otra vez. Cuando  se calmó, le susurró al oído:

   - eres de mi propiedad, a partir de ahora harás todo lo que yo diga y sin protestar. Te tomaré cuando quiera, me iré con otras cuando quiera, te prestaré cuando quiera y te pegaré cuando quiera.

   Natalia sintió un último puñetazo en la tripa y desde entonces no tenía vida propia. Con el paso de los años había aprendido a sobrellevar la situación. Era sumisa, casi no hablaba, hacia todo lo que le ordenaba Jaime y sabía cómo prepararse cuando llegaba una paliza. Llevaba así ya quince años, con tres años de descanso cuando la habían mandado al reformatorio. Lo que daría en ese momento por haber cambiado el pasado. Había tenido unos cuantos abortos, pero la última vez aprendió a disimular el embarazo hasta que Jaime no tuvo más remedio que aceptar que iba a ser padre. Lo único que dijo fue - espero que sea niño.- Los tres últimos meses trató a Natalia como una reina, parecía otro. El día del parto, fue con ella al hospital. Natalia le vio feliz y se sintió feliz, pensó que las cosas cambiarían y, aunque sabía que ya no quería a Jaime, por lo menos esperaba tener una vida mejor a partir de entonces. Empujó y empujó hasta que salió el bebé. Jaime le apretaba las manos, hasta que el recién nacido salió y se le vio una tremenda raja en sus genitales, era niña. Jaime miró con cara de asco a Natalia, le soltó las manos y se marchó, mientras Natalia se puso a temblar. No volvió por el hospital, Natalia tuvo que volver sola en taxi, no podía volver con mamá, pero había tomado una decisión, Jaime no le haría nunca daño a su hija, Claudia

   Ahora, sentada en la cama y dolorida por otra paliza, había tomado una decisión: era la última vez que Jaime le ponía la mano encima. Claudia empezó a llorar y con unas fuerzas que no sabía de donde le provenían, Natalia se enderezó, camino hacia la cuna, cogió a su bebé y con una sonrisa que desde hacía mucho tiempo no tenía, dio de comer a su hija.
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   Marta se despertó feliz. Abrió los ojos y se quedó embobada mirando como Jorge dormía. Recordó todo lo vivido el día anterior, que había sido maravilloso. Después del partido fueron a merendar al McDonald. Javier se comió su Long chichen mientras rememoraba todo lo ocurrido durante el partido, y a sus cinco años,iba relatando cual periodista deportivo todas las jugadas y les contaba a sus padres como había marcado los goles.

   Terminaron de merendar y fueron al cine, ya mentalizados que tendrían que ver una película animada. La elección de Javier fue Toy Story, una película sobre juguetes que cobraban vida cuando su dueño sale de la habitación y viven mil y una aventuras. Como todo crío, pensaba que eso era lo que ocurría exactamente cuando él salía de su propio dormitorio, así que a partir de aquella película decidió que dejaría mejor colocados, y no tirados, todos sus juguetes.

   Llegaron a casa con Javier rendido a causa del día tan emocionante que había tenido y al que no estaba acostumbrado debido a que Jorge siempre estaba liado con el trabajo. Aparcaron el coche en el garaje del chalet adosado donde vivían, uno de los más amplios de la urbanización,  Marta había renunciado a su vida de gran lujo pero con condiciones.

   Subieron las cuatro escaleras que separaban el garaje del hall. Marta no dio la luz de la entrada, sino de una lamparita que tenían en un pequeño recibidor que consistía de un cajón colgado a la pared y un pequeño espejo con formas poco uniformes. En un perchero negro, Marta dejó su bolso y tomó el relevo a Jorge para que éste soltara su cartera y las llaves del coche. Jorge volvió a coger a Javier con la delicadeza de quien lleva un jarrón de alguna dinastía china importante y juntos subieron las escaleras que conducían a la habitación de Javier y cuyas paredes solo la adornaban dos grandes fotografías tamaño póster en blanco y negro del niño. La habitación de Javier era sencilla pero diseñada a capricho por su madre.

   Era una habitación amplia con un gran armario empotrado. En el centro del dormitorio y con cabecero en una de las paredes estaba la cama que tenía forma de coche de carreras, y justo en la ventana, un escritorio amplio con una silla para que Javier pudiera pintar. En la pared de enfrente, una gran pizarra blanca, de las que se escriben con rotulador, donde muchas veces Javier jugaba a ser profesor, y en el techo, dibujos reflectantes del sistema solar.

   Jorge dejó a su hijo con delicadeza en la cama, le dio un beso en la frente y le tapó como su madre tantas veces hubiera hecho con Sara y con él. Marta se acercó, apagó la luz de la mesita y ambos salieron de la habitación entornando la puerta. En el otro extremo del pasillo, separado por otro dormitorio más y un baño, estaban los aposentos de la pareja. El dormitorio, al igual que toda la casa menos el salón, que era territorio de Jorge, estaba amueblado con el glamour característico de Marta. Tenía una cama con dosel y junto a ella dos mesitas de madera caoba que resaltaban con la blancura de la habitación. En el lado de dormir de Marta, un gran tocador lleno de fotos y potingues que la ayudaban a mantenerse más guapa, y al fondo, al lado derecho, la puerta que conducía a su baño privado todo de mármol y con una gran bañera con chorros relajantes donde Marta disfrutaba horrores con su hijo. En el lado izquierdo, un vestidor tan grande como la habitación porque  habían usado una habitación contigua para añadírselo al armario, y que estaba ocupado, en su mayor parte, por ropa y zapatos de Marta.

   Marta se sentó en su tocador y empezó a desmaquillarse, se desenredó el pelo y fue al baño a lavarse los dientes. Jorge ya estaba tumbado en la cama sin necesidad de tanto protocolo, estaba demasiado cansado. Marta, como de costumbre, se tomó la infusión fría y con hielo que la empleada de hogar le había dejado en el tocador antes de marcharse y se tumbó en el otro lado de la cama. Iba a darle su rutinal beso de buenas noches a su marido pues no era muy usual las relaciones sexuales entre ellos debido a que Jorge siempre llegaba tarde a casa o estaba cansado, o por lo menos así le excusaba ella, pero para su sorpresa éste empezó a besarla y a hacerle el amor con una pasión que Marta nunca había probado. No se quejaba de su marido, se querían y él siempre la satisfacía, pero sabía que faltaba la pasión, el aquí te pillo y aquí te mato que sus amigas le contaban en la intimidad. Esa noche fue especial y Marta se sintió deseada como hacía mucho tiempo que no lo sentía.

   Decidió levantarse de la cama sin hacer demasiado ruido pues los dos hombres de su vida aún dormían. Fue hasta la cocina, una zona inmensa con muebles en las paredes, una gran encimera en el centro con la campana y la vitro para cocinar, dejando al lado derecho de la misma la pila, y una mesa con cuatro sillas para comer, pues raramente hacían vida en el salón en el que sólo se encerraba Jorge. Preparó pan tostado, picó el tomate y preparó café. Cogió un taburete y se dispuso a desayunar, un buen café con leche descremada y una tostada de aceite con tomate y sal, estaba feliz y con apetito. 

   Dio dos bocados y el teléfono sonó. Lo cogió sabiendo quién era, papá, que ya estaba amargándole el día y haciendo que su marido fuera tan deprisa como siempre a trabajar. Colgó el teléfono y subió a despertar a Jorge, que ya se encontraba en la ducha, seguramente porque el teléfono lo había despertado. Le arregló el traje, limpió sus zapatos y cuando se fue le despidió en la puerta con un beso en la mejilla.

   - luego te coseré el botón- añadió mientras su marido se montaba en el coche.

   Marta estaba enfadada con su padre. Esta vez Nicolás tenía muy difícil que le perdonara. Le había quitado a su marido en domingo, el único día que pasaban juntos los tres. Adoraba a Jorge, llevaba años enamorada de él, incluso antes de conocerse. El primer día que le vio bañándose en la piscina de su vecino, una hormiguita le empezó a subir por el estómago y aún no se había marchado. Ni en sus mejores sueños hubiera imaginado por aquel entonces que el destino les convertiría muchos años más tarde en marido y mujer. Ya hacía seis años que llevaban casados y ambos habían hecho que Javier, el ser más maravilloso del mundo, y creado seguramente en la luna de miel, viniera al mundo para llenar sus vidas de felicidad. Marta era muy pero que muy feliz, y con una sonrisa dibujada en su rostro, entró de nuevo en la casa.
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    El Inspector Nicolás Álvarez se sentó en el despacho de su yerno a esperarle. Aún se sentía algo molesto con él ya que el día anterior se había ido sin dar ninguna explicación y dejándole en mal lugar ante el nuevo forense de la comisaría, Sofía, que era una belleza canaria y la primera de su promoción. Venía recomendada por su gran amigo Tomás Fuerte, con el que había compartido sus años de novato en Valencia. Sin embargo, sabía que no podía estar demasiado tiempo enfadado con él. Saber que había pasado el día con su hija y con su adorado nieto era todo un acontecimiento que reclamaba su perdón. Quería a ese muchacho más que a su propio hijo, Gustavo, el cual era bastante prepotente y engreído, cosa de la que él mismo se responsabilizaba por haberle dado tantos caprichos.


    Recordó cómo se conocieron él y Marta. Sabía que ella llevaba años enamorada del amigo de su vecino Alí, allá en la época en que vivían en Villaviciosa de Odón. Omar, el padre de Alí, era médico y vivía en el chalet de al lado. Todos los fines de semana en los que no tenía guardia, el amigo de Omar y su familia venían a comer con ellos y bañarse en la piscina. El amigo de Omar, Salvador, era igualmente médico y siempre iba acompañado de su mujer, Raquel, y de sus dos hijos, Sara y Jorge. 


    Cada vez que venían, Marta salía al porche a tomar el sol, un porche elevado que le permitía ver la zona de baños donde los tres niños se divertían. También sabía que Gustavo, desde su habitación, los observaba con los prismáticos de dos mil euros que le había pedido a su padre para su cumpleaños. Nicolás, a veces, se arrepentía de tener un carácter tan huraño, pues si hubiera sido más amigable seguramente muchas de esas tardes las hubieran pasado en el chalet de al lado. Cuando se mudaron a Las Rozas, Marta no dejó de llorar en un  mes, pero el destino quiso que su adorada hija acabara casándose con el chico amigo de su vecino. 


    Fue en una cena de condecoración a policías. Él tenía que acudir como jefe de su distrito y ese día el destino quiso que Francisca, su mujer, y su hija Marta le acompañaran. Jorge recibió la medalla al valor, pues había salvado a dos niños de quemarse en un incendio. La gala se había retrasado un poco, hasta que Jorge se había recuperado de las quemaduras que había sufrido en el incidente, marcas que aún conservaba  en su espalda donde habían caído las ascuas del incendio. Los niños no  habían sufrido ningún daño. Nicolás ya estaba impresionado con Jorge, ya que el muchacho llevaba una gran carrera en los pocos años que llevaba en el cuerpo de policía, y a su corta edad ya era inspector.


    Llegaron a la entrada del hotel Nh donde dos recepcionistas les cogieron los abrigos. Se dirigieron a la mesa del centro del salón, donde tenían sus asientos, justo enfrente de donde estaba el condecorado con su familia. A Nicolás no le extrañó no ver a Salvador, Raquel y Sara ya que sabía que el padre y hermana de Jorge habían muerto en el llamado caso " Terror en la casa de Campo". También sabía que Raquel no había soportado el dolor y se había suicidado poco después. El caso fue muy sonado, pero se resolvió pronto. A los dos días cogieron a los cuatro maleantes, tres de ellos, menores de edad, fueron al reformatorio durante tres años, y el cuarto que se auto inculpó de los hechos, doce años a prisión, llevaba nueve, así que ya estaba a punto de salir con la condicional al haber cumplido tres cuartas partes de su condena. Sin embargo, Jorge no estaba solo, ya que en la mesa, acompañándole, estaban Omar y Fátima, que se habían convertido desde entonces en sus padres. Tampoco le extrañó no ver a Alí, ya que sabía que desde la muerte de Sara, su novia, había decidido volver al desierto con su abuelo y el pueblo al que pertenecía su padre.


    Esa noche, Jorge y Marta no se quitaron los ojos de encima. Cuando empezó el baile, Jorge tuvo un gesto que terminó de enamorar a Nicolás, que fue pedirle permiso para poder bailar con su hija, un gesto que solo se hacía antiguamente cuando él era mozo y conquistó a Francisca. A partir de entonces, Jorge y Marta fueron inseparables, y luego, le trajeron a la pasión de su vida, su nieto Javier. 


    Evidentemente, y gracias a su gran influencia, movió hilos para que su yerno cada vez estuviera mejor posicionado y fuera sus ojos y su boca en la comisaría, y con lo único que estaba resentido es que se había llevado a su pequeña a un pueblucho lejos de él, algo que fue innegociable. Sin embargo tenía una espinita clavada y era que desgraciadamente su hijo Gustavo y Jorge no se llevaban bien. A veces, parecía incluso que ambos se odiaran. Tenía claro el hecho de que Gustavo sentía celos de Jorge ya que le eclipsaba bastante. Era un chico joven, con una prometedora carrera, un hijo guapísimo y encima él le adoraba, cosa que no pasaba desapercibida para Gustavo que veía como en las cenas de navidad Nicolás hacía que Jorge se sentara a su lado. Sin embargo, desconocía el motivo de por qué Jorge odiaba a Gustavo, quizás era simplemente que éste no le caía bien.  Gustavo tampoco había tenido nunca ningún enfrentamiento con Jorge, simplemente, pensó, no se soportaban.


    Sin querer y absorto por sus pensamientos, dio una patada a la papelera de debajo de la mesa de Jorge y lo tiró todo. Le costó agacharse para recoger los papeles que había tirado, pues ya iba teniendo una edad. Al recogerlos, vio el periódico que Jorge había tirado en la basura arrugado el día anterior. Allí estaba la noticia de que Andrés Pacheco, El Gordo, iba a salir de prisión y un relato de los sucesos por los cuales había ido a la cárcel junto con una foto de Salvador y Sara. El entrecejo se le arrugó y empezó a tener un pequeño tic en el ojo que le daba cuando estaba preocupado. Había llamado a Jorge y le hizo ir en domingo porque por la noche ocurrió algo que él debía saber, pero después de ver el periódico arrugado, no sabía cómo iba a reaccionar su querido yerno, y temía remover fantasmas del pasado que Nicolás creía que Jorge tenía bien superados después de haber pasado los dos años que estuvo en la clínica de reposo de Ávila, antes de hacerse policía y conocer a Marta.


    Aun así, sabía que no le podía ocultar a su yerno una noticia tan importante, así que fuera como fuera, se lo tendría que contar y esperaba que Jorge aguantara el impacto y los recuerdos.
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    Aparcó el coche en el parking  del centro penitenciario de Foncalent, situada a doscientos metros de la autovía de Madrid. Era un recinto no demasiado grande, con alambradas rodeando todo el espacio y la fachada pintada de blanco para combatir el calor del verano, un recinto demasiado pequeño para tanto preso porque en principio se había concebido como una cárcel preventiva, no de uso común, pero las circunstancias y los recortes habían llevado a que se utilizara como un centro penitenciario más.


    El abogado de Andrés Pacheco bajó del automóvil y dirigió sus pasos hacia una puerta trasera donde un funcionario le esperaba para que pudiera hablar con su cliente aunque fuera domingo. Evidentemente había tenido que pedir muchos favores para que le dejaran entrevistarse con  Andrés en festivo, pero los innumerables hilos que había tenido que mover habían dado sus frutos. Como excusa, llevaba la carta firmada que pondría en libertad a Andrés en pocas semanas.


    Entró por un pasillo estrecho solamente iluminado por bombillas que colgaban del techo. Un escalofrío recorrió el cuerpo del abogado al imaginarse el corredor de la muerte de Estados Unidos, esos pasillos debían de parecerse mucho. Salieron a la cocina del centro y subiendo unas escaleras metálicas en forma de caracol llegaron a otro pasillo ya conocido para él y que llevaba a las salas donde normalmente se entrevistaba con su cliente.


    Sentado en su silla habitual se encontraba Andrés con la cara más alegre desde la última vez que le había visto, hacía ya muchos años y un año después de la condena cuando él mismo le había llamado nervioso. Los motivos de su nerviosismo, el abogado nunca llegó a conocerlos porque Andrés nunca se los contó, simplemente cuando le tuvo enfrente se quedó callado y le contó una historia sobre pesadillas y ridiculeces que hicieron que el abogado se enfadara por haberle hecho perder el tiempo. Menos mal que después de esta última visita ya no volvería a verle más.


    Se sentó en frente de su cliente y le observó con el entrecejo arrugado. Andrés no parecía el hombre que se suponía que debería estar feliz ante la inminente salida de la prisión que cada vez estaba más cerca. Abrió su portafolios y sacó el documento que haría libre al Gordo. Éste alargó la mano cogió el papel con cara de pocos amigos.


    -Esto está muy bien, pero necesito más dinero para poder llevar una vida sin ningún problema cuando salga – le dijo con un tono al que el abogado no estaba acostumbrado a recibir de él en las ocasiones que se habían reunido.


    - El dinero ya se te dio cuando te declaraste culpable de los hechos.


    -Eso no es suficiente, ya me lo he gastado en asuntos privados y en mantenerme protegido en este lugar o cómo crees que sigo vivo a estas alturas.


    - No va a haber más dinero – dijo lo más rotundo que pudo.


     


    - No te lo estoy pidiendo por favor, te lo estoy exigiendo, o hay más dinero o empiezo a contar a los medios todo lo que sé, tienes de plazo hasta el día antes de que salga, y que sea una cantidad en la que no te tenga que molestar nunca más.


     


    Y dicho esto, Andrés llamó al carcelero y salió de la habitación sin dejar que el abogado diera ninguna réplica.


    Recogió sus cosas y salió detrás de Andrés y en dirección opuesta hacia la salida del centro. Siguiendo los mismos pasos que le habían dirigido hasta allí, salió al aire de la mañana pensando cómo solucionar la nueva situación. No podía darle más dinero, no iba a aceptar el chantaje de un tipo de poca monta que siempre había sido manejable, pero tampoco podía dejar que hablara y tirara por la borda el secreto que durante tanto tiempo había ocultado a todo el mundo menos al error más grande de su vida, su mujer.


    Se montó en el coche y se dirigió a la autovía para volver de nuevo a Madrid. Conducir le venía bien para ir pensando qué hacer. Si le daba más dinero a Andrés nadie le garantizaba que en el futuro volviera a por más, pero si no se lo daba podía ser que éste reuniera el valor necesario para hablar de todo lo ocurrido y no se podía arriesgar. Había observado a un Andrés muy distinto al que vio por última vez, quizás todos esos años en la cárcel le habían vuelto el tipo valiente que tenía que haber sido desde el principio. Pensó en una tercera posibilidad, asesinar  a Andrés Pacheco, pero enseguida la descartó pues sabía que entonces también tendría que acabar con el resto de los que participaron en el asesinato de la casa de campo. No, eso era demasiado arriesgado y aunque contratara a un profesional, tendría que gastarse el dinero igualmente. Quizás sería lo mejor, darle el dinero a él y poder despreocuparse del asunto una vez por todas.
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   Jorge tomó la M-40 con su BMW 320 en dirección a Las Rozas. Bajó la música del coche ya que quería pensar tranquilo. El día anterior había mejorado bastante después de que decidiera pasar la tarde en familia para así poder olvidar los recuerdos dolorosos que la mujer de negro del partido le habían provocado. Seguramente, la noticia del periódico había alterado su tranquilidad y habría provocado que su mente viera fantasmas donde no los había. Sabía perfectamente que aquella mujer solo era una más de todas aquellas mamás que acudían a ver jugar a sus niños. También sabía que algo había ocurrido, ya que si algo respetaba Nicolás en el mundo eran los domingos,  podía venirse el mundo abajo que por nada del mundo hacía que Jorge tuviera que abandonar el único día que dedicaba por entero a su niño, por lo que fuera lo que hubiese ocurrido, tenía que ser muy gordo y secreto aún, ya que no había oído nada en las noticias de la mañana.

   Avergonzado y sonrojado, no sabía cómo enfrentar la mirada de su suegro por dos motivos, uno por haberle dejado plantado el día anterior, y dos, porque había pasado una maravillosa noche de pasión con Marta que había dormido después toda la noche sin enterarse de nada, claro que lo que Jorge sabía es que cada vez que cerró los ojos no era a Marta a la que besaba, sino a unos tremendos ojos verdes en mitad de una cara que el día anterior le habían dejado atontado y que la piel morena de esos ojos le habían transportado a otro mundo y a otros besos, y recordándolo, sintió como empezaba a surgir una pequeña erección debajo de sus pantalones. 

   Llegó en unos veinte minutos, ya que al ser domingo no había nada de tráfico, excepto algunos domingueros que acudían a pasar el domingo a sus casas de campo, como hiciera el de pequeño en muchas ocasiones. Aparcó el coche en su plaza habitual, asombrado por los escasos vehículos aparcados en la zona. Si su suegro le había hecho venir, es porque algo importante había ocurrido, y sin embargo, la comisaria reflejaba un domingo cualquiera si no fuera porque sí que estaba el todoterreno de Nicolás.

   Nada más entrar por la puerta giratoria de la comisaria, pudo divisar a  Nicolás en la pecera, como llamaba siempre Jorge a su grandiosa oficina. Su suegro le vio entrar, y Jorge observó cómo se levantaba del sillón de cuero y se sentaba en una de las sillas acolchadas que había enfrente de él. Abrió la puerta de la pecera con unos buenos días, dejó las cosas encima de la mesa y se sentó en su sillón.

   -  dime Nicolás ¿Qué es eso tan grave que ha ocurrido que me haces venir en domingo?- preguntó haciéndose el molesto.

   -  verás hijo, ha ocurrido algo....- pero Nicolás no encontraba la forma de que las palabras emanaran de su boca.

   -  Bueno ya, dispara.- Jorge no aguantaba más, la curiosidad le estaba atormentando.

   -  Está bien, allá voy- y tomando aliento empezó a hablar sin parar.- ha ocurrido un homicidio de violencia de género en el distrito de Vallecas. El caso es que esta vez el muerto no ha resultado ser la mujer, sino el marido. Por lo visto, la mujer ha asesinado a golpes con un bate de béisbol a su marido, que por cierto ya me han enviado las fotos y está irreconocible, y el Comisario García me ha llamado para que les echemos una mano.

   -  Venga ya, ¿ para eso me llamas? podías haber elegido a cualquier novato de la comisaria - dijo algo molesto,- además ¿ Tan inútiles son en Vallecas que nos necesitan precisamente a nosotros?

   -  bueno, en realidad es que García me ha llamado como un favor personal. Resulta que el matrimonio implicado en el homicidio es conocido tuyo. El muerto es Jaime Rodríguez y supuestamente la homicida es Natalia de la Fuente, así que García ha pensado que te interesaría ver lo ocurrido.

    Nicolás esperó la reacción de Jorge. No había dicho nada, pero la palidez con la que se quedó su cara delataba la sorpresa del muchacho. Jorge recordó a la pequeña Natalia, la amiga de su hermana y ese ser que se había convertido en Judas traicionando y acabando con la vida de su querida Sara, y cuyo  único castigo había sido unos pocos años en un reformatorio por ser menor de edad cuando ocurrieron los hechos, ya que tenían ambas quince años.

   -  Ya tengo a alguien allí, Sofía Amengual, la nueva forense de la comisaría que quise presentarte ayer antes de que te escaparas como cualquier maleante- aprovechó Nicolás para recriminar a Jorge.

   -  hum,hum,- carraspeó Jorge ya que de primeras no le salían las palabras,- bueno pues tendremos que acercarnos allí, en tu coche o en el mío.

   -  mejor en uno patrulla, te recuerdo muchacho que vamos a Vallecas.

   Y dicho esto ambos cogieron sus cosas, una de las llaves del cajón de la recepción y se montaron en el coche, conducido por Nicolás que había visto el temblor de las manos de Jorge, que no sabía cómo iba a reaccionar cuando tuviera enfrente a la amiga de su hermana. De no ser por ella, y de no haberse hecho amiga de esos tres diablos, su hermana y su padre seguirían a su lado, no hubiera sido policía sino futbolista y podría abrazar de nuevo a  sus padres.

   Nicolás observó a un Jorge pensativo, sin saber lo que pasaba por la mente del muchacho. El tic del ojo hizo de nuevo su aparición y solo esperaba que Jorge no cometiera ninguna estupidez. 
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   Natalia estaba en la cama sentada en la misma postura que durante todo el ataque. Disfruto cuando, con cada golpe, Jaime gritaba como una niña y recordó todas las palizas que ella había estado soportando en los últimos quince años. Cuando los gritos cesaron, los golpes siguieron y fue tocando cada gota de sangre que la iba salpicando. Cuando Jaime dejó de respirar, ella inspiró profundo y sonrió. Estaba asombrada de lo inhumanizada que se había vuelto, como un demonio que observa sus fechorías, había disfrutado con cada golpe que había recibido Jaime. Ahora, ahí sentada en el borde de la cama que se había vuelto de color rojo, observaba con una amplia sonrisa como montones de policías, médicos y forenses, iban recopilando cada prueba, trozo de carne o de dientes que ya hubiera visto esparcidos igualmente hace casi doce años, rodeándolos con circulitos y llenando toda la habitación de números. Encima de la almohada, un bate de béisbol igual que los que ellos usaron cuando fueron a buscar a Sara a la casa de campo. Una carcajada histérica emanó de su interior. Estaba feliz, en un mismo día había vengado a Sara y ella era libre al fin.

   Un médico o enfermero, ella que sabía, la levantó y la llevó al sillón del salón, un mueble viejo y feo roído de tantos años que tenía. El hogar de Natalia, si alguna vez se había podido llamar así, era un piso de unos cincuenta metros cuadrados, en una barriada vieja de Vallecas. Las paredes estaban llenas de humedades, y habían amueblado la casa con enseres que habían ido recopilando de personas que se deshacían de ellos porque habían comprado otros nuevos. Observó a través de la puerta como su dormitorio, en el que solo cabía la cama, un par de mesitas viejas y la cuna de su niña, estaba llenas de personas que sin querer se iban pisando por no destrozar las pruebas incriminatorias.

   El timbre de la puerta sonó, y un policía se dispuso a abrir la puerta. Natalia se quedó mirando la puerta para ver a los nuevos invitados, hasta que detrás del hombre mayor que había entrado primero entró un hombre que aún no llegaba a los treinta, alto y atlético, con cara de adonis y que le resultó muy familiar ya que era Jorge, el hermano de su querida amiga Sara y con el que había compartido algún que otro fin de semana como invitada en aquella maldita casa de campo. Cuando Jorge la vio, Natalia no pudo sostenerle la mirada y la pena se apoderó de ella haciendo que le brotaran las lágrimas.

   Jorge sintió una terrible rabia cuando vio a Natalia allí sentada. Después de tantos años, todavía seguía teniendo ganas de estrangularla, pero según se iba acercando a la escena del crimen pensó que la vida ya se había encargado de castigarla. Entró en la habitación e hizo salir a todo el mundo para poder apreciar más los detalles. Las paredes y el techo estaban salpicados de sangre, en la cama, un cuerpo irreconocible que le trajo recuerdos amargos del pasado, solo que esta vez no cayó de rodillas al suelo ni perdió el conocimiento. Supuso que ese ser que estaba destrozado encima de la cama sería Jaime Rodríguez, y, por qué no decirlo, no sintió ninguna pena. Abrió los ojos de par en par cuando divisó el bate. Se acercó más a él y empezó a toser.

   - hola inspector, soy Sofía,- se presentó esta mientras Jorge no podía parar de toser.- ayer no pudieron presentarnos.- y sus manos rozaron las de Jorge que sintió un calor especial que le recorría todo el cuerpo.- no sabía que a estas alturas estas escenas le acongojaran tanto.

   Pero a Jorge no le había impresionado la escena, sino que cuando se acercó al bate de béisbol, justo por donde uno tiene que sujetarlo para batear, vio dibujado un gran sol negro idéntico a uno de los tres que llevaba su madre tatuado en la muñeca y que alguien dibujara en otro tiempo. Nada más verlo, su imaginación empezó a funcionar y miles de teorías empezaban a asomar en su cabeza.

   Sofía le puso al día de todo el análisis forense que había realizado a priori. La causa de la muerte, politraumatismos ocasionados por múltiples golpes.

   Pediría a la forense que en cuanto tuviera las pruebas de ADN se las enviaran para ver si había algún rastro, aunque sabía que tardarían porque no había dinero suficiente para hacerlas de forma urgente. De momento se tendrían que conformar con las huellas dactilares que parecían corresponder a Natalia. Mientras Sofía le iba relatando todo detalladamente, Jorge se acercó a la cuna del bebé, en la que nadie había reparado, ya que había quedado tapada por las cortinas y solo se veían las ruedas. Miró en el interior y se le abrieron los ojos de par en par cuando vio que lo que había allí era un muñeco pelón como el que su hermana tenía cuando era pequeña y que le regalara Natalia en su sexto cumpleaños. ¿ y el bebé? dijo en voz alta.

   Cuando todos con el revuelo se acercaron a la cuna, él se alejó y sin que nadie se diera cuenta, desprendió un botón de la camisa y lo tiró al suelo, sabiendo que alguien lo encontraría. Solo una persona más se dio cuenta de aquel detalle, Sofía.

   





   








   8-

    

    

   Agustín Villegas se despertó tembloroso y lleno de sudor. Otra noche más la misma pesadilla volvía a perseguirle como venía siendo habitual en los últimos doce años. Cerró los ojos y volvió a vivir el horror. Estaba oscuro, no se veía nada, empezaba a oír su nombre y veía como un esqueleto humano de color rojo con los brazos extendidos iba detrás de él. Angustiado, corría y corría, pero el esqueleto no cejaba en su empeño de ir tras él. A lo lejos, divisaba la luz que presumía era la escapatoria de aquel lugar en el que no se veía nada, solamente al esqueleto andante. Conseguía, como todas las noches, llegar hasta la luz donde contemplaba con asombro a aquel ángel que siempre le visitaba vestido de blanco, con el cabello dorado como el sol y unos grandes ojos azules llenos de bondad. Con las manos extendidas, el ángel le invitaba a ir con él, pero siempre ocurría lo mismo, cuando daba el primer paso hacia ese ser tan maravilloso que intuía que era su salvación, el suelo se derrumbaba ante él y caía metros y metros hacia una profundidad que no tenía fin. Mientras iba cayendo, miles de esqueletos rojos intentaban agarrarle, no con muy buenas intenciones, después, y justo antes de llegar al final de su caída, siempre se despertaba. Enfocaba primero, pues el sudor le impedía la visión, y siempre divisaba la misma imagen, su dormitorio. Era un habitáculo de piedra, y el interior contaba únicamente con una cama, una mesita de madera con cuatro patas con un pequeño espejo redondo colgado de la piedra y con una palangana para su aseo matutino.

   Como todas las madrugadas, se levantó de su cama, acudió al cajón de la mesita y sacó el látigo, lo desenrolló y se fustigó con él para lavar sus pecados, como acostumbraba hacer desde que hace nueve años llegara al monasterio. Una vez acababa, se tumbaba en el suelo boca abajo hasta que la sangre dejaba de manar por sus heridas, se ponía la túnica de lana marrón muy despacio, pues sus heridas en carne viva hacían que miles de agujas le recorrieran todo el cuerpo, sus sandalias de esparto sin cordones que atarse, ya que después de su penitencia se hacía más difícil agacharse a atarse cualquier tipo de cordón, y se acercaba caminando lentamente hasta el campanario para llamar al resto de los monjes para el rezo de primera hora de la mañana.

   Agustín Villegas siempre admiraba el lugar donde residía. Desde el patio podía observar toda la edificación. De un lado, la iglesia que había sido construida en mil quinientos setenta y seis, de gran majestuosidad y con una triple cabecera con grandes escudos. A sus pies, la gran puerta de madera que necesitaba de tres monjes a cada lado para ser abierta. El interior, y donde rara vez entraban los monjes pues ellos hacían sus oficios en habitaciones más humildes, tres naves con amplias proporciones y poca profundidad de la misma altura y con bóvedas de crucería manteniendo la armonía con sus tres capillas. Desde ella, una puerta con arco carpanel daba acceso al claustro. En el lado norte de la magnífica iglesia estaban situados todos los edificios donde los monjes hacían realmente su vida. Con fachadas más sobrias y un poco erosionadas por el paso de los años, un recinto cuadrado de dos plantas que dejaban ver el paso del gótico al Renacimiento, cubiertos por bóvedas de crucería. Y situado en el lado este de la iglesia, construido posteriormente, una enorme torre que en la parte superior acababa con una gran campana de una tonelada de peso y hacia donde se dirigía todas las mañanas Agustín. Mientras llamaba a maitines, su admiración crecía más y más al poder admirar la gran presa construida por la mano del hombre que combinaba modernismo con un gran puente romano con cuatro arcos que aún se conservaba como el primer día.

   Según acaba el sonido de las campanas, todos los monjes, una familia de  unos doscientos, enfilaban hacia una capilla chiquitita construida de piedra y sin adornos que era su lugar de rezo, todos en silencio, pues la mayoría de los monjes que residían entre los muros del convento no estaban allí por vocación divina hacia Dios, sino porque más de uno tenía que lavar sus pecados al igual que Agustín, y desde hacía nueve años entre aquellas paredes no se oía ninguna voz excepto cuando llegaban los transportistas  que les suministraban los pocos alimentos que no podían conseguir dentro  de las murallas de tan silencioso lugar. Rezaban todos juntos en silencio durante una hora, y luego se dispersaban por el patio cada cual a hacer sus tareas y, quizás, para no pensar en la comida, pues tenían, además de voto de silencio, promesa de ayuno, por lo que se alimentaban una sola vez al día al caer el sol.

   Agustín se ocupaba del huerto, su lugar preferido debido a que en él se entretenía cuidando  sus lechugas, tomates, zanahorias y patatas para no pensar en el horrible pasado que llevaba a sus espaldas y por el que se encontraba en aquel lugar recóndito de Cáceres. Después acudía al gallinero donde daba de comer a las gallinas y recogía todos los huevos que en esa jornada aquellas aves que no vuelan hubieran tenido a bien dejar de regalo a los monjes. Cada hora libre, eran llamados otra vez al rezo durante otra hora entera, y así iban pasando los días. Cuando el sol se ocultaba, Agustín llegaba a su habitación con la esperanza de estar tan cansado que esa vez no hubiera más pesadillas, hasta que volvía la madrugada y él se despertaba de nuevo empapado en sudor.

   Esa noche antes de intentar dormir, los recuerdos se hicieron todavía más fuertes que el resto de los días. Echó la vista atrás y volvió a un tiempo en el que él y Jaime eran inseparables. Siempre había estado protegido por su gran amigo,. 

   Agustín, un chico enclenque, nada agraciado, con nariz aguileña y unos pómulos prominentes que sobresalían del resto de su cara, había sido siempre el blanco a perseguir por el resto de muchachos hasta que conoció a Jaime, que se hizo cargo de él y le protegió.

    Un día en el patio del colegio cinco chicos le tenían rodeado burlándose de él y llamándole mariquita. Jaime apareció por detrás de ellos y con su sola presencia, pues ya desde entonces tenía fama de malote, los cinco chicos huyeron despavoridos. Agustín pensó que sería Jaime el que le diera la paliza, pero para su sorpresa se acercó a él y diciéndole me gusta tu camiseta, le cogió del brazo para que le acompañara y desde entonces no se habían separado. Nadie más había osado meterse con él. Durante muchos años tuvo que ocultar que estaba enamorado de él, pues añadir a las burlas de la gente también su condición sexual, le habría hecho sentirse peor. Jaime nunca se había enterado, pues Gustavo había hecho de tripas corazón y había estado con mujeres para disimular. Por eso, cuando Natalia llegó a sus vidas, la odió con todas sus fuerzas, y cuando Jaime le contó lo que sentía, odió más a Sara.

   Agustín seguía a Jaime como un perrito faldero. Cuando llegaron a la casa de campo y vio la brutalidad de Jaime que se ensañó con el padre de Sara al ver que esta yacía muerta, algo dentro de su corazón se rompió y empezó a ver al amor de su vida con otros ojos. Se le había caído la venda de ellos, pero aun así, no pudo evitar mentir por él en el juicio para devolverle todos los años que aquel despiadado había estado pendiente de la seguridad de Agustín.

   Esa madrugada, cuando el sueño pudo con él y luego se despertó de nuevo mojado bajo las sábanas, se incorporó y vio que alguien más estaba en su aposento. No pudo gritar, pues para no incumplir su promesa de voto de silencio debido a sus pesadillas que podían haberle hecho gritar en cualquier momento, a los tres meses de su llegada al monasterio, Agustín Villegas se había mutilado la lengua sabiendo que no volvería a hablar en su vida.

    Las tres personas que estaban delante de él llevaban oscuros pasamontañas que impedían que Agustín pudiera verles la cara. Sin embargo, uno de ellos se acercó, se quitó el gorro y le sonrió. Los ojos de Agustín al observar el rostro que tenía ante él   se abrieron de par en par, la apertura de su boca tenía la forma de un grito ahogado que nunca llegó a salir de su garganta y con lágrimas en los ojos  cayó de rodillas.
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   El comisario Nicolás, la forense Sofía y el inspector Jorge se volvieron a montar en el coche patrulla dispuestos a regresar a la comisaria de Las Rozas. Habían pasado diez horas en la Comisaría del distrito de Vallecas observando el interrogatorio que le hacían a la principal sospechosa del homicidio de Jaime Rodríguez, que había sido asesinado brutalmente a golpes de batazo que supuestamente le había propinado su esposa Natalia de la Fuente.

   Nicolás, que conducía el coche patrulla, y Sofía que era la persona que iba de copiloto, charlaban y hacían especulaciones sobre el caso. Del interrogatorio a Natalia no habían sacado nada en claro, pues la mujer se hacía o se había vuelto tarumba, estaba por corroborarse aún con un buen informe psiquiátrico, y no había soltado prenda. En una sala de interrogatorios, sin ventanas y con único mobiliario consistente en una mesa de metal situado en el centro con tres sillas, una para los acusados y otras dos enfrente para los policías que interrogaban, a través del cristal solo pudieron observar durante seis horas como Natalia se mecía en la silla, cantando una nana a un muñeco pelón réplica exacta al que se habían encontrado en la cuna y el cual se encontraba en estos momentos en el laboratorio del forense de la comisaría de Vallecas. Del bebé no había rastro. La teoría más probable que Sofía había sacado en claro es que el marido, Jaime Rodríguez, había matado a su hija Claudia y que por eso Natalia había enloquecido y con una fuerza superior,  de esas que solo una loba saca para defender a sus cachorros, había descargado su ira con el bate en el cuerpo de Jaime. Sin embargo, no tenían muy claro el por qué Jaime no se había defendido.

   En el asiento de atrás, Jorge iba oyendo pero no escuchando las conversaciones que sus dos compañeros tenían en el asiento delantero del coche. Sin embargo, él estaba en su propio mundo haciéndose un sin fin de preguntas que aún no tenían respuesta.  Volvió al dibujo del bate de béisbol, ese sol negro que viera tantas veces en la muñeca de su madre. ¿Sería posible que fuera mamá la causante de aquel homicidio? y si era ella ¿ Cómo había sido capaz de orquestar todo ese entramado? Una y otra vez la idea se hacía más fuerte en su cabeza, pero por otro lado, no podía dejar de decirse que era una teoría absurda y que su mente lo único que reflejaba eran las ganas que el propio Jorge tenía de que su fantasía fuera realidad, pues así mamá seguiría aquí aunque fuera en forma de asesina. 

   Recordó la época  mala que pasó con su madre. Después de la muerte de su padre y su  hermana y los terribles alaridos que emitió su madre cuando subió al baño de la habitación de matrimonio de la casa de campo, no había vuelto a pronunciar sonido alguno. Recordó el velatorio de ambos. Detrás del cristal, dos ataúdes color marrón clarito donde reposaban los restos de ambos cuerpos, que se encontraban vendados como antaño en tiempos egipcios se hiciera con las momias, ya que Salvador había quedado irreconocible y era imposible reconstruirle lo más mínimo. Para que no se supiera el motivo, Omar decidió que Sara sería igual de momificada y evitar los comentarios de la gente. Lo único que se pudo ver de Sara eran algunos cabellos dorados que habían escapado de las vendas. Enfrente, su madre, sentada en un sillón de cuero lo bastante cómodo para poder dormir en él, miraba al frente con la mirada perdida sin decir palabra, ni hacer caso a las cientos de personas que pasaban a su lado expresando su pésame. En cada parpadeo, una lágrima corría mejilla abajo hasta llegar a la barbilla y, que sin más recorrido, caía como una gota de rocío que se desprende de una hoja sobre el pantalón de su madre. Jorge no lloró, estaba tan preocupado por su madre, una mujer fuerte y con carácter, llena de vida que siempre superaba todas las dificultades que se habían ido poniendo delante de su padre y de ella en el camino de su vida en común, que no tuvo tiempo de hacer caso a su propio sufrimiento.

   Recordó los días siguientes al entierro. Mamá no volvió a salir de la cama hasta que Jorge, desesperado porque Raquel no mejoraba de ánimo y apenas comía, llamó a Omar para que le ayudara con ella. Como siempre desde que su padre y él se conocieran, allá en los tiempos en que papá iba a la facultad de medicina y Raquel y Salvador se convirtieran en la única familia que por aquel entonces tenía Omar, cogió las riendas de la situación y se hizo cargo de todo. Lo primero fue llevar a mamá a la clínica de su amigo Faquir situada en el distrito madrileño de Pirámides, para que se recuperara físicamente y después la llevarían a una clínica de reposo situada en Ávila donde un prestigioso psiquiatra Ramón de la Serna Cabanillas, haría el resto para que Raquel pudiera recuperarse del trauma sufrido.

    Sin embargo, Raquel no llegó nunca a la clínica de reposo. Un día dos de mayo, aprovechando que en la clínica de reposo había menos personal trabajando debido al puente de todos los años por esa fecha en la Comunidad de Madrid, y recuperada físicamente a causa del alimento por vena que le había proporcionado esas dos semanas que llevaba allí internada, Raquel se escapó con la bata hospitalaria como única prenda de vestir. Descalza y de noche, fueron pocos los que se la encontraron por el camino. Anduvo con una velocidad impensable para alguien que estaba en sus condiciones, motivada únicamente por la idea que le había rondado tanto tiempo en la cabeza, y llegó a la ribera del Manzanares. Subida en la barandilla del puente, Raquel pronunció una única frase que salió en forma de gallo debido a tanto tiempo sin hablar, " te quiero Jorge, perdóname", y acto seguido se lanzó a las frías y oscuras aguas de la madrugada primaveral madrileña.

   Jorge iba a permanecer en casa de Fátima y Omar hasta que Raquel se recuperara. Ocupaba la habitación de su querido amigo, casi hermano, Alí, que desde el entierro de Sara había vuelto al Sahara con su pueblo, una tribu nómada que podía extenderse hasta por cinco países africanos y dividida socialmente por algún antepasado, los tuaregs, en el que además Alí tenía una posición destacada ya que su abuelo era el amghar ( líder ) del pueblo.

   Estaba tumbado en la cama de Alí cuando Fátima llamó a la puerta y pidió permiso para entrar. Cuando Jorge vio su rostro, supo que algo malo había ocurrido, pues Fátima era de esas personas que no podían ocultar sus sentimientos. Fátima se sentó en la cama, le abrazó como si fuera su propia madre, y le dijo mientras le acunaba: Raquel ha muerto.

   A partir de ese día, Jorge no había tenido consciencia de los acontecimientos. Como un zombi sin sentimientos, se dejaba traer y llevar por todo aquel que quisiera. Dos días tardaron en encontrar el cuerpo de Raquel que el río se había llevado corriente abajo. Jorge, a petición propia y con la oposición de Omar, fue quien reconoció el cuerpo sin vida de su madre y el forense certificó la muerte. Jorge recordó como la había visto inerte, con la piel color blanco y los labios morados, sabiendo que no había duda, que su madre estaba muerta. Entonces ¿ Sería todo mentira y lo que vio fue una puesta en escena de mamá ? ¿Era posible que siguiera viva y que estos doce años se lo hubiera ocultado? Pero podía ser, ya que su madre era muy inteligente y esas dos semanas en la cama podía haber estado perfectamente orquestando un plan, al fin y al cabo, cuando el salía por cualquier motivo de casa no sabía si mamá se levantaba de la cama.

    Una cosa estaba clara, ese sol era el mismo que llevaba su madre en la muñeca, y solo su familia sabía lo que  significaban, y teniendo en cuenta que dos de ellos estaban enterrados, solo quedaba mamá, cuyo cuerpo había sido incinerado o a saber qué, y él. Una segunda posibilidad se le pasó por la cabeza y sus dudas se incrementaron ¿ podría haber sido Alí? al fin y al cabo, hacía años que no le veía y Sara perfectamente pudo haberle contado el significado de los soles de mamá. Una cosa estaba clara, esto es lo que les contaría a sus compañeros cuando le preguntaran su teoría.

   Ensimismado en sus pensamientos, sintió como una mano que siempre provocaba en él un calor especial, le movía para sacarle de su embobamiento.

   -  Jorge, Jorge...

   -  Ah Sofía, perdona, estaba pensando en el caso y no me he dado cuenta,- se disculpó.

   -  Chaval, ya hemos llegado. Coge la copia del expediente y vámonos todos a casa. Mi hija y mi nieto te estarán esperando.- afirmó Nicolás lo suficientemente alto como para que Sofía captara la indirecta. 

   -  Voy a llamar a Marta, me quedo en tu casa a dormir, estoy demasiado cansado para ir hasta allí, solo espero estar solo y que tu hijo no pase por allí, no me apetece discutir, - dijo mirando directamente a los ojos de Nicolás que se apresuró a coger el móvil para que ese día Gustavo no pasara por casa.

   Jorge habló por teléfono con Marta y después con Javier a quien le dio las buenas noches. Mañana se tomaría el día libre para organizar sus pensamientos y recompensar a su hijo por no ir a dormir a casa. Ahora mismo, lo único que necesitaba era meterse en su cama de la habitación de invitados que tenía Nicolás en su casa para cuando iban de visita y descansar. Solo esperaba no cruzarse con Gustavo, al que odiaba con todas sus fuerzas.
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   La mujer de negro fue al cementerio donde estaban enterrados Salvador García de las Cuevas y su hija Sara. Con mucha delicadeza, limpió ambas tumbas que estaban llenas de hojas secas que nadie había limpiado en  mucho tiempo, pues la mujer de negro sabía que Jorge normalmente no iba al cementerio.

    Cuando las dejó completamente limpias, puso flores nuevas en los jarrones que estaban a los pies de dos lápidas de mármol que habían vuelto a ser de color blanco. Se tumbó en la lápida de Salvador y pasó los dedos por la fotografía pequeña que estaba en un lado de la inscripción recorriendo de nuevo el rostro del hombre que no había vuelto a poder ver.

    Miles de recuerdos contados en incontables ocasiones por Salvador volvieron a su mente. Salvador siempre relataba como se había enamorado de Raquel una noche que salió de fiesta con unos amigos a una discoteca donde nunca había estado. Allí entre las luces de la pista de baile, había una chica con el pelo rubio, menudita y bajita para su gusto, pero con unos inmensos ojos azules de los cuales Salvador no pudo apartar la mirada. Pudo admirar varias veces su sonrisa, pues la muchacha se estaba divirtiendo y no paraba de reír. En algún momento, Raquel se sintió observada y dirigió su mirada en dirección a Salvador, y ambos quedaron durante segundos que parecieron toda una eternidad mirándose fijamente a los ojos. En ese momento Salvador comprendió que realmente existía el amor a primera vista. Se aproximó a Raquel lentamente, se presentó y desde entonces no pudieron dejar de estar juntos. 

   Alquilaron un pequeño piso cerca de la Universidad en la que Salvador iba a comenzar sus estudios de medicina. Durante todo ese tiempo, Raquel se encargó de trabajar por los dos para que él se pudiera dedicar por completo a sus estudios, hasta que en el segundo año Salvador consiguió una beca y Raquel pudo parar el ritmo de trabajo. 

   Salvador era feliz. Raquel le ayudaba a estudiar. Ponían todos los libros encima de la cama y le preguntaba constantemente para que él pudiera demostrar que realmente se sabía la lección. Más de una vez, los libros acababan por el suelo porque cuando dudaba de cómo seguir, Salvador se abalanzaba entre risas sobre Raquel y le hacía cosquillas. Luego empezaba la inevitable guerra de almohadas hasta que ambos se fundían en besos y acababan haciendo el amor.

   En el tercer año de carrera, Salvador conoció a un compañero árabe llamado Omar ibn Zayid. Había llegado ese año a la facultad para terminar sus estudios de medicina en España. Estaba solo, su esposa, pues  se había casado a una temprana edad como era tradición en su pueblo, permanecía en su poblado hasta que él la hiciera venir a España una vez hubiera acabado y estuviera trabajando en algún hospital español.

   Enseguida conectaron y se hicieron grandes amigos. Omar encandilaba a Salvador con multitud de historias sobre su pueblo, sus costumbres, y en definitiva, su vida antes de llegar allí. Aún no tenía hijos, pues adelantado a  su tiempo había decidido esperar para darle a su descendencia un futuro mejor lejos del lejano desierto. Poco a poco fueron intimando cada vez más hasta que  Salvador le invitó a comer a casa y que así conociera a Raquel.

   Raquel preparó una comida típica española para agasajar al invitado que todavía no conocía. Evitó el cerdo, pues por numerosos libros que había leído sabía que tenían prohibido comer cerdo, aunque ella conocía a muchos árabes que tras probar el jamón serrano de pata negra se habían saltado infinidad de veces esta regla, pero ella no quería ser la causante de que su invitado se viera forzado a pecar. Preparó una buena paella valenciana mixta, con pollo y marisco, acompañada de una buena ensalada aderezada con aceite y vinagre virgen. De postre, un bizcocho de chocolate que por aquel tiempo era el único postre que sabía hacer. Pasaron un buen día los tres juntos. Raquel contaba a Omar todos los proyectos de futuro que tenían Salvador y ella, y Omar respondió a la infinidad de preguntas que Raquel le hacía muy interesada sobre todas las costumbres de su pueblo. 

    

   Raquel también quedó prendada de la personalidad arrebatadora de Omar. Sus visitas cada vez eran más seguidas, y ayudaba muchísimo a Jorge con los estudios, pues además de una persona agradable, era bastante inteligente y aplicado en los estudios. Un día que fue a casa, ya no volvió a marcharse y se quedó a vivir en el pequeño piso que Jorge y Raquel compartían.

   Cuando Salvador acabó los estudios, se casó con Raquel y juntos comenzaron una nueva vida llena de guardias en los hospitales. Aunque no se veían mucho, Raquel pudo dedicarse más a pintar y dejar de trabajar tanto para dedicarse por fin a lo que realmente era su vocación. Ella tenía a Salvador como un niño mimado, era sus ojos, sus oídos, su corazón, en definitiva su vida. Éste empezó a ascender como la espuma en su profesión, se colocó debidamente al lado de un médico que fue su mentor, Ramón Valle de la Serna y por fin pudieron tener familia. Primero tuvieron a Jorge y Salvador había contado en innumerables ocasiones como el día que le concibieron

   Raquel estaba preciosa fregando los platos y el no pudo evitar ir por detrás a besarle la nuca y abrazarla y así habían llegado hasta la cama para hacer el amor, y dos años después, a Sara, en una noche de descanso que les había dado Jorge al quedarse a dormir en casa de los abuelos y padres de Salvador.

   Salvador cambió su empleo y fue el médico de un importante club de fútbol en la categoría de juveniles, lo que le permitía tener más tiempo para disfrutar de su familia. Cuando no tenían partido fuera de casa, pasaban los fines de semana bien en la casa de campo, o bien en casa de Omar que ya se había reunido hacía tiempo con Fátima y tenían un niño de la edad de Jorge que se llamaba Alí. Disfrutaban viendo a sus hijos jugar en la piscina, y ya sabían que Sara y Alí acabarían juntos porque desde bien pequeños iban cogidos siempre de la mano.

    Alguna vez intentaron que los hijos del vecino de Omar que no dejaban los pobres de observar como los niños se bañaban les acompañaran, pero el hombre era un poco malhumorado, quizás debido a su trabajo pues era policía. Al principio cuando se cruzaban en los patios, a través de la valla que separa ambas casas Omar le había invitado a tomar café, pero el hombre siempre rehusaba las invitaciones y la mujer ponía cara de pocos amigos, pues parecía que no le gustaba arrimarse a extranjeros o más concretamente árabes, por muy bien posicionados socialmente que estos estuvieran.

    Cada vez que Omar recibía una contestación negativa, podía ver como los ojos de la hija del vecino se llenaban de lágrimas y entraba a la casa acongojada. No era una niña guapa, más bien del montón. Con pelo largo y flequillo, sus ojos eran pequeños de color marrón, con la nariz chatita y labios finos, pero que siempre estaba sonriendo por lo que la hacía una niña muy dulce. Omar se quedaba embobado mirándola, y quizás le tenía un aprecio especial debido a que él nunca podría traer al mundo una hija como ella porque Fátima había sufrido muchas complicaciones en el parto de Alí y había perdido el útero debido a una infección. Sin embargo, al niño del policía no le tenía ningún aprecio. Siempre estaba incordiando a Alí que protestaba a su padre cada vez que Omar le impedía defenderse. Quizás, si su vecino hubiera entrado a tomar un café, los niños podrían haber limado asperezas y llevarse mejor.

   La mujer de negro siguió recordando su vida perfecta hasta que se la arrebataron. Era una familia muy unida. Recordó la infancia de los dos niños de la casa, unidos como si fueran uno solo y sin llevarse mal como acostumbran a hacer todos los hermanos. Eran cómplices en sus travesuras y se tapaban uno al otro  sobre todo cuando Sara que tenía más carácter heredado sin duda alguna de Raquel, se metía en camisa de once varas rescatando a algún infeliz del colegio con el que el resto de los compañeros se estaban metiendo. Jorge era un niño tranquilo, bueno, estudioso y deportista. Su pasión era el fútbol hasta que llegó esa hermosa edad donde las hormonas te cambian y empezó a interesarse por las chicas. Ese día en la casa de campo, esos cobardes acabaron con todos sus sueños y la separaron de los seres que más quería, por lo que llevaría su venganza hasta las últimas consecuencias sucediera lo que sucediera.

   La mujer de negro se levantó de la lápida con los ojos llenos de agua por los recuerdos, dio un beso a la foto y en mitad de la noche volvió a saltar la valla por la que había entrado. Encendió las luces de su sedán negro y comentó en voz alta: Salvador, solo quedan dos.
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   Un mes había transcurrido desde el homicidio de Vallecas. Jorge no había podido dejar de pensar en miles de ideas. Allí en la comisaria de Las Rozas, destino elegido por su suegro para él y que Marta le había obligado a aceptar, la vida de un policía era más tranquila que en el resto de comisarías de la ciudad, debido seguramente a que en esa zona se concentraba la mayor parte de la población adinerada de Madrid, muchos de ellos con seguridad privada que se encargaban de cubrirles las espaldas. Los casos más interesantes que tenían consistían en que, de vez en cuando, las bandas organizadas de los países del este, fundamentalmente rumanos o búlgaros, se atrevían a desvalijar algún que otro chalet sin mayores consecuencias para sus inquilinos ya que todos poseían sus bienes asegurados.

   Ese mes había disfrutado más tiempo de la compañía de su hijo. Había pensado más teorías sobre el sol que vio en el bate de béisbol, pero no tenía pistas ni ninguna respuesta, además sus compañeros no le habían preguntado su opinión, todavía era pronto para aventurar nada.  Había estado en más partidos de fútbol de su hijo, porque Jorge encontraba en Javier la única vía de escape que le permitía su mente y así dejar un poco apartado de su cabeza el asunto, y no había vuelto a ver a la mujer que unos meses atrás le trajera tantos recuerdos.

   También había intimado bastante con Sofía. Había descubierto que tenían entre los dos un feeling especial, de esos que se tienen desde el primer día que conoces a alguien y que se da con poca gente a lo largo de tu vida.

    Sofía le había contado toda su vida. Había nacido en Marruecos, pero sus padres habían emigrado a las Islas Canarias siendo ella un bebé. Toda su vida la había pasado en Tenerife, donde su padre, banquero y empresario, llevaba todas las finanzas de la gente adinerada marroquí. A los dieciocho años, se había marchado a Estados Unidos para sacarse la carrera de medicina y luego había vuelto para especializarse como forense a Madrid. Había sido una gran estudiante por lo que no había tenido mucho tiempo para buscar el amor. Algún amigo de vez en cuando, pero nada serio.

   Jorge era más reservado, pues buena parte de su vida no se la había contado a Sofía, aunque intuía que esta ya la conocía por periódicos antiguos de la época que se podían encontrar en cualquier hemeroteca, aunque en los últimos tiempos su vida estaba de moda ya que en las primeras páginas de los periódicos estaba el hecho de que Andrés Pacheco " El Gordo " salía de la prisión con la condicional.

    Era lo que más le dolía, que los asesinos de su familia fueran chicos a los que él conocía. El Gordo era un chico entradito en carnes pero bonachón. Era mayor que él y siempre tenía palabras amables cuando se cruzaban. Sara había estado un tiempo saliendo con la pandilla, pero luego se alejó de ellos porque no le gustaban las fiestas que se pegaban de alcohol y drogas. Jaime nunca le había caído bien, en alguna ocasión casi habían llegado a las manos, pero cuando empezó a salir con Natalia, ya no se buscaron más. Y Agustín, bueno, era Agustín, un chico callado que aunque intentara disimularlo se veía a lo lejos que tenía algo de pluma, aunque saliera con diferentes chicas. Por eso no entendían por qué, de repente y después de ser amigos, se habían ensañado así con su familia, y temblaba cada vez que pensaba lo que podían haber hecho con Sara, sobre todo Jaime, si su padre no se hubiera anticipado a ellos y hubiera dado una muerte tranquila a su hermana. Si él hubiera adivinado sus intenciones, Jaime no habría estado en este mundo para acabar con su padre.

   Era viernes, y Jorge tenía los dos días libres a causa de que su hijo tenía un torneíllo de fútbol que duraba sábado y domingo y que se disputaba debido a las fiestas patronales del pueblo. Nicolás, que por nada del mundo se hubiera perdido el partidillo de su nieto, entró con cara de pocos amigos a la pecera donde Jorge y Sofía se contaban mutuamente los planes que cada uno tenía ese fin de semana. 

   Cuando Jorge vio entrar a su suegro con aquel rostro, por instinto se levantó del cómodo sillón de cuero que Marta le regalara allá por su ascenso.

   -  Siéntate hijo, es mejor,- dijo Nicolás con voz angustiada. Más de cerca, Jorge observó que la cara de su suegro no era de enfado, sino que estaba congestionada por la preocupación.

   Sofía hizo el amago de levantarse y salir de la pecera, pues pensaba que era una conversación privada. Nicolás la sujetó por los hombros y volvió a sentarla en la silla acolchada. Levantó a Jorge de su sillón para que se sentara al lado de Sofía y él ocupó el lugar que Jorge dejaba vacío, quería tenerles a los dos de frente para contarles los nuevos acontecimientos.

   -  Veréis, he recibido una llamada de la Guardia Civil de Cáceres. Hay un monasterio en un pueblecito de Cáceres de pocos habitantes constituido por unos doscientos monjes, más o menos. El caso, es que uno de los monjes ha sido asesinado.- Esta vez no dejó que preguntaran, siguió hablando.- El caso es que me han llamado por lo mismo que nos llamaron en Vallecas. El muerto es uno de los que participaron en el homicidio de tu familia Jorge, Agustín Villegas. Le habíamos perdido la pista cuando salió del reformatorio. Al parecer, después de cumplir la condena, Agustín se marchó a este pueblecito e ingresó en la orden del monasterio. Por lo visto, estaba muy arrepentido de sus actos, como indica en una carta que escribió a su madre, y había decidido pasar el resto de su vida allí. Tal era su arrepentimiento, que se había cortado la lengua para no romper la promesa de silencio. Ha pasado allí nueve años. Esta mañana, uno de los sacerdotes ha acudido a su habitación al ver que no sonaban las campanas que anuncian los rezos de la mañana. Al llegar y ante lo que se ha encontrado allí, el pobre no ha tenido más remedio que incumplir su promesa, pues lo que han oído todos los monjes ha sido un gran grito de pánico por lo que todos han corrido en dirección del sonido que tan poco acostumbrados están a escuchar. En su celda, han encontrado al personajillo colgado de una de las vigas totalmente torturado. Así que ya no estamos tan seguros de que Natalia de la Fuente sea quien matara a golpes a Jaime Rodríguez,- y mirando a Jorge añadió,- hijo, creo que alguien se está vengando de las personas que asesinaron a tu familia.

   Jorge carraspeó:

   -  no pensarás que soy yo,- añadió con algo de preocupación en sus palabras.

   -  A decir verdad, podríamos haberlo pensado, ya que tú mismo te ocupas de que se encuentren pruebas que te implican en la escena del crimen. En Vallecas encontramos el botón de tu chaqueta, pero sabemos que fuiste tú quien lo tiró allí, ¿verdad Sofía?

   Jorge echó una mirada fría a Sofía, no sabía que nadie hubiera visto como soltaba el botón de su chaqueta. Ni siquiera él sabía por qué lo había hecho. Era un autorreflejo que había tenido por puro instinto protector hacia su madre, pensando que ella era la que estaba articulando todo. A aquellas alturas, y con los nuevos acontecimientos, necesitaba ayuda para aclarar sus ideas que cada vez iban cobrando más fuerza en su cabeza, por lo que decidió compartirlas con el resto.

   -  verás, cuando llegamos a Vallecas me fijé que en el bate de béisbol que se había utilizado como arma. En él estaba dibujado un sol blanco y negro con una forma específica.

   -  Si lo sabemos. Primero hicieron la silueta con una navaja suiza. Luego rellenaron el relieve con tinta blanca y negra, pero no sabíamos lo que significa ni por qué Natalia lo había dibujado, y como ya sabes que está con la cabeza ida, no se lo hemos podido preguntar aún.- añadió Nicolás impaciente.

   -     Ese sol es exactamente igual a tres soles que tenía mi madre tatuados en la muñeca, uno por mi padre, otro por mi hermana y otro por mí, ya que mamá decía que nosotros éramos sus tres soles. La forma es idéntica, y es único en el mundo porque mi madre los sacó de un dibujo que hizo mi hermana para ella. A mi madre le parecieron muy bonitos y decidió ponerse uno por cada uno de nosotros.

   -  Espera un momento... La Guardia Civil me acaba de enviar una foto del cadáver.

   Nicolás desbloqueó su móvil y abrió su correo electrónico. Una imagen de un hombre desnudo aparecía en la imagen, pero se le veía de espaldas. La parte posterior del hombre estaba marcada por infinitas heridas, unas cicatrizadas, algunas nuevas, por lo que no se podía apreciar ningún trozo de su propia espalda. El móvil volvió a sonar y Nicolás abrió el archivo. Esta vez la imagen que vio fue peor. Con los ojos abiertos como platos, enseñó la imagen a sus dos subordinados. En ella aparecía el mismo hombre con evidentes signos de haber recibido antes de morir algunos golpes. Sofía cogió la foto y la examinó.

   -  Tiene un sol dibujado. Se ve claramente el redondel alrededor del ombligo y cortes seguidos y más largos para hacer los rayos de sol. Por el rictus mortem de su rostro, parece que se lo hicieron cuando aún estaba vivo. Seguramente haya fallecido por la pérdida de sangre, pero hasta que no lo vea en persona no puedo afirmar nada. Por lo tanto, -intervino Sofía,- empieza a quedar claro que esto es una venganza personal a las personas que intervinieron en la muerte de tu padre...

   -  Eso pensé yo en Vallecas. En principio, yo soy el único que queda con vida y que sabe lo que esos dibujos significan. Evidentemente, yo sé que yo no he sido, con lo que solo se me ocurren dos personas que podrían haberlo hecho, y una de ellas me parece casi imposible, mi madre o Alí.- miró buscando las expresiones en el rostro de sus compañeros. Nicolás se levantó del sillón y empezó a caminar de un lado a otro de la sala pensativo. Pasado unos minutos añadió.

   -  muchacho, sé que querías mucho a tu madre y que te costó varios años superar su muerte, pero créeme, vi las fotos del atestado y tu madre estaba bien muerta, no hay duda. En cuanto a la teoría de que sea Alí ibn Ziyad me cuadra más. No sabemos nada de él desde el entierro de tu hermana. Supuestamente ha vuelto con su pueblo, pero perfectamente podría estar aquí y ser el autor de los hechos.- Nicolás dio unos paseos más pensativo- esto es lo que vamos a hacer, los dos iréis primero al monasterio, le he pedido a la guardia civil que deje todo como está hasta mañana para que Sofía pueda examinar el cuerpo y veáis con vuestros propios ojos la escena del crimen. Después volveréis a Madrid y desde aquí cogeréis un avión que os lleve a Argelia y desde allí al desierto donde supuestamente está Alí. Así podremos comprobar si realmente está allí o en España. Luego ya veremos.

   -¿ tú no vas a venir? .-Preguntó Jorge sorprendido ante la inesperada ocasión de estar solo con Sofía.

   -  Pues claro que no, te recuerdo que mi nieto tiene un torneo mañana y no me lo pienso perder. - añadió con tono jocoso.- Son las cuatro de la tarde ya, disfrutar de dos horas de descanso para preparar el viaje y a las seis quiero veros de nuevo aquí listos para marcharos.

   Jorge salió de la oficina, cogió su coche y se dirigió a su casa para estar un rato con Marta y Javier. Tendría que hablar con el niño, por primera vez Jorge no podía cumplir su promesa. Sin embargo, él no tenía tan claro que fuera Alí el culpable, algo le decía que era mamá, o así se lo hizo saber a Sofía por mensaje de texto,  y siempre hacía caso de su instinto. Pero ! qué demonios! ese viaje le daría una buena oportunidad para pasar más tiempo con Sofía y poder ver si era tan inteligente como parecía.
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    Javier subió a su habitación algo enfadado. Papá le acababa de contar que  por motivos de trabajo se iba a perder el torneo de fiestas. Era la primera vez que papá rompía una promesa. Papá le había contado que tenía que irse de viaje al menos una semana y que el abuelo iría en su lugar. Javier quería mucho a su abuelo, era el único que tenía. Papá no le hablaba mucho de su otro abuelo y abuela que murieron antes de que él naciera, pero sentía que cada vez los conocía más ya que la señora de negro que le visitaba por las noches le contaba un montón de cuentos de cuando papá era pequeño.


     A través de ella, Javier conoció a su abuelo Salvador. Sabía que papá y el eran inseparables, sobre todo en esos momentos de fútbol que compartían en el antiguo campo de fútbol del Vicente Calderón. La señora de negro le había contado como desde que su papá tenía la edad de él, acudían ambos al campo para ver a su equipo jugar al fútbol. Sabía que su abuelo era un médico prestigioso y que acabó siendo el médico del Atlético de Madrid de los juveniles porque quería tiempo para disfrutar de su familia y de cómo su padre hubiera acabado en ese equipo si el abuelito no hubiera muerto. Le contó cosas de su abuela, Raquel. Por primera vez oía el nombre de su abuela. Papá nunca hablaba de ella y cuando lo hacía siempre se refería a mamá y nunca la llamaba por su nombre. Papá le había contado que no quería hablar de ella porque estaba muy enfadado porque le había dejado sin familia hasta que él nació. Sin embargo, la mujer de negro le contaba cosas fascinantes de su abuela, por lo que Javier la quería incluso más que su  propio padre y lamentaba que no estuviera viva para que ella disfrutara tanto de sus partidos de fútbol como había disfrutado con los de su padre cuando él era pequeño. También le habló de una tía que se llamaba Sara. A ella sí que la conocía porque papá tenía una foto suya encima de la chimenea y cada vez que llegaba a casa le daba un beso. Se había criado con ella, y desde muy pequeñito había escuchado que él era el vivo retrato de su tía. Lo tenía claro, cuando él creciera quería una novia como su tía.


    Como todas las noches en las últimas semanas se duchaba solo, cenaba pronto y acudía raudo a su habitación para meterse en la cama lo antes posible. Acto seguido, cuando mamá salía de su habitación dándole el beso de buenas noches, se levantaba de la cama, abría de par en par la ventana para que la mujer de negro pudiera colarse por ella y se sentara a su lado en la cama y le contara miles de historias. Siempre le acariciaba el pelo, cosa que papá también hacía constantemente, y siempre le enseñaba unos dibujos  que llevaba en las muñecas y que a Javier le hacían mucha gracia, unos soles de color de rojo. No había visto nunca la cara de la mujer de negro, solo  había podido apreciar a través del gorro que llevaba y que le ocupaba toda la cara, que tenía unos ojos de color azul idénticos a los suyos. Esa noche estaba muy ansioso porque la mujer de negro hiciera su aparición, ya que quería invitarla al torneo porque tenía planeado dedicarle el primer gol.


    Como cada noche, mamá subió a taparle y a darle el beso de buenas noches. Justo después, se levantó de la cama y abrió las ventanas de par en par y se volvió a acostar en la cama para esperarla. Ese momento se le hacía eterno a Javier que no veía la hora de que la mujer de negro, su gran amiga, entrara por la ventana para continuar con la historia que se había quedado a la mitad la noche anterior después de que él cayera en un profundo sueño. Esa noche tuvo que esperar un poco más de lo normal.


    La señora de negro entró por la ventana y se disculpó por llegar un poco más tarde a la cita. Le tapó de nuevo, arremetiendo las sábanas pegaditas a su cuerpo y le dio un beso en la frente, igual que hacía papá en aquellas noches en las que Javier aún estaba despierto y era papá quien le tapaba. La señora de negro le hizo cosquillitas a través de las sábanas en la barriga y empezaron a charlar amigablemente de cómo había sido su día. Javier no podía dejar de hablar, estaba emocionado con el campeonato, y aprovechó para pedirle a la señora de negro que fuera a verle al partido. Ésta aceptó sin dudar, a sabiendas de que Jorge no estaría viéndole porque sabía que se acababa de marchar de viaje y que no la podría reconocer como la otra vez.


     El niño se quedó dormido y ella volvió a salir por la ventana por la que había entrado, cerrando desde fuera las dos hojas para que el niño no cogiera frío. Saltó desde el primer piso al jardín y se dirigió hacia su coche, un sedán negro que en la espesura de la noche era imposible detectar al no ser que llevara los faros encendidos. De camino a la antigua casa que todavía era propiedad de su familia, concretamente de Jorge, agradeció que éste no estuviera en el partido y poder ir a ver a Javeir tranquilamente, ya que recordaba que la última vez que estuvo Jorge no dejaba de mirar en su dirección y que, cuanto menos, había despertado la curiosidad en él. En  cuanto llegó al coche, se miró en el espejo retrovisor y vio que seguía siendo muy parecida a entonces, aunque ya no llevaba los cabellos rubios, sino del negro más oscuro que había encontrado entre todos los tintes del supermercado.


    Entró en el chalet individual que había pertenecido a su familia. Las paredes le recordaban infinidad de momentos vividos con sus tres amores.


    Momentos felices que se truncaron el día que decidieron ir a pasar el fin de semana a la casa de campo situada en un pequeño pueblo de Segovia.


    Observó los retratos de las paredes, la manta con la que siempre se tapaba cuando echaba un sueñecito en el sofá que presidía la sala, las incontables comidas familiares, el jardín, el hueso de Trufa, su caseta.... no sabía por qué Jorge todavía no se había desprendido de aquella propiedad que seguía cerrada a cal y canto de la misma manera que el último día en el que ellos la habitaran. Subió a su habitación que seguía exactamente igual que el día en el que se marchó. Sus perfumes, sus libros, su cama, la ropa, todo seguía de la misma forma en el que ella lo había dejado todo. Jorge no había vuelto a pisar esa casa. Fue a la cocina, hizo unas palomitas que había comprado antes en la gasolinera, y se sentó en el sofá para comerlas y planificar su siguiente paso, Andrés Pacheco, uno de los dos que le quedaba.
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   Sofía y Jorge se presentaron en la comisaría a la hora acordada. Prepararon los últimos detalles del viaje, algo que les llevó dos horas más, y a las ocho de la tarde cogieron el coche de Jorge dirección hacia el pueblecito de Cáceres donde se había pertrechado el crimen.

   Cogieron la carretera de Extremadura. Eran tres o cuatro horas de viaje, y ya verían donde pararían a dormir. El viaje se complicó un poco porque a la altura de Móstoles el tráfico era poco fluido debido a todas esas personas que se dirigían al centro comercial para empezar el ocio del fin de semana. Anduvieron lentos hasta pasar por Navalcarnero, y una vez allí los coches desaparecieron como por arte de magia y eran pocos los vehículos que les acompañaban en el viaje. Iban escuchando música y bastante callados, cada cual con sus pensamientos lejos el uno del otro. De vez en cuando, Jorge admiraba a Sofía por el rabillo de ojo. Nunca había visto a Sofía vestida sin su traje y sin su coleta. Sentada en el asiento del copiloto, Jorge se fijó en cada detalle de su cuerpo. Vestía una faldita bastante por encima de las rodillas de color caqui y una camiseta de tirantes de color negro que dejaba entrever que no llevaba nada más debajo, pues con el aire acondicionado del coche, podía observar los pezones ensalzados por el frío a través de la ropa. Llevaba el pelo suelto, sujetado por dos pincitas que dejaban a la luz sus enormes ojos verdes de color esmeralda, y la cabellera negra y brillante caía por sus hombros y su espalda llegando hasta la cintura. En los pies, unas zapatillas de esparto a juego con la falda y cuyas tiras se entrelazaban con dos cintas alrededor de sus largas piernas hasta la altura del gemelo.

   Sofía, por su parte, iba revisando las fotos del cadáver. Cerró la carpeta y observó por la ventanilla del coche el paisaje, uniforme con bastante arboleda a los lados del camino que constaban fundamentalmente de olivos. De vez en cuando, se veían granjas de ganado vacuno, pero no pudo ver a ningún animal a causa de las horas, esos granjeros ya las habían llevado a sus establos. La noche de verano fue haciendo su aparición y contemplaron la puesta de sol a través del horizonte.

   En dos horas llegaron a Naval moral de la Mata y cogieron la EX-1 dirección a Plasencia. Dormirían allí, pues distaba pocos kilómetros del pueblo donde tenían que acudir al día siguiente en busca del monasterio.

   Llegaron al hotel que había reservado Nicolás en Plasencia, y bajaron del coche algo entumecidos. Pidieron las llaves de sus habitaciones y se deshicieron de las maletas. Sofía bajó a la cafetería para coger algo de picar y dejó a Jorge en la habitación preparando el material de trabajo, pues mientras picaban algo iban a repasar todas las notas que la guardia civil les habían propinado. No le convenció nada de lo que a esas horas quedaba en la cafetería del hotel, pero en la acera de enfrente pudo ver un bar que hacía hamburguesas y tomó rumbo a él. Cogió el pedido que el camarero le dispuso para llevar, dos hamburguesas con queso, dos coca-colas y dos helados de chocolate y puso rumbo al hotel. 

   Subió en el ascensor hasta la tercera planta, lugar en el que  se encontraban ambas habitaciones. Recorrió el pasillo y al final de él dobló a la derecha hacia su habitación. No era un hotel de cinco estrellas pero no estaba mal. Tenía una amplia cama de matrimonio y a la derecha de ella una puerta que daba paso al baño, todo blanco y muy sencillo pero limpio. En el lado izquierdo, un armario empotrado de color morado a juego con las paredes pintadas de la habitación y la colcha y cojines que cubrían la cama.

    Sin saber por qué, entró y se echó un poco del perfume que usaba, Allure de Channel, y se encaminó con toda la compra a la habitación de Jorge siete puertas antes que la de ella y al otro lado del  pasillo. Mientras recorría el pasillo, comprendió el significado de la lejanía de las habitaciones, que seguramente había sido un ardid de Nicolás protegiendo a su hija Marta de posibles inconvenientes. La puerta de Jorge  no estaba cerrada del todo, por lo que Sofía pensó que era porque Jorge la estaba esperando, así que entró sin llamar y encontró a Jorge hablando por teléfono.

   Jorge vio a Sofía y enseguida se despidió de Marta y le envió besos a Javier. Colgó y se dirigió hacia Sofía para descargarla de lo que llevaba en las manos, mientras ella observaba divertida que la habitación de Jorge era exactamente igual que la de ella pero de color vainilla.

   - He traído la cena, ¿ Qué tal Marta? qué raro que no hayas hablado directamente con Javier, tu siempre haces que se ponga al teléfono aunque esté medio dormido...- le dijo Sofía mirándole pensativa.

   Jorge no respondió. Empujó a Sofía hacia la pared y empezó a besarla con un deseo que el mismo no comprendía. Se separó de ella unos segundos y le miró a los ojos buscando la aprobación de sus deseos. Sofía miró a Jorge también unos segundos y le dio la aprobación lanzándose hacia sus labios.

   Apoyada contra la pared, sintió como su camiseta de tirantes negra quedaba abierta por la mitad con dos tirones de Jorge, que hundió su cabeza entre los prominentes senos color tostado de Sofía. Ésta sentía como la lengua húmeda de Jorge le provocaba un calor por todo el cuerpo cada vez que lamía uno de sus pezones, y sintió como le subía la faldita y retiraba hacia un lado el fino tanga que ella se había puesto. Cuando la penetró, un placer invadió su cuerpo y sintió la fuerza de Jorge que la tenía levantada contra la pared sin el mayor esfuerzo. Para su disgusto duró poco, pues cuando ella ya estaba llegando a sentir que el clímax se aproximaba, Jorge sacó su miembro, la cogió de la mano y cuando llegaron al borde de la cama la empujó hacia ella. Sofía cayó en ella y pudo observar a Jorge de pie y a su tremendo miembro todo erecto. Se quedó aliviada, iba a haber más. Jorge le dio la vuelta y la puso a cuatro patas y en esa posición, que Sofía no estaba acostumbrada a usar pues ella era más romántica, la penetró de nuevo y, cogiéndola por las caderas, la acercaba hacia él a la vez que el empujaba en dirección contraria con todas sus fuerzas. Sofía empezó a gemir para liberar el deseo de su cuerpo. El gemido se convirtió en pequeños gritos de placer que cada vez iban en aumento, y cuando creyó llegar al clímax, Jorge soltó una mano de sus caderas y dirigió sus dedos entre los pliegues de sus labios genitales haciendo pequeños círculos. Sofía ya no sabía por qué sentía más placer, si por el meneo de Jorge contra ella o por los círculos cada vez más rápidos que estaba haciendo con sus dedos, así que al final empezó a gritar como nunca antes lo había hecho hasta que llegó a un orgasmo que jamás en la vida había tenido, y justo en ese momento, Jorge dejó correr el suyo propio, transportándose a otro tiempo.

   Ambos cayeron en la cama con infinitas gotas de sudor que invadían todo su cuerpo. Jadeantes, se miraron a los ojos en señal de complicidad. Sofía se puso de lado mirando a Jorge y se abrazó unos segundos a él. Podía oír los latidos de su corazón que parecía que se quería salir de su pecho. Jorge le quitó el pelo de la cara con una caricia y le dijo, - es hora de que te vayas a tu habitación.- Sofía se levantó de la cama, se bajó la falda, cogió su camiseta rota tapándose los senos y, sin decir nada, salió de la habitación de Jorge dando un portazo. Jorge no vio que llevaba lágrimas en los ojos.

    Llegó a su habitación y, tirada en su cama, dio un chillido de rabia amortiguado con la almohada. Se tranquilizó y empezó a pensar miles de teorías de por qué Jorge había actuado así. Ella había pensado que ya dormirían juntos esa noche, abrazados como los amantes que eran, pero Jorge le había dicho que se fuera. Más tranquila, pensó que seguramente se había sentido culpable por engañar a Marta. Sabía que Jorge tenía un gran corazón, que seguramente no había podido controlar el deseo, igual que le había pasado a ella, y que por eso ahora se sentía culpable y por eso la había mandado a su habitación. Sofía estaba decidida, se iba a quedar con Jorge. Sentía que se había enamorado de él desde que le vio huyendo de su oficina el primer día que acompañó a Nicolás a la comisaría donde realizaría su trabajo durante unos meses antes de volver a Canarias, la tierra con el calorcito que tanto echaba de menos. Ya no estaba tan segura de que fuera a volver allí, por lo menos no quería hacerlo sola. Estaba decidida a arrebatar a Jorge de los brazos de Marta sobre todo ahora que había probado el cuerpo atlético de Jorge y había intimado más con él. El único inconveniente que podía tener era Javier. 

    

   Con miles de pensamientos en la cabeza poco a poco se fue quedando dormida. No podía dejar de llorar, le había sentado muy mal no poder dormir con el amor de su vida. Miles de sueños enturbiaron su descanso, algunos sublimes pues se salía con la suya y Jorge acababa con ella y muchos otros se convirtieron en pesadillas quedándose sola.
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   El sábado por la mañana Nicolás se levantó temprano. Bajó a la cocina y le pidió a Susana, su doncella, que le preparara un café con tostadas y mermelada de melocotón. Se sentó en la mesa de la cocina y cogió el periódico que todas las mañanas estaba preparado encima de la mesa. La primera noticia de la portada, Andrés Pacheco abandonaría la prisión de Alicante el lunes por la mañana. Nicolás tiró el periódico en la mesa y Susana se acercó con todo su desayuno. Nicolás empezó a comérselo tranquilo, ese día no iba a pensar en nada más que en su nieto. Iba a ir solo, Francisca no quería ir, para ella era más importante acudir como cada sábado a la peluquería exclusiva que sus amigas y ella compartían a contarse un montón de chismes unas sobre otras.

    Gustavo tampoco había querido ir y Nicolás sabía el motivo, pues sentía que su hijo tenía grandes celos hacia su hermana Marta, que tenía un niño maravilloso que encandilaba a quién le conocía y que encima había nacido con grandes dotes para los deportes, mientras él se había casado con una muñequita de plástico que era incapaz de darle un hijo. Nicolás sabía, que por otro lado, Gustavo se había planteado divorciarse de ella en muchas ocasiones, y no sabía por qué aún no lo había hecho, pues sabía que entre la pareja hacía mucho tiempo que ya no había sentimientos de por medio. Seguramente, Paula, su nuera, no quería divorciarse porque junto a Gustavo tenía todo el dinero que ella había perseguido desde el primer momento que le conoció, pero no entendía por qué Gustavo seguía manteniendo la relación. 

   Terminó de desayunar, subió a la que fuera la habitación de Gustavo cuando vivía aún con ellos, y cogió los prismáticos que le había regalado tiempo atrás cuando vivían en Villaviciosa de Odón y su hijo espiaba los juegos de sus vecinos, y volvió a bajar para coger su todoterreno y dirigirse hacia el pueblucho en el que su yerno había obligado a vivir a su querida niña y a su nieto.

   Puntual como siempre, llegó a la urbanización donde vivía su hija y divisó el gran chalet que él mismo había conseguido que el constructor hiciera en exclusiva para su hija dándole una suculenta paga extra que ningún obrero podía rechazar y moviendo enormes hilos para que el ayuntamiento no pusiera impedimentos para su construcción, aunque no había conseguido que fuera individual, sino el adosado más grande de toda la urbanización. 

    

   Era una casa cuya fachada era de ladrillo visto de color rojizo. Tenía dos plantas y un tremendo patio con piscina incluida. La parte delantera, con una caminito de piedras que encaminaba hacia la puerta delantera de la casa y en cuyos extremos había sendos rosales, bien podados y mimados por su hija Marta, de todos los colores que las rosas pueden tener. En el patio trasero, que se extendía más de lo normal en relación con las demás edificaciones de la urbanización, un gran merendero con suelo de piedra blanca a juego con la mesa que estaba incrustada al suelo y con sillas amplias y cómodas forjadas de hierro. Bajando le merendero mediante un sencillo escalón, el suelo estaba cubierto de césped perfectamente segado y regado pues tenía un verde espectacular, y al fondo la piscina donde su nieto disfrutaba bañándose incluso en invierno pues tenía regulador de temperatura para el agua. A la derecha, un inmenso árbol que habían respetado por su grandeza donde Jorge había construido una cabaña de madera chiquitita para su hijo. El interior de la casa era espectacular, totalmente decorado con el gusto exquisito que Nicolás sabía que Marta tenía, excepto el salón, que Nicolás todavía no sabía como era porque siempre estaba cerrado a cal y canto debido a que era el espacio que Jorge había reclamado como suyo y que Marta le había cedido a cambio de que no se metiera con sus planes de decoración en el resto de la casa y que ambos habían cumplido a la perfección.

   Vio a su hija y a su nieto que ya le estaban esperando en la puerta. El niño  parecía inquieto y no dejaba de agitar la mano para que su abuelo se diera más prisa en llegar. En la puerta, paró el coche y se rio cuando Javier tiraba de su madre para que fueran raudos a montarse en él. Seguramente, estaba muy nervioso por el torneo y quería estar allí cuanto antes. Lo que Nicolás desconocía, era que Javier estaba tan nervioso porque la mujer de negro iba a ir a ver el partido de fútbol.

   Llegaron al campito de fútbol y Javier se bajó tan deprisa que no se despidió de ninguno de ellos. Mientras buscaban el aparcamiento, Marta no le quitó los ojos de encima a su hijo que corría en dirección a su entrenador y a sus compañeros. Observó cómo abrazaba a su gran amigo Miguelito, y le hizo gracia como, de a todos de esos chiquitines, solo se les veía una equipación roja, blanca y roja que abultaba más que ellos.

   Aparcaron el coche y se dirigieron a las gradas para buscar un buen asiento. Saludaron a todos los demás papás que estaban casi igual de nerviosos que los chiquillos y tomaron otro café mientras los niños hacían sus calentamientos en el césped y esperaban a que el árbitro llegara e iniciara el partido. Catorce niños salieron al campo en fila igual que los profesionales de la tele y se saludaron. Después dedicaron un aplauso al público que iba a disfrutar de su espectáculo y los dos capitanes se dirigieron al círculo central para elegir quién pondría en juego la pelota. Javier se dirigió al círculo  central, eligió saque y tiró un beso a la grada de enfrente de la que se encontraba su madre a la mujer de negro. Nicolás y Marta dirigieron la mirada hacia el gesto del niño, pero no se alertaron pues en aquella grada había una niña de la edad de Javier y creyeron que el niño estaba coqueteando.

    El partido empezó y trompetas y tambores de cada bando empezaron a sonar animando a los niños. Nicolás estaba muy nervioso, con un empate a cero el partido estaba muy reñido. Cada vez que su nieto caía al suelo por alguna zancadilla o patada que sufría, miraba con los prismáticos si era algo grave o bien su nieto había visto mucha tele, cosa que era lo normal en la mayoría de los pequeños golpes que se propinaban entre unos y otros. Faltaban pocos minutos y los nervios de Nicolás iban en aumento porque el marcador seguía en tablas. Estaba disfrutando como nunca antes lo había hecho, y decidió que ya no se perdería ni uno más de los partidos del niño. En una jugada propia del mejor futbolista del mundo, Javier regateó a cuatro contrincantes y se plantó solo ante el portero. Chutó la pelota que fue elevándose hasta que el balón entró pegado a la escuadra de la portería y donde el porterillo del otro equipo no llegaría ni con un salto de puma, y el árbitro hizo sonar el silbato en señal de gol cuando el balón cayó al suelo entre los tres palos. Miles de aplausos sonaron desde las gradas con centenares de gritos de gol. Javier corrió por la banda en dirección contraria  a la grada de su madre que estaba esperando ansiosa la dedicatoria del niño, y señaló con el dedo a una mujer que se encontraba allí con una coleta, gafas de sol, y totalmente vestida de negro, que contestó al niño poniéndose la mano en los labios tirándole un beso. El árbitro, hizo sonar de nuevo el  silbato y pitó el final del partido. 

   Nicolás cogió los prismáticos para ver a la mujer de enfrente que se estaba levantando para marcharse. No sabían  quién era, y mucho menos de qué conocía al niño. Observó a través de los binoculares de arriba a abajo a la mujer. Flacucha pero con hombros fuertes, pues los músculos se dejaban ver a la luz de los tirantes, morena con gafas de sol, piernas igualmente fuertes y, de repente, algo le llamó la atención. Dirigió la mirada hacia sus muñecas y en una de ellas lo vio, un tatuaje con tres soles dibujados, solo que no blancos y negros, sino de color rojo, que se dejaban ver en el lado de la muñeca correspondiente a la palma de la mano. La mujer se quedó plantada allí de pie dirigiendo la mirada hacia su posición. Nicolás se levantó tan rápido como pudo para ir en dirección a ella, pero a su vez supo que la mujer le había visto observarla porque también giró y salió rauda del recinto. Cuando Nicolás salió, ella ya no estaba.    

   Deprisa como pudo se dirigió hacia su nieto para hacerle preguntas. Encontró a Marta que daba vueltas desesperada buscándole. Pudo oír los gritos de su hija llamando a Javier. Ya estaba, esa mujer se lo había llevado. Nicolás empezó a buscar con el corazón en la boca, y de repente, el niño apareció bebiéndose un acuarius al que el entrenador les había invitado. Marta corrió a abrazar a su hijo que no entendía el alboroto. Nicolás decidió no preguntar a su nieto ese día, mejor que disfrutara, ya habría tiempo para que les contara de qué conocía a esa mujer y quién era.
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   Alí comenzó a dar órdenes y hacer los preparativos de la llegada de su amigo del alma y casi hermano. Con una palmada, llamó a los sirvientes que habitualmente le atendían y dio las órdenes para que levantaran un alojamiento nuevo para la llegada de la compañera de Jorge y que estuviera lo más cómoda posible mientras estuviera allí. 

    

   Hacía tiempo que no se veían pero Alí sabía que desde el momento en que se pegaran l primer abrazo la confianza con la que siempre habían sido cómplices surgiría de nuevo. Quería pedirle perdón, sobre todo porque cuando murió Raquel el no pudo estar a su lado. 

   Durante mucho tiempo estuvo dedicado a su preparación para sustituir el día en que llegara el momento a su abuelo. Él era el heredero de todo el imperio que durante tanto tiempo llevaba construyendo su familia debido al oro negro que habían descubierto a lo largo del recorrido que durante toda la vida habían llevado por las duras arenas del desierto. Todas las mañanas le levantaban temprano y desaparecía durante todo el día en el calor de las arenas mientras sus tíos le instruían en todo lo necesario para ser un buen guerrero del desierto, como el resto de la gente los solía apodar.

   Cuando su abuelo murió debido a una gripe que se convirtió en pulmonía y más tarde en neumonía, él ya estaba lo suficientemente preparado para ocupar su lugar y ganarse el respeto de su pueblo sin que ninguno de ellos tuviera ninguna duda sobre su preparación. ¡Qué distinto su destino comparado con todos los planes que había hecho con Sara!

   El dolor le oprimió el pecho cuando recordó las tardes que compartió con su amada imaginando montones de planes de futuro. Aunque su relación había empezado muy pronto, ambos sabían que era un amor para toda la vida. Sin embargo ambos eran muy maduros, sabían que primero estudiarían y una vez que encontraran trabajo se casarían y tendrían un montón de descendencia. Alí quería de algún modo que sus padres tuvieran muchos nietos para suplir los hijos que no habían podido tener debido al embarazo tan complicado que había tenido su madre cuando el nació.

   Alí quería se médico como su padre y además tenía bastantes aptitudes y un buen apoyo paternal. A Sara le hubiera gustado ser periodista. Le encantaba escribir e investigar cualquier tipo de noticia que aparecía en los diarios y luego elaborar sus propias conclusiones, pero la vida se lo impidió a ambos y él había acabado en el caluroso desierto para seguir la tradición familiar a la que su padre renunció.

    

   Su tía Yaiza entró en su tienda sin avisar, como era costumbre en ella. Era su mayor apoyo en aquel lugar y su mano derecha lo que hacía que a veces el poder se le subiera a la cabeza y fuera un poco impertinente, como en aquel momento que había entrado en su tienda sin avisar y le había separado de sus recuerdos con Sara.  Su tía le miró expectante a la espera de que le diera la noticia por la que la había hecho llamar y sorprendida por todo el alboroto que estaban causando los sirvientes en el campamento.

   -  Bueno, vas a contarme el por qué de tanto alboroto.- le dijo a su sobrino con el entrecejo arrugado.

   -  Vamos a recibir una visita y quiero que todos estéis preparados para cuando llegue el momento. Mi amigo Jorge viene a vernos o más bien a comprobar ciertos hechos, y viene acompañado con una compañera del trabajo.

   Yaiza arrugó todavía más el entrecejo y la piedra que llevaba como adorno entre las cejas se cayó al suelo. La recogió con sumo cuidado y la guardó en el bolsillo que llevaba en un mono bombacho de color blancos y abiertos que se había puesto y que le llegaba hasta los hombros.

   -  No va a salir bien, no podemos tener extraños en el campamento y tú lo sabes- le replicó su tía con un tono tristeza en sus palabras.

   -  No creo que tengamos problemas, casi nadie sabe hablar nuestra lengua y aunque es cierto que Jorge me ha dicho que su compañera es árabe, no creo que sepa berebere. Solo tenemos que hacer vida normal y preparar ciertas bebidas que tú conoces para que duerma profundamente y no se entere de nada. Solo tienes que preocuparte de controlar a Raija. Cuéntale lo que puede y lo que no puede hacer mientras las visitas estén aquí, por favor.

    

   Su tía asintió y se marchó para hablar con su hija. Alí estaba expectante, deseaba que Jorge llegara cuanto antes y le pusiera al día sobre las noticias de España, sus padres, su vida, en fin, de todo. Agradecía que Jorge le hubiera llamado para tenerlo todo preparado lo antes posible. Ya le había reservado dos suites en un hotel argelí de cinco estrellas y mandaría a su hombre de confianza a recogerles cuando llegaran. Todo estaba preparado.
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   Jorge se despertó sobresaltado. Había estado toda la noche soñando con su madre. En el sueño, recordó el fatídico día en que Fátima le dio la noticia de que su madre había muerto, pero él no lo creía y pasaba toda la noche persiguiendo a una mujer de negro que iba a ver los partidos de su hijo.

   Estaba muy enfadado con mamá, pues le había dejado sólo en el mundo después de que papá y Sara también se fueran. Si ahora mamá era la que había planeado toda esta venganza, ¿ cómo iba a reaccionar él cuando la tuviera frente a frente? ¿ Por qué le había dejado pensar tantos años que estaba solo en el mundo? ¿ por qué no le había hecho partícipe de sus planes de venganza? Sólo tenía una cosa clara, que si mamá estaba todavía viva, nada más verla lo primero que haría sería llenarla la cara de besos, como cuando tiempo atrás ella le dijera que tenía que dárselos por si alguna vez ya no la veía más, era todo lo que recordaba haberle contado a Sofía mientras estaban de camino. 

    Para dejar de pensar, hundió su cara entre las sábanas de su cama que olían todavía al perfume de Sofía. Un calor recorrió todo su cuerpo cuando el perfume llegó a sus sentidos. Se había comportado como un cerdo y tenía que disculparse con la mujer que le excitaba hasta la extenuación. Se levantó de la cama, se vistió con ropa cómoda y fresquita para combatir el  día tan caluroso que intuía que iba a tener lugar, se acercó al baño para asearse, recogió lo poco que había sacado de la maleta y bajó a la cafetería dispuesto a meterse en el cuerpo un gran desayuno pues el día anterior no había podido cenar. 

   Sofía se despertó y se enjuagó las lágrimas que llevaban toda la noche brotando por sus ojos. Fue al baño y se duchó, dejándose el pelo suelto y rizado. Se maquilló un poco, pues no quería que Jorge pudiera apreciar que había estado llorando, se puso unos pantalones ajustados y cortos con una camiseta blanca de tirantes que le hacía traslucir sus pezones morenos acorde con su piel, se puso zapatillas de deportes y recogió su camiseta rota, la faldita del día anterior y el tanguita que todavía olía a Jorge. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo cuando recordó el éxtasis que había sentido el día anterior. Recorrió el pasillo doblando hacia el lugar que le llevaba al ascensor sin posar la mirada en la habitación en la que la noche anterior sintiera tanto placer, y bajó a la cafetería dispuesta a comerse el mundo como siempre. Se sabía atractiva, pues a sus pasos todos los hombres se giraban para dedicarle una mirada que empezaba por las piernas y paraba en unos ojos verdes esmeraldas que terminaban por cautivar a aquel hombre que todavía pudiera sentir algún recelo. Por eso, sabía que Jorge no podría resistirse a sus encantos y que, por mucho que quisiera a Javier, ella al final conseguiría que ese hombre fuera sólo suyo.

   En la cafetería, sentado delante de un gran ventanal que dejaba ver el parking del hotel, encontró a Javier sentado al lado de un gran zumo de naranja y dos tostadas que el hombre tenía entre los dientes. Sofía se acercó levantando bien la barbilla, y se sentó justo delante de él pronunciando un gran hola que salieron de sus labios algo entrecortado.

    Jorge se levantó, avanzando hacia el asiento que estaba justo a su lado, y con un susurro en el oído de Sofía, ésta pudo oír las palabras que quería - lo siento, ayer fui un cobarde -, y con un beso en la mejilla perdonó a Jorge en ese mismo instante. Jorge le puso una mano en la pierna, y Sofía empezó a sentir que los latidos del corazón marcaban un ritmo cada vez más rápido, sabiendo que si hubieran estado solos, hubiera quitado de un manotazo lo que hubiera encima de la mesa y allí mismo le hubiera poseído, esta vez haciendo que fuera él el que más disfrutara.

   Terminaron de desayunar y se encaminaron rumbo al coche para continuar su viaje, que no sería tan largo al del día anterior, pues solo les quedaba una hora para llegar a su destino. Sofía seguía observando el paisaje mientras Jorge iba concentrado en no perderse por el camino. Esta vez, las granjas de vacuno habían dejado paso a granjas llenas de caballos de raza hispana con sus potrillos a  los que Sofía sí que pudo admirar. Cogieron la carretera ciento diecisiete en dirección Cáceres para pasar por el pueblo de su destino, Alcudia. En un sinfín de curvas, vieron la grandiosa edificación de una presa, y quinientos metros más adelante, un suntuoso puente romano que se conservaba como el primer día. Pasaron a través de él para ir al otro lado de la carretera con recelo, pues aunque el puente llevaba allí siglos construido  y había visto a montones de transeúntes cruzar el río a través de sus piedras, Jorge y Sofía pasaron a una velocidad en la que parecía que en cualquier momento pudiera derrumbarse y caer al río que en aquella época hacia su recorrido bastante vacío. Nada más pasarlo, otro montón de curvas, esta vez cuesta arriba, se divisaban en el horizonte. Cuando éstas acabaron, ambos miraron hacia arriba y en lo alto de la montaña pudieron observar la maravillosa edificación que se levantaba en la cima. 

   Entraron en el pueblo y se pararon a preguntar cómo llegar hasta allí. Pasaron por una carretera en la que solamente cabía un solo coche y la pendiente se volvía cada vez más pronunciada hasta que en la última cuesta llegaron a las puertas del monasterio, que visitado frecuentemente por los turistas, tenía un parking a las puertas. Aparcaron el automóvil de Jorge y fueron dirección a la puerta.

   Llamaron a la campana que colgaba en la parte derecha de la misma, una campana insignificante al lado de los dos portones que les impedían el paso. Tardaban en abrir, así que llamaron varias veces más hasta que un monje vestido con una túnica marrón y una cuerda de esparto a modo de cinturón les abrió la puerta sin decir nada y les dejó pasar. En el interior, y sentados bajo la sombra de un gran manzano, estaban esperándoles dos guardias civiles que nada más verles se levantaron raudos y les saludaron con un apretón de manos mientras se presentaban. Ambos guardias civiles dirigieron a los nuevos invitados hacia el aposento donde todavía se hallaba Agustín Villegas colgado. Sofía, aunque de religión musulmana, no pudo evitar maravillarse ante la impresionante edificación que contenían entre aquellas murallas. Divisó una gran iglesia con dos enormes puertas que despertaron la curiosidad de cómo aquellos monjes enclenques eran capaces de abrir. Adornada con arcos de crucería y relieves de imágenes religiosas, tenían que levantar del todo la cabeza para poder apreciar su fin que terminaba en impresionantes picos que parecían querer tocar el cielo. A la derecha, una enorme torre acabada en un hueco en la que se veía una gran campana de bronce que parecía pesar un montón de toneladas. Cruzaron el patio y entraron en una edificación más austera en forma de cuadrado y de dos plantas. Ésta estaba hecha de piedra. No veían a ningún monje, y los guardias civiles les explicaron que estaban todos rezando en una iglesia chiquitita que había en la parte posterior atravesando el huerto. Bajaron las escaleras que dirigían a lo que antiguamente se suponían las mazmorras y, que en la actualidad, estaban acomodadas para que sirvieran de aposentos a los monjes. Recorrieron el pasillo y al final divisaron una puerta cuadrada de madera, muy sencilla en comparación con toda la edificación del exterior, y que presumían era su destino.

   Uno de los guardias, el más bajito y regordete, abrió la puerta con las llaves y un hedor llegó a los sentidos de las cuatro personas que tenían que entrar al habitáculo, y que provenía del cadáver que ya llevaba un día entero colgado. 

   Jorge y Sofía entraron en la habitación y observaron una cama, una mesita con cuatro patas y un espejo colgado de la piedra, y en el centro de la habitación, Agustín Villegas colgado de un gancho de las piedras del techo que alguien había tenido que molestase en colocar. El cuarto ya estaba delimitado por un montón de círculos con numeritos puesto que eran las pruebas que los asesinos habían tenido a bien dejar allí. Sofía sacó un blog de notas y un bolígrafo y se aproximó al cadáver dispuesta a hacer su trabajo. Se paró en frente de él y empezó a observar las heridas que tenía en el rostro y que eran señal inequívoca de que le habían golpeado en la cara, como dejaba ver un ojo morado, la nariz rota y un labio partido que presentaba el pobre infeliz. Se giró dando pequeños pasos observando los laterales del cuerpo, y llegó a la parte trasera del cadáver donde se paró de nuevo y volvió a anotar apuntes en su libreta. La espalda del individuo estaba llena de cicatrices, algunas muy antiguas y otras más recientes que iban en la misma dirección.  Otras de las nuevas, presentaban trazos diferentes y nuevos que Sofía intuyó eran obra del asesino o de los asesinos. Volvió a girar hacia el otro lateral del cuerpo y llegó de nuevo a la parte delantera donde se volvió a parar. Esta vez observó el cadáver de cuello para abajo. En mitad del torso, habían dibujado con alguna arma blanca, que por la profundidad y el corte limpio de la herida estaba afiliado como un bisturí, un gran sol alrededor del ombligo cuyos rayos de sol se repartían por el resto de la parte delantera del individuo. Por el rictus mortem de la cara, supo que las heridas se las habían provocado cuando aún estaba vivo, y la causa de la muerte había sido que el pobre diablo se había desangrado, como dejaba mostrar la enorme mancha de sangre que había en el suelo. Sofía les indicó a los guardias civiles que ya podían descolgar al pobre hombre y sacarlo de allí rumbo a que le hicieran el análisis forense que corroborará todos los datos que Sofía había anotado en su libreta.

   Jorge pasó a echar un vistazo al resto de la habitación. Observó que la cama estaba deshecha, por lo que pensó que al pobre diablo le habían cogido dormido. Forcejeó, pues las sábanas estaban demasiado revueltas como para ser alguien que duerme placenteramente. Miró al lado opuesto y dirigió sus pasos hacia allí. La mesita no estaba recta, con la lucha se había quedado ladeada y vio la palangana y la jarra que Agustín Villegas usara por las mañanas para su aseo esparcidas por el suelo de la habitación. Algo llamó su curiosidad con un resplandor, se dirigió de nuevo a la cama y se agachó de rodillas para coger el objeto causante del resplandor, no sin antes ponerse unos guantes de látex. De debajo de la cama sacó un bisturí plateado al que le habían limpiado cuidadosamente los restos de sangre. Cuando dio la vuelta al bisturí, observó dos iniciales grabadas en él: S. G.

   - Salvador García. Es el bisturí que regalamos a mi padre el día de su último cumpleaños.- confirmó a Sofía.- No hay duda, estos homicidios están relacionados con la muerte de mi familia.

   Sofía y él asintieron a la vez y abandonaron el recinto. Los guardias civiles se quedaron allí para reunirse con los compañeros que estaban de camino y poder hacer, por fin, el levantamiento del cadáver y empezar a trabajar en el caso que sabían que no serían ellos quienes lo resolvieran. Cuando salieron al exterior, Sofía y Jorge tomaron una gran bocanada de aire fresco que limpiara el olor putrefacto del interior del recinto. Sabían que no tenían nada  más que hacer allí pues los guardias civiles ya habían interrogado a todo posible testigo y nadie sabía lo que había pasado.

   Sofía sacó el móvil y llamó al comisario. Estuvieron un rato hablando, Nicolás le había contado los recientes acontecimientos que habían ocurrido en el partido de fútbol de Javier, pero ambos decidieron no decirle nada a Jorge hasta que volvieran de Argelia y comprobaran si Alí ibn Zayid era el responsable de toda esta conspiración. Colgó el teléfono y fue hacia el coche de Jorge donde éste ya la estaba esperando con el motor en marcha, y siguiendo los mismos pasos por donde habían llegado, decidieron partir hacia Madrid sin ninguna parada por el camino pues necesitaban llegar al Aeropuerto de Barajas antes de las nueve de la noche para coger un avión rumbo a Argelia y donde Sofía sabía que, aparte del trabajo que les llevaba allí, iba a ser su oportunidad de pasar unos días de pasión que no sabía si se volverían a repetir. Sin embargo desconocía que Jorge estaba ansioso de llegar al campamento de su amigo por motivos bien diferentes a los de Sofía.
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   Después del partido de Javier y la llamada de Sofía que confirmaba que aquellos asesinatos eran una venganza personal de alguien, y que Nicolás cada vez coincidía más con Jorge en que estaban provocados por Raquel aunque no supiera cómo, decidió pasar el resto del día con Marta y con su nieto porque, además, quería hacerle unas preguntas a Javier para saber cómo y dónde había conocido a la mujer de negro. Nicolás decidió llevar a ambos al zoo, ya que sabía que a su nieto le encantaban los animales, y especialmente los delfines, y así, que el niño se desfogara del día tan excitante que había tenido para, una vez relajado y después de cenar, mantener una conversación con él para averiguar todas las dudas que se habían posado en sus pensamientos.

   Disfrutó como cuando era un chaval del zoo, seguramente porque la inquietud de Javier les embargó a ellos también. Tuvo que alquilar un cochecito para hacer todo el recorrido del inmenso recinto, se daba cuenta de que cada vez estaba más cansado ya que los años le estaban pasando factura. Estaba decidido, después de solucionar este caso que empezaba a traerle de cabeza, que se jubilaría. Disfrutaron dando de comer a los monos, Javier se sorprendió con el inmenso cuello de las jirafas, rugió imitando a los leones y dejaron a Marta en las puertas del acuario cuando no quiso pasar a ver la multitud de reptiles del acuario. Todo el día estuvo respondiendo a preguntas de Javier sobre la fauna del zoo. Vieron el espectáculo de delfines, y Nicolás consiguió, previo pago de una buenísima propina a los cuidadores de los delfines, que su nieto pudiera formar parte del espectáculo que todos los días a las seis de la tarde tenía lugar en el zoo. A la vuelta, y con Nicolás y Marta cansados, pararon a coger una pizza, alimento que se le había antojado cenar a Javier y que no era precisamente el que su abuelo más apreciaba, y que, ya anocheciendo, tomaron en casa de Marta, él con una gran cerveza fresquita a la que Marta no quiso acompañarle, cosa que sorprendió a Nicolás pues sabía que a su hija le gustaban, y una enorme coca- cola sin cafeína que dieron a Javier para que luego no tuviera problemas a la hora de dormir.

   Esta vez fue el abuelo el que acompañó al niño hasta su habitación. Javier estaba con los ojos húmedos porque no habían podido hablar con papá antes de que cogiera el avión que le tendría fuera de casa al menos un par de días. Su abuelo le puso el pijama de verano, le sentó en la cama, y con toda la psicología de la que era capaz para un hombre tan áspero como él, empezó a interrogar a su nieto con toda la dulzura del mundo. Javier no tardó en contarle un montón de cosas, pues era un niño muy abierto y, además, no creía estar haciendo nada malo. Le contó a su abuelo que había conocido a su amiga una vez que le llamó a través de la valla del colegio. Rápidamente se hicieron amigos, la señora de negro le contaba muchos cuentos cuando iba a verle al colegio que a Javier le encantaba escuchar, pues hablaban de sus abuelos, esos a los que Javier no había podido conocer, de su tía Sara, esa  que conocía por la foto que tenía papá de ella en la chimenea, y cosas de papá cuando era pequeño. Sin embargo, no le contó a su abuelo que muchas noches la señora de negro se colaba por la ventana y le tapaba igual que su abuela Raquel tapaba a su padre por las noches.

   Nicolás dejó a su nieto durmiendo y bajó las escaleras. Empezaba a estar totalmente de acuerdo con los instintos prodigiosos que había tenido su yerno. No le cabía ninguna duda, sin saber cómo lo había logrado, Raquel había realizado una puesta en escena espectacular para fingir su muerte y llevar a cabo la venganza sobre las personas que la habían dejado sin parte de su familia. Ahora que ellos sabían quién era, sería más fácil averiguar sus próximos pasos y poder atraparla, aunque sabía que eso provocaría un gran dolor a Jorge. Cogió el móvil y llamó a la oficina para que coordinaran el cuidado y protección de Andrés Pacheco en cuanto saliera el lunes de la prisión de Alicante, pues sabía que era el último que faltaba de la lista de las personas que intervinieron en el suceso. La recepcionista recién salida de la academia cogió el recado repitiendo en voz alta todo lo que Nicolás le iba diciendo a la vez que lo escribía. No podría hablar con Jorge hasta que volviera de Argelia, pero no iba a dejar que Raquel matara a nadie más, aunque fuera la madre de su querido yerno.

   En el saloncito que Marta había acomodado, ya que el salón principal era el territorio impenetrable de Jorge, encontró a su hija con las manos en el vientre. Nicolás le preguntó qué le pasaba, a lo que Marta respondió que tenía algo de dolor de estómago. Sin embargo, Marta seguía inquieta a causa del incidente del partido, cuando no encontraba a Javier, y echaba de menos a Jorge sin saber que los pensamientos de su marido no iban dirigidos a ella precisamente. Nicolás cogió su móvil y llamó a Francisca para decirle que pasaría la noche en casa de Marta, mientras ella subió a cerrar la ventana de Javier y poner el aire acondicionado pues era una noche de verano de mucho calor. Nicolás cogió un vaso corto y ancho, se echó dos cubitos de hielo y se preparó dos dedos del whisky escocés de primera calidad que le había regalado a su yerno por su cumpleaños y que aún estaba sin estrenar debido a que Jorge no bebía al no ser que fuera alguna ocasión especial.

   Ensimismado en su trago, pudo oír un grito proveniente de la habitación en la que su nieto supuestamente dormía plácidamente y a la que Marta había subido hacia un momento. Rápidamente y como pudo, cada vez con más dificultad,  subió las escaleras y encontró a Marta abrazada a Javier.

    Nada más verle, Marta empezó a señalar y a decirle a su padre - por la ventana, por la ventana.- Nicolás asomó la cabeza entre las hojas de la ventana y lo único que pudo apreciar fue el ruido de un motor que se alejaba de la zona. Preguntó a Marta que había ocurrido, y ésta le contó que cuando entró en la habitación alguien vestido de negro estaba sentado al lado de su niño, que dormía profundamente y se despertó sobresaltado con los gritos de su madre. Nicolás se aproximó a Javier y le estuvo zarandeando para que el niño le contara que hacía esa mujer allí, y Javier, envuelto en un mar de lágrimas, le contó todo a su abuelo incumpliendo la promesa que le había hecho a su amiga la mujer de negro.

   Contó como muchas noches dejaba la ventana abierta y esperaba a su amiga que venía a taparle y contarle alguna historia de su padre. Le contó que nunca había visto su rostro, pues ella siempre acudía tapada con un gorro y que  solo sabía el color de sus ojos, que eran azules como el mar. Les gritó que eran unos tontos porque ahora ella ya no volvería más, y lloró hasta que el sueño y el cansancio pudieron con él y se quedó dormido.

   Marta y Nicolás bajaron de nuevo al saloncito. No había podido avisar a Francisca de que no iba a dormir, seguramente porque era sábado y francisca estaba en su habitual partida de bingo con sus amigas. Le había dejado el recado a Susana. Marta agradeció que su padre pasara allí la noche, conectó la alarma y fue a darse un baño para relajarse en la impresionante bañera de chorros que tenía en el cuarto de baño de su dormitorio. Nicolás durmió  poco esa noche, alerta, por si la mujer, aunque no lo creía, volvía. Se le había escapado dos veces en el mismo día, y solo se hizo una promesa, no habría una tercera. Lo único que le preocupaba es qué haría Jorge cuando la detuvieran. Sabía que su yerno adoraba a su madre, y que podría ser un obstáculo cuando la detuvieran, pero también sabía que Jorge era un profesional que seguía la ley al pie de la letra. ¿ Cómo reaccionaría a la hora de defender a El Gordo o a su madre ? Más de una vez ya le había visto enfrentarse enfurecido a Gustavo y sabía que cuando Jorge se enfadaba era como un toro bravo imparable.

    Recordó como ya cuando eran pequeños y eran vecinos de Omar, le costó separarle de Gustavo cuando éste se metió con Alí y le pegó un empujón, cosa que era habitual que su hijo hiciera a menudo. Jorge, aunque solo contaba con diez años, salió disparado a por él y no le soltó los pelos hasta que Salvador hizo su aparición y se lo ordenó. Con el recuerdo que había tenido olvidado pues habían pasado muchos años, comprendió entonces por qué Gustavo y él se llevaban ahora tan mal.

    Volvió a la habitación de su nieto y decidió dormir allí, abrazando al niño  por si Raquel volvía a aparecer. Solo un pensamiento estaba en su cabeza, te voy a atrapar.

   





   








   18

    

   Era sábado por la noche y en la prisión de Alicante ponían hamburguesas para cenar a aquellos presos que habían tenido en la semana un comportamiento ejemplar, ya que el alcaide de la prisión de Alicante era una de esas personas que todavía seguía aplicando la técnica de recompensa y castigo que algún prestigioso pico-pedagogo hubiera planeado en la Antigüedad.

    Andrés Pacheco cada vez estaba más impaciente, solo le quedaban dos noches allí y volvería a ser libre. Había pasado nueve largos años en aquel recinto privado de libertad. No todo había sido malo, gracias a aquel lugar había perdido unos cuantos kilos que tenía de más, había podido sacarse la educación secundaria obligatoria y había conseguido, gracias al dinero que su benefactor le había dado por auto inculparse, que su madre enferma de cáncer llevara una vida placentera en los pocos años que pudo luchar contra la enfermedad. Lo único que le había dolido es que su madre tuvo que luchar sin él con la única compañía de su tía Encarnita.

   Todos los presos de la cárcel de Alicante llevaban seis meses castigados sin televisión ni prensa debido a un pequeño motín que había ocurrido cuando televisaban un partido de fútbol entre el Real Madrid y Barcelona que no pudieron ver a causa de un apagón que hubo propiciado por la tormenta eléctrica que inoportunamente tuvo a bien dejarles sin partido. A Andrés no le importaba mucho, llevaba meses planeando como sería la vida fuera de esos muros. Lo tenía todo claro, saldría de allí y en el momento en que Jaime dejara sola a Natalia, cogería a ésta y a la niña que había tenido con Jaime y se marcharían los tres juntos a algún lugar paradisiaco que seguiría financiando su benefactor si no quería que él tirara de la manta.

   Andrés llevaba años enamorado de Natalia. El día que Jaime y ella empezaron a salir el mundo se le derrumbó. ¿ Cómo iba una chica tan maravillosa a fijarse en un gordo como él ? Comprendió que era normal que se hubiera fijado en Jaime, un chico malote bien atractivo que tenía a la mujer que quería, claro que también sabía que él había terminado con Natalia porque Sara ni siquiera le había mirado. Luego tuvo que soportar durante años el maltrato al que Natalia estaba sometida. No se metía en nada, simplemente observaba la paliza con rabia en su corazón y, cuando terminaban los golpes de Jaime, era el encargado de curar las heridas que le había causado tanta maldad gratuita a su amada. 

   Tanta ternura empezó a despertar en Natalia una vía de escape de las garras de Jaime. La ternura de Andrés hizo que ella empezara a mirarle con otros ojos, aunque bien sabía él que no era por el físico, y un día en el que Jaime se pilló tal colocón en casa de Natalia aprovechando que su madre estaba en el bar, quedándose dormido en el sillón del salón, Natalia fue hacia la habitación, se abrió de piernas y con la mirada invitó a Andrés a que la hiciera suya. Andrés nunca había hecho el amor con nadie. A menudo, solo echaba un polvo con alguna de sus amigas que cedían a cambio de un buen tiro de cocaína, y con alguna prostituta a la que le pagaba cuando estaba desesperado y necesitaba desesperadamente evacuar toda la cantidad de semen que llevaba meses aguantando, así que cuando la mujer de sus sueños se tumbó en la cama de la habitación que ocupaba en casa de su madre, y le abrió lentamente las piernas, decidió que serían felices el resto de la vida. Luego vinieron las detenciones y sentencias que le habían hecho retrasar sus planes nueve años.

    Natalia acudía con frecuencia a visitarle a la cárcel, sobre todo para recordarle que tenían un plan común y a dejarle hacer con ella lo que quisiera sexualmente para que Andrés no se olvidara de su promesa: cuando saliera de la cárcel, se irían lejos de Madrid, donde Jaime no les pudiera encontrar nunca más y ella viviría como una reina. En los últimos meses tuvieron que incluir a una nueva invitada, Claudia, pero Andrés tenía decidido que, aunque no fuera su padre biológico, iba a querer a esa criatura que había nacido del vientre de la mujer que él adoraba como su padre no le quiso a él.

   Ensimismado en sus pensamientos, se dio cuenta de que aún no había probado la hamburguesa de carne y queso que para ellos era un manjar. Mientras saboreaba en la boca la mezcla de sabores de la carne, el queso y el kétchup, alzó la mirada y contempló como el funcionario de prisiones Santamaría, el único amigo que tenía en aquel asqueroso recinto, se aproximaba a su mesa con cara de consternación. Andrés soltó la hamburguesa en el plato y empezó a temblar ya que su amigo parecía traer malas noticias, que seguramente fueran que aún no se podía marchar, y a Andrés se le empezó a hacer un nudo en la garganta que le impidió disfrutar de las pequeñas cosas que hacían más agradables sus días de cautiverio.

   Santamaría se sentó en el banco en frente de él, le dedicó una larga y profunda mirada que a Andrés le pareció que duraba un siglo y comenzó a narrar a su amigo las nuevas que traía.

   - Verás Andrés,- empezó diciendo mirándole a los ojos,- vengo de parte del alcaide pues,  como sabe que soy tu amigo, ha pensado que yo sería el más indicado para contarte todo lo que ha sucedido en estos meses que habéis estado incomunicados a causa del motín.- dijo haciendo una pausa y volviendo a tomar aire.- En estos meses han ocurrido varios sucesos que te incumben. Verás, hace algo más de un mes, ocurrió una desgracia en el distrito de Vallecas. Al principio creyeron que era un caso de violencia de género, pero después se ha comprobado que no.- 

   A Andrés comenzó a subirle una arcada por la garganta creyendo que Jaime finalmente había acabado con la diosa de sus sueños y que ya no podría llevar a cabo los planes con los que tantos años llevaba soñando y que hacían más difícil su espera en la cárcel. Santamaría prosiguió.

    -Resulta que Jaime Rodríguez fue brutalmente asesinado con un bate de béisbol. Al principio creyeron que tu querida Natalia no había aguantado más las palizas que le daba y que había sido ella quien le había propiciado la muerte, pero un mes después Agustín Villegas apareció asesinado en el dormitorio del monasterio en el que se había refugiado, por lo que la policía cree que es alguien que se está vengando del asesinato de la familia García de las Cuevas.-

   Andrés tragó saliva y con un hilo de voz que sólo salió de su boca preguntó - ¿ Y Natalia y la niña?.-

   Santamaría se tomó su tiempo para contestar, pues sabía que su amigo estaba profundamente enamorado de aquella fémina y que no le iban a gustar las nuevas noticias que traía.

   - verás Andrés, después del incidente Natalia perdió la cabeza, así que el juez decidió ingresarla en un psiquiátrico y allí sigue acunando a un muñeco pelón que cree que es la niña. De la niña no se sabe nada, cuando la policía acudió al domicilio y se dio cuenta de que había una cuna, no estaba allí, y todavía no han encontrado ni el paradero de la niña ni el cadáver. Al principio la policía creyó que Jaime había matado a la criatura y que por eso Natalia le había asesinado, pero con la muerte de Agustín Villegas ya no están tan seguros de que haya ocurrido así. El caso es que tú eres el único que queda vivo causante de aquel suceso, aparte de Natalia, a la que por otro lado no le han tocado ni un pelo, por lo que la policía quiere meterte en una especie de protección de testigos hasta que encuentren al culpable.

   A Andrés se le vino el mundo encima con la noticia, aunque estaba seguro de que él estaba protegido, pues sabía quién era el causante de la venganza ya que en el segundo año de su estancia en prisión, dicha persona fue a visitarle. Andrés no dudó en cantar todo lo que sabía a cambio de que a él y Natalia no les tocaran ni un pelo, cosa que convenció a la persona que le visitó indicándoles que ellos no sufrirían pues su mayor interés se concentraba en las personas que habían causado el mayor daño a su familia. De un lado Jaime, el causante de la tremenda paliza que acabó con la vida de Salvador García, y de otro lado su benefactor que había sido la cabeza pensante que había planificado todo, aunque no saliera como él esperaba. 

   Recordó el día en que la mujer de negro le visitó acompañada en la cárcel. Una mujer morena de ojos azules a la que él no tardó en reconocer abriendo de par en par los ojos al verla. Ella había hablado dulcemente con él, y no había tenido más remedio que contarle toda la verdad, pues sabía que habían actuado mal y que se merecía conocer la verdad para calmar sus sentimientos. Lo que él no esperaba, es que se fuera a vengar de ellos como ahora Santamaría le estaba relatando. Con un hilo de voz preguntó:

   -  ¿ Y quiénes se van a hacer cargo de mí?

   -  Un viejo conocido tuyo. Como es policía y parte implicadísima en el caso, tu protección se la han encargado a la comisaría de Las Rozas, que por otro lado tiene todo lo que quiere pues su comisario Nicolás Pujades tiene mucha influencia en altas esferas, y allí tienen de Inspector Jefe a Jorge García de las Cuevas.

   Andrés palideció de repente. ¿ cómo era posible que dejaran la protección de su vida a alguien directamente implicado y que seguro él mismo no era santo de devoción de ese inspector? Seguramente , ese tal comisario tendría que ser alguien muy importante para que le asignasen el caso y, además, no sabía por qué pues su mente estaba en otros derroteros y aún no pensaba con claridad, el nombre le sonaba conocido.

   Santamaría había acabado con las noticias que le traía, se levantó del asiento y se acercó a él abrazándole como el gran amigo que El Gordo había encontrado entre aquellas cuatro paredes. Se fue siguiendo el camino que le había llevado hasta la mesa donde empezó a cenar tranquilamente Andrés, y le dejó sólo con sus pensamientos.

    En lo único que podía pensar era en su amada Natalia, que según parecía por los relatos de Santamaría había perdido la cordura, y en una promesa que le hizo una hermosa mujer que fue a visitarlo a la cárcel de que él no sufriría, claro que ahora que lo pensaba, tampoco le dijo que no fuera a morir, sino que lo único que le dijo fue un,- no te preocupes, te prometo que no sufrirás.
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   Llegaron a Argelia tras una hora y cuarto de avión debido al viento de tramontana que se daba en la zona del Golfo de Cádiz que retrasó unos minutos la llegada a destino. Bajaron del avión sabiendo que tenían que poner una hora menos a sus relojes en relación a la franja horaria de España. Un taxi estaba en el exterior esperándoles. Recogieron sus maletas, pequeñas pues solo iban a pasar una noche en el desierto para comprobar que Alí ibn Zayid estaba allí, para gran desilusión de Jorge, y se dirigieron al vehículo que les esperaba para pasar esa noche en el hotel que le había reservado su gran amigo Alí.

   Sofía no iba a cenar, pues quería subir antes que Jorge a la habitación para prepararse para otra noche de pasión, pues daba por supuesto que dormirían juntos. Jorge iba pensativo en el coche, sin hablar, pensando en la multitud  de sentimientos encontrados que iba a tener al día siguiente, cuando viera a su gran amigo, casi hermano Alí, ya que estaba convencido que le encontrarían en el lugar que supuestamente había habitado todos estos años. A él no le cabía ninguna duda, era mamá la que estaba detrás de todo este asunto como le repetía una y otra vez a Sofía.

   Llegaron al hotel y un mozo les subió las maletas a la habitación. En un despiste de Jorge, Sofía le había dado una buena propina para que dejara las dos maletas en la habitación 216, llave que había cogido Jorge. Ésta se despidió con un beso en la mejilla de Jorge y le indicó que iba a subir primero a la habitación a quitarse el sudor del camino.

    Jorge, por su parte, como buen comedor que era, estaba hambriento y decidió primero ir al restaurante para meterse entre pecho y espalda una suculenta cena. Acabó de cenar su solomillo con patatas y se tomó una copita de licor de manzana sin alcohol y se dirigió a su habitación. Por el camino, no podía dejar de pensar en el cuerpo tostado de Sofía. Sabía que no era amor lo que sentía por ella, pues Jorge solo había estado una vez en la vida enamorado de una chica igualmente con piel tostada y que sabía que era la causante de que Sofía despertara tanto instinto en él, pues a diferencia del color de ojos, Sofía era muy parecida a ella. A Marta no la había amado nunca, solamente sentía por ella un cariño acrecentado por haberle dado lo mejor que de momento tenía en su vida, su hijo Javier.

   Abrió con la tarjeta que correspondía a su habitación y encontró a Sofía tumbada en la cama con un picardías color blanco que dejaba traslucir el color moreno de su piel. Jorge no tenía pensado acostarse más veces con  ella, solamente esa vez en Cáceres que fue estrictamente necesaria, pero el color moreno de su piel, sus suntuosos senos con el pezón tostado y la proximidad del encuentro, hizo que le transportaran a otro tiempo y otra época en el que fue feliz con la mujer  de sus sueños, y dándola de nuevo la vuelta para que los ojos verdes no rompieran la magia del momento volvió a penetrarla con sus pensamientos ocupados en otra persona que enseguida hizo que sintiera un enorme placer. 

   Sofía no podía dejar de jadear, pues Jorge con sus movimientos la volvían totalmente loca, y aunque hubiera preferido que esta vez la mirara a los ojos, metiéndole los dedos en la boca para poder chupárselos y probar los besos  de él que solo había tenido ocasión de conocerlos esa noche contra la pared, Jorge provocaba que cada vez que la penetraba, Sofía se olvidara de todos los planes romanticones que tenía preparados y sintiera un profundo éxtasis.

   Terminaron el coito y esta vez Sofía no se fue de la habitación. Jorge cedió a que se quedara. Sin embargo, no durmieron abrazados como Sofía esperaba, sino que según terminaron el coito, Jorge se dio la vuelta en la cama con un simple hasta mañana, sin Sofía saber que Jorge estaba planeando encontrarse en sueños con la mujer de su vida a la que llevaba nueve años sin ver. Sofía se quedó admirando y acariciando su ancha espalda hasta que por el propio cansancio se quedó también dormida.

   Jorge y Sofía madrugaron el domingo por la mañana. Jorge sacó su móvil dispuesto a llamar a su gran amigo y seguro de que éste le devolvería la llamada. Así fue, Alí se enteró por boca de Jorge que estaban en Argelia una amiga y él y que querían pasar a visitarle, y raudo mandó un chófer con un todoterreno que tardaría un par de horas en llegar para que les llevaran a su encuentro. Mientras tenían que esperar, recogieron las cosas con la decepción en la cara de Sofía de no haber hecho un acto sexual matutino de nuevo con Jorge, y se marcharon a esperar al chófer en la cafetería mientras degustaban un sabroso desayuno típico argelí.

   Terminaron tranquilamente su desayuno con una amena charla sobre el caso. Sofía también empezaba a creer que era posible que la madre de Jorge estuviera detrás de todo aquello ya que había recibido un correo de Nicolás contándole los sucesos del partido y de la habitación de Javier. No le dijeron nada a Jorge ya que sabían que si las noticias llegaban hasta él abandonaría de inmediato Argelia para ir a proteger a su hijo.

   Salieron del hotel pagando con la visa que Nicolás había puesto a nombre de Jorge y que haría que el Estado corriera con todos los gastos que pudieran tener desde que partieran a Cáceres. En la puerta, un hombre vestido con pantalones cortos y camisa color caqui, les estaba esperando al lado de un todoterreno con tracción a las cuatro ruedas muy necesario para subir y bajar las inmensas dunas que se encontrarían en el camino hasta llegar a la zona elegida por Alí para montar su campamento hasta que decidieran ir a otro lugar, ya que los tuareg eran culos de mal asiento que se dedicaban a recorrer el desierto y otros países cada dos por tres. Mohamed, que era como se llamaba el hombre de confianza que Alí había destinado al cuidado de Jorge, y que por otro lado era su primo, abrazó efusivamente a Jorge  como si le conociera de toda la vida y estrechó la mano de Sofía, que con curiosidad preguntó cómo había sabido que eran ellos. Mohamed contestó tranquilamente

   - es fácil, no hay muchos extranjeros en esta época y además Alí me dijo que buscara a un hombre corpulento de metro noventa y cinco, y aquí no hay muchos así. Lo que no me contó era que venía con una árabe tan guapa.- piropeó a Sofía que no hizo caso del halago a los que, por otra parte, estaba constantemente acostumbrada.

   Jorge dejó a Sofía sola en la parte de atrás del jeep con cara de pocos amigos, seguramente porque le había molestado que se sentara en la parte delantera con el chófer. Iniciaron su camino mientras ambos hombres mantenían una larga charla sobre la vida que había llevado estos años Alí. Sofía, a la que no le interesaba la conversación de los dos hombres, se dedicó a mirar por la ventana. Pronto entraron en el desierto del Sáhara y el paisaje se volvió uniforme. Sofía empezaba a estar cansada y a sudar debido al excesivo calor que hacía para lo temprano que era. El paisaje, cada vez más monótono, consistía en kilos y kilos de arena con alguna duna por aquí y otra por allá. Estaban completamente solos, sin nadie más en el camino, y Sofía deseaba llegar al poblado para ver si por lo menos allí podía refrescarse con agua.

   Jorge por su lado iba entretenido por el camino. Mohamed le contó cómo después de que Ben ibn Zayid muriera a causa de la enfermedad de pulmones que sufría, Alí pasó a ser el jefe de su pueblo. Siguió con las  costumbres de Ben, que había sido un pionero dentro de los jefes de los tuareg ya que se había modernizado y a los hijos varones de las familias libres y acomodadas de la tribu les mandaba a estudiar a occidente para que luego esos saberes hicieran que su pueblo se volviera cada vez más rico. Los tuareg no tenían problemas económicos gracias a todos los yacimientos de petróleo que poseían a lo largo del desierto, pero como era un bien que se agotaba, Ben quiso que todos sus hombres nobles se instruyeran para mover los miles de millones que ganaban con el oro negro. Claro está que muchos de ellos ya no volvían, como le pasara a Omar cuando fue a España a estudiar medicina, pero los que volvían venían preparados como grandes empresarios, médicos e ingenieros en su mayoría. Sin embargo, seguían con muchas tradiciones antiguas pues a las mujeres no se las permitía salir de allí. Mohamed le contó que la única mujer que tenía estudios superiores era Yaiza, la hija favorita y más pequeña de Ben. Cuando éste murió, Alí se encargó de enviarla a Inglaterra para que se hiciera docente, y así cuando volviera poder alfabetizar a los chiquillos de la aldea de familias que procedían de parentescos inferiores. Yaiza se había licenciado en pocos años en filología árabe y en magisterio. Mohamed pudo ver como Jorge bajaba la mirada largo tiempo.

   Sofía, que había escuchado la última parte de la historia le preguntó que si estaba bien. Pararon el jeep y Jorge salió al exterior bajo un sol abrasador, respiró hondo y pasado un minuto volvió a subir al coche indicando que estaba algo mareado.

   Alí esperaba impaciente al hombre que él consideraba su hermano.  Agradeció que llegara en aquel momento, ya más tranquilo después de una disputa por agua que habían mantenido con un pueblo vecino y que le había costado dar en matrimonio al jefe del otro pueblo, viejo como lo era cuando Ben murió, a su prima Amayur que había estado todo el día llorando y compadeciéndose de su suerte, pero que acató la voluntad de Alí para unir a los dos pueblos sin rechistar como correspondía a toda mujer tuareg. A Alí, que se había criado bastantes años en occidente, esas decisiones eran las que más le costaba tomar, pero poco a poco iba asumiendo que tenía que ser un buen jefe árabe, pues las rencillas por territorios, agua, petróleo y mujeres eran el pan nuestro de cada día en aquellas tierras. Ahora que llegaba Jorge, el recuerdo de Sara volvía a su mente con más insistencia que nunca. !

   Cuántos años llevaba ya sin poderla volver a ver! A lo lejos, observó un coche blanco que se aproximaba al oasis que había elegido para acampar con su pueblo, ya que estaba dotado de abundante agua para el ganado y tenía arboleda que les propiciaba gratos ratos de sombra, sitio que habían elegido las parejas como ahal, para que el hombre tuareg procediera al cortejo de la que quería que fuese su esposa.

   Vestido enteramente de azul, se puso su litan, un velo de color índigo que solo dejó ver los ojos de Alí. Con su caballo negro y llevando otro color marrón para su amigo, se aproximó al jeep. Cuando se aproximó, Mohamed le saludó y paró el coche. Jorge bajó de él y con gran presteza se montó en el caballo ante la mirada de Sofía que no tenía ni idea de que Jorge supiera montar, y ambos hombres se alejaron al galope dirección hacia la tienda de Alí (ehe) que por otro lado era la más grande de todo el campamento. El coche reanudó de nuevo la marcha, más lento que antes, cosa que sacó de quicio a Sofía pues entendió que querían retrasar su llegada para que los dos hombres estuvieran un rato a solas.

   Jorge se quitó la ropa que llevaba una vez hubo desmontado y aseado en la tienda de Alí y se puso uno de los trajes tuaregs que Alí le había proporcionado. Admiró el amuleto de oro con oraciones del Corán que su amigo llevaba colgado del cuello, símbolo de que era el imajeghan con más poder del poblado y al que todos obedecían.

    Una niña entró corriendo a la tienda y se abrazó a las piernas de Jorge, con la correspondiente regañina de Alí que la sacó de la tienda cogiéndola del brazo y diciéndole en su lengua materna que no volviera a hacerlo, sobre todo mientras la invitada de Jorge estuviera por allí. Jorge siguió con la mirada la carrera de la chiquilla que dirigía los pasos hacia su madre, una mujer  morena con ojos color almendra y que a través de la túnica larga que llevaba escondía un cuerpo con espectaculares curvas que Jorge no pudo dejar de mirar. Yaiza abrazó y consoló a su niña y con un movimiento de cabeza  saludó a Jorge, mientras el coche de Sofía aparecía en el horizonte.

   Sofía bajó del coche y se dirigió hacia la tienda donde se encontraban Alí y Jorge dispuesta a reunirse con ellos. Yaiza y un grupo de mujeres de la clase servil la rodearon impidiéndole que llegara a su destino y llevándosela a otra tienda donde permanecería acompañada el resto del día sin poder ver a Jorge. Un religioso se acercó a ella e hizo un baile y le pasó una especie de hierbas y, cuando finalizó, escupió a los pies de la invitada ante la mirada atónita de Sofía. Las mujeres empezaron a charlar entre ellas en una lengua que Sofía no entendía y que además la sacaba de quicio. Ella dominaba perfectamente el árabe y aun así no la sirvió de nada pues aquel pueblo recóndito tenía lengua propia. Yaiza fue la única que le dirigió la palabra en un perfecto castellano que sorprendió a Sofía. Comprendió que Yaiza era una de las mujeres con más poder dentro de aquellas chozas, ya que daba órdenes aquí y allá y, al estar reunido Alí con Jorge y ordenar que no les molestaran, era la persona a las que todos acudían, incluidos hombres, para recibir las correspondientes órdenes. Yaiza se sentó en frente de Sofía en el suelo e hizo un gesto para que ésta la acompañara. Sofía todavía alucinaba con el poder que tenían las mujeres tuareg dentro del poblado,  se sentó como Yaiza le había indicado y ambas mujeres mantuvieron una conversación.

   -  Cuando puedo ver a Jorge,- dijo Sofía con voz de pocos amigos y disgustada.

   -  Ya no le verás más hasta la hora de la cena. Alí y Jorge tienen muchas cosas de las que hablar y tú solamente serías un incordio para ellos. Te quedarás aquí descansando hasta que te vengamos a buscar. Puedes pedir a mis sirvientas todo lo que te apetezca, pero no puedes salir de esta tienda hasta que te lo permitamos. Descansa y refréscate , querida.

   Y acto seguido Yaiza se levantó y salió de la tienda. Sofía se asomó y vio que Yaiza dirigía sus pasos hacia la tienda en la que estaba su amado Jorge. Por primera vez en la vida sentía celos de otra mujer, ni siquiera había sentido celos de Marta ya que no le llegaba ni a la suela de los zapatos, pero aquella mujer era incluso más bonita que ella. Sin necesidad de tener los ojos de un color verde espectacular, aquella mujer de ojos almendrados tenía una belleza superior a la suya. Sabía que Jorge no tardaría en fijarse en ella, pues hasta ella misma había quedado prendada de la mirada de esa mujer. Los celos empezaban a recorrerle todo el cuerpo y en un impulso intentó salir de la tienda en dirección hacia donde Jorge se encontraba, pero dos inmensos guardias tapados de arriba a abajo, con dos enormes espadas colgadas de sus cinturones, y a los que solo se les veía los ojos, se lo impidieron y tuvo que estar allí confinada el resto del día. Reconoció a uno de ellos, Mohamed, que se había cambiado la ropa y puesto la indumentaria que vestían todos los hombres guerreros de su pueblo y que hacía que se distinguieran bien las clases sociales.

   Ya de noche, le llevaron unas prendas de lana de camello para que se resguardara del frío, pues en el desierto las noches podían ser peor que los calurosos días, pues todo el calor que se había acumulado durante las horas de sol se transformaba en un frío intenso cuando oscurecía. La dirigieron a la tienda principal del poblado y allí se sentó en el suelo para disfrutar de una suculenta cena al lado de Jorge. En frente, tuvo que encontrar de nuevo la mirada de Yaiza que no había salido en todo el día de la tienda y que había disfrutado de la compañía de los dos hombres. 

   Durante la cena, supo que los celos estaban haciendo estragos en ella porque veía como Yaiza y Jorge se echaban constantemente miradas cómplices. En un impulso, posó la mano en el muslo de Jorge  y Yaiza la fulminó con la mirada. Una niña muy parecida a Yaiza entró en la tienda y rompió la primera batalla ganada por Sofía, ya que sentándose entre Jorge y Sofía estuvo abrazada a él toda la cena. Cuando terminaron, los mismos guardias que llevaban vigilándola todo el día, amablemente hicieron que se levantara y la llevaron de nuevo a su cárcel improvisada. Jorge no le había dirigido la palabra en toda la noche, y la cólera hacia mella en ella pues sí que había estado devolviendo las miradas de Yaiza y besuqueando a esa niña asquerosa de unos nueve años. Quería dormir pronto para que llegara cuanto antes el día para marcharse de aquel repugnante lugar. Ya resolvería cuentas con Jorge cuando estuvieran de nuevo en suelo civilizado. Llorando de rabia, se quedó dormida con innumerables pesadillas donde veía constantemente a Yaiza y Jorge haciendo el amor y a la repelente niña aplaudiendo
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   Nicolás dejó la casa de su hija el lunes por la mañana. Pasó por su casa de Las Rozas para cambiarse de ropa y pudo comprobar que Francisca no le había echado de menos. Allí encontró a su hijo tomando un café que Susana le había preparado de mala gana, aunque Gustavo no había apreciado este detalle ya que no solía dignarse a mirar a las criadas. Gustavo saludó a su padre que con un movimiento de mano le indicó que esperara un momento mientras subía las escaleras dirección a su cuarto dispuesto a cambiarse de indumentaria. No le apetecía calzarse el traje que muchos días estaba obligado a llevar acorde con su cargo, tenía que ir al aeropuerto a recoger a Jorge y a Sofía y luego dirigirse hacia el piso franco donde llegaría en tres horas Andrés Pacheco escoltado por los cuatro policías que él mismo había ordenado que se hicieran cargo de la misión, hombres, por otro lado, de su entera confianza. Una vez que se había aseado y puesto un polo y unos vaqueros, de marca cara eso sí, cogió su móvil y llamó a Paco Castro, uno de los policías que en esos momentos tenían que estar camino a Madrid acompañando al ser que acababa de obtener la condicional. Saltó el buzón de voz después de dar varios y largos tonos el móvil. Cogió el teléfono y volvió a marcar con idéntico resultado, por lo que optó probar con otro número de los otros tres agentes que acompañaban a Paco por si éste no lo había cogido porque fuera conduciendo. Ninguno respondió, y Nicolás se quedó con la mosca detrás de oreja presintiendo que algo malo había ocurrido. Se puso los mocasines y bajó las escaleras en dirección a la cocina donde Gustavo todavía le esperaba aunque ya había acabado el café.

    

   ¿ Qué ocurre padre? le veo algo alterado y nervioso. - Dijo Gustavo iniciando una conversación que terminó pronto-

   -  Nada hijo, nada, cosas del trabajo. Te he dicho que aguantarás un poco para tomarme el café contigo y hablar un rato , que hace mucho que no lo hacemos, pero me ha surgido trabajo y tengo que marcharme, otro día hablamos.-

   -  Como siempre,- le reprochó Gustavo- de todas formas he venido a pedirte dinero padre, Paula quiere hacerse retoques y necesito cincuenta mil euros. Te los devolveré cuando cobre las comisiones por llevar la asesoría de varias empresas. Esa mujer me está arruinando poco a poco.

   Nicolás no tenía tiempo para hablar con su hijo de la situación que mantenía con Paula y aconsejarle que se divorciara. Se acercó al salón y retiró el cuadro que tapaba la caja fuerte. Cogió cinco montones que contenían mil euros cada uno y se lo dio a su hijo sin más conversación que quedaría pendiente para cuando tuviera tiempo. Gustavo guardó el dinero en un maletín que llevaba preparado y  cogiendo su cartera se marchó al bufete de abogados en el que era socio incluso antes de acabar la carrera que tantos años le llevó sacarse debido a las continuas juergas que tenía a bien disfrutar.

   Nicolás se quedó mirando cómo se marchaba su hijo sabiendo que tenía toda la razón del mundo. Desde que se había hecho policía, había trabajado sin descanso para llegar hasta la posición en la que ahora se encontraba aunque fuera a costa de dejar la infancia de sus hijos de lado. Sin embargo, pensaba que Gustavo tampoco podía quejarse tanto, ya que gracias a su esfuerzo su hijo había tenido todos los caprichos que había querido desde que empezó a hablar. Sabía que Gustavo no era feliz, que aquella muñequita de plástico no le diera hijos le estaba amargando por dentro y cada vez se le notaba más por fuera. Lo que aún no entendía, era el motivo de por qué aún no se había divorciado de ella.

   Olvidó sus preocupaciones de padre y se centró en las de policía. Decidió ir a comisaría para ver si allí tenía más suerte y sus cuatro hombres habían contactado con los compañeros para informar de cómo iba el viaje de regreso a Madrid.

   Cuando llegó, entró en la pecera de Jorge y empezó a dar órdenes a diestro y siniestro y a pedir explicaciones de por qué nadie sabía nada de sus compañeros, pero como le habían explicado cada dos por tres, nadie sabía nada de ellos. Todavía le quedaba unas horas antes de que Jorge y Sofía aterrizaran, tendría que seguir investigando para ver que les había sucedido a sus hombres. Levantó la cabeza y se encontró a Olga que le miraba con cara de preocupación y que era una cría recién salida de la academia y que ocupaba el puesto de recepcionista en la comisaría, y que aún no se atrevía a dirigir la palabra a Nicolás y menos con la nota que traía. Nicolás se sintió observado y vio que la chiquilla no arrancaba a hablar, y perdiendo la paciencia soltó de su boca un bufido en forma de ! qué ! que hizo que Olga empezara a tartamudear al hablar. Como pudo, informó a Nicolás de que a jefatura había llegado una nota anónima cuando ella estaba desayunando y había abandonado veinte minutos su mesa. En ella estaba escrito con pocas palabras:

    

   sólo queda uno, lo siento por tus hombres, los encontrarás en el kilómetro 238 de la carretera de levante, a la altura de Albacete.

    

   Nicolás arrugó la nota y cogió a Manuel López y el coche patrulla que él solía conducir para seguir las indicaciones para encontrar a sus hombres. Ordenó a Olga que ella misma fuera a buscar a sus dos empleados que tenían que aterrizar en media hora y se puso en contacto con el cuerpo de la guardia civil más cercano al lugar que le indicaba la nota para que fueran ellos antes, ya que estaban más cerca, pues no sabía si alguno de sus hombres necesitaba ayuda sanitaria.

    -Dios,- pensó angustiado,- que no esté ninguno muerto.-

   La mujer de negro salió de la habitación del motel donde había dejado al Gordo con un tiro en la cabeza. Había lloriqueado, suplicado y pedido perdón miles de veces. Le había recordado la promesa que le hiciera en la cárcel de que él y Natalia no sufrirían. Y así lo había hecho, no había torturado a Andrés Pacheco, simplemente le había dado una muerte rápida, y a Natalia no le había tocado ni un pelo. Dejó un gran sol dibujado en la pared. Cuando salió de la habitación pudo ver como un hombre roñoso la miraba. Se montó en el sedán negro con sus dos sirvientes y se marchó a toda prisa ya que a lo lejos se escuchaban sirenas que se dirigían al lugar.

   A una velocidad muy superior a la permitida, y con la sirena puesta todo el camino para que los vehículos se fueran quitando del medio, llegaron al lugar en dos horas que se le hicieron eternas a Nicolás al que además se le había puesto dolor de cabeza del ruido. Desde lejos, se veía todo el operativo que la guardia civil había montado. La carretera cortada, la zona precintada, y los científicos recogiendo pruebas forenses aquí y allá. También había un par de ambulancias y detrás de su coche vieron que se aproximaba un coche fúnebre. Nicolás sabía que sus peores temores se hacían realidad, había muertos. 

   Aparcaron el vehículo patrulla en el que habían llegado y enseñando las placas buscaron al comandante encargado del caso de la guardia civil. Éste les acompañó a la habitación 25 donde Nicolás pudo reconocer a Andrés Pacheco muerto con un tiro en la frente y un gran sol dibujado en la pared. Ya no había duda, esa odiosa mujer a la que el un día admirara por su belleza, se le había vuelto a escapar. Todos sus hombres estaban a salvo, les habían drogado con algo cuando pararon a repostar y desayunar en una estación de servicio anterior. Como todos empezaban a dormirse, decidieron parar en un lado de la carretera para tomar algo de aire y así no matarse en la carretera. Sin saber cómo, los cuatro se quedaron dormidos y cuando despertaron Andrés Pacheco no estaba. Siguieron los restos de sangre que llevaban hacia la habitación del mugroso motel en el que ahora se encontraban, pues los sirvientes de la mujer de negro sí que habían propiciado a Andrés algún que otro puñetazo con el forcejeo, y allí encontraron al pobre infeliz con un tiro en la cabeza. Les habían robado los móviles y pinchado las cuatro ruedas del coche, así que no pudieron informar de nada hasta que un coche de la guardia civil se acercó al lugar y ellos pudieron identificarse.

   Nicolás respiró aliviado, por lo menos sus hombres no habían sufrido ningún daño. Alzó la cabeza y vio al recepcionista del motel mirándole fijamente, un hombre mayor que seguramente fuera el dueño del asqueroso motel de carretera en el que se encontraban. El hombre se acercó y le dijo a Nicolás que desde lejos tenía pinta de jefe

   - ha sido un demonio vestido de negro porque ni siguiera los ángeles son tan bonitos como aquella mujer.-

   Después de la descripción del hombre mugroso, a Nicolás no le quedó ninguna duda. Recordaba perfectamente a la madre de Jorge porque era de esas mujeres que uno tiene que pararse a mirar. Salvo el color de pelo, que por otro lado se lo habría teñido perfectamente, todo encajaba. Recordó la complexión de la mujer de la grada el día del partido de su nieto. No la había reconocido del todo debido a las gafas de sol. ¿ Y ahora qué ? Ya no quedaba ningún participante de los asesinatos excepto Natalia. ¿ Iría también a acabar con ella ? esta vez, él la estaría esperando. 

   Se acercó con sus hombres hasta la zona donde ellos habían parado a tomar algo. El camarero, asustado, les relató como una mujer morena y de ojos azules le había obligado a darle a los policías un café que ella misma había preparado y donde seguramente había echado la droga para que se durmieran. Nicolás agradeció el gesto de la mujer, así por lo menos sus hombres no habían sufrido ningún daño. Después todos volvieron para Madrid, tendrían que poner protección cuanto antes a Natalia, que era la única que quedaba con vida y la única que podría conducirles hasta Raquel.

    Mientras volvía  a Madrid con sus hombres cabizbajos no podía entender cómo Raquel siempre se anticipaba a sus movimientos. Solo había comunicado a sus hombres de confianza el cuidado de Andrés. Nadie más sabía dónde iban a parar sus hombres a descansar, ni qué camino seguirían. Por supuesto, confiaba a sus hombres su propia vida, y viéndoles como ahora estaban cabizbajos por haber fracasado, aun más. Sin embargo, Raquel siempre iba por delante de él. No conseguía hacer nada sin que ella se anticipara. Solo pudo llegar a una conclusión coherente, tenían que tener un topo en la comisaría que informaba a Raquel de cada movimiento que ellos daban, no había otra explicación. Si así era, lo primero que haría nada más llegar sería intentar descubrir al topo.
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   Sofía se despertó y se alegró cuando vio a Jorge entre los telares de la puerta de entrada de la choza en la que había dormido sonriéndole. Por fin se marchaban de aquel lugar que la había mantenido separada de su amado. Le dolía un poco la cabeza, era como si tuviera resaca, y el dolor lo achacó a una mala noche.

   Salieron de la tienda y la comitiva de despedida estaba esperándoles en la arena. Ella se acercó al que creía que era Alí ya que los hombres iban vestidos con su habitual traje y solo se les veían los ojos. Le dio la mano, y se retiró a un lado para dejar el camino despejado a Jorge. Éste se abrazó a su gran amigo durante un largo rato y Sofía sintió como se ponía roja de furia cuando hizo lo mismo con Yaiza. Con un movimiento de mano en forma de adiós se despidió del resto del poblado y junto a Mohamed y Sofía se dirigieron al jeep que les llevaría de nuevo rumbo al aeropuerto argelí para regresar a España. La niña morenita de unos ocho años que le había estado acompañando desde que llegaran allí, salió corriendo y tirándose al suelo le pidió en su lengua materna que no se fuera. Sofía no entendía ni una palabra, pero aquella escena no dejaba lugar a dudas de lo que le estaba pidiendo la criatura. Con gran dulzura, Jorge separó a la niña que se aferraba fuertemente a sus piernas y, cogiéndola por las axilas con gran delicadeza, le dijo algo en su misma lengua dejando a Sofía muy sorprendida. Le dio un beso en la frente, y abrazada a su cuello la depositó en los brazos de su madre. Se montaron en el jeep y se marcharon de aquel sitio al que Sofía odiaba y que Jorge amaba.

   El camino de vuelta lo hicieron en silencio, Jorge pensando en cuando volver a aquel maravilloso lugar y Sofía deseando aterrizar en Madrid donde volvería a ser la protagonista de la vida de Jorge ya que Marta no era rival para ella. En el avión Jorge se mostró más charlatán y estuvo poniendo al día de todo lo que había estado hablando con Alí y le contó que estaba aliviado porque su amigo no tenía nada que ver con el asunto. Jorge le explicó como había sacado el tema de los soles de su madre y entendió que Alí no tenía ni idea de lo que hablaba. Alí le explicó como antes de que él llegara acababa de terminar una rencilla con un poblado cercano que le había llevado más de seis meses solucionar, por lo que Jorge descartó de inmediato a su gran amigo. Cada vez estaba más convencido, y así se lo hacía saber a Sofía: la única persona que podía estar detrás de todo aquello era su madre.

   Aterrizaron en Madrid a las once de la mañana hora española. No les hizo falta esperar la cola para recoger sus maletas, pues ambos llevaban equipaje de mano que pudieron meter en el avión. Salieron al hall del aeropuerto de Barajas buscando con la mirada a Nicolás que se suponía tenía que ir a recogerlos. Jorge estaba deseando tener un par de horas libres para ir a ver a Javier a casa, pero sabía que no podía porque tenían que irse de inmediato a un piso franco situado en Pinto a hacer de niñeras de Andrés Pacheco, El Gordo. Sacó su móvil y llamó a Marta que no respondió la llamada, más tarde le diría que ya estaba en Madrid y que por la noche iría a casa, dijera Nicolás lo que dijera.

   Vieron a Olga esperándoles intranquila ya que no dejaba de caminar de un lado para otro. Algo había ocurrido pues no era lo que habían acordado antes de marcharse. Se reunieron con ella para saber lo que había pasado, pero la chiquilla, novata como era, tardó en contarles las nuevas noticias pues empezó de nuevo a tartamudear. Cuando consiguió explicarles que Nicolás había tenido que ir urgentemente a la dirección de la nota que habían recibido en la recepción de la comisaria, habían pasado más de veinte minutos. Jorge cogió su móvil y marcó el número de Nicolás que no tardó en contestar. Estaba de camino de vuelta a Madrid ya que había dejado el asunto policial en manos de la guardia civil, que se comprometió a llamarle en cuanto tuvieran noticias nuevas. Les ordenó que fueran directamente a comisaria y que le esperaran, le quedaba media hora para llegar a Madrid. 

   Llegaron a comisaria con la misma ropa que se habían puesto para el viaje de vuelta. Cuando entraron, montones de compañeros silbaron a Sofía, pues no estaban acostumbrados a verla vestida tan ceñidita. Después de la broma, ambos fueron a la pecera de Jorge y se sentaron para descansar un rato.

   Miles de teorías rondaban la cabeza de uno y otro. Habían llegado a un punto sin retorno, si Andrés Pacheco, el único que quedaba con vida, ya no estaba en este mundo, nunca conseguirían atrapar a Raquel pues esta ya había terminado su trabajo. La única esperanza que le quedaba a Jorge era que su madre se pusiera en contacto con él fuera como fuera, según pensaba Sofía. De todas formas no podían hacer nada hasta que llegara Nicolás. Sofía aprovechó para sacar información a Jorge.

   -  No sabía que hablaras berebere.- dijo como dejándolo caer.

   -  Y no lo hablo, chapurreo algunas palabras que Alí nos enseñó a mí y a mi hermana cuando éramos pequeños.

   -  ¿ Y la mujer que os acompañaba todo el rato ?

   -  Ya la conoces, se llama Yaiza y es la tía pequeña de Alí y su mano derecha allí en el campamento. Se quedó viuda antes de tener a la niña, Rajel.

   Desgraciadamente, cuando la niña nació el padre ya no estaba.- dijo Jorge con tristeza en la voz, cosa que extrañó a Sofía.

   -¿ La niña se llama como tú madre?

   -  Así es, fue el propio Alí quien escogió el nombre. Quería mucho a mi madre y supongo que Sara lo está reservando para cuando tenga sus propias hijas. Se ve que la niña me tomó cariño porque ya viste como se puso cuando nos fuimos.

   -  ¿ Y qué le dijiste cuando nos íbamos? Tengo curiosidad,- preguntó Sofía pícaramente.

   -    Hasta pronto. Tengo pensado cuando esto acabe ir a pasar unos meses allí.

    A Sofía le cambió la cara. No quería volver nunca más a aquel maldito lugar en mitad del infierno. Le sentó mal que Jorge estuviera planeando sin ella ir de nuevo a visitar a su amigo. Ya se encargaría ella de que Jorge no pisara nunca más aquellas tierras y que dejara a la mocosa con su promesa incumplida. Por lo pronto, primero tendría que conseguir que abandonara a Marta sabiendo que tendría que cargar con su hijo Javier, pues sabía que él nunca le abandonaría. Tendría que hacerse amiga del niño, ganado el niño, la vida con su padre sería más feliz, por lo menos hasta que tuvieran hijos propios.

   Siguieron conversando tranquilamente mientras esperaban a Nicolás. Tenían hambre, por lo que decidieron pedir a un restaurante cercano que había que les trajesen unos sándwiches mixtos y unas coca-colas mientras terminaba de llegar el jefe. A los veinte minutos, un chico de rasgos árabes de unos dieciocho años les llevó su pedido, esperó a que pagaran y le dieran algo de propinilla y se marchó por donde había venido. Desenvolvieron los sándwiches con gran ansia, estaban hambrientos, y una nota cayó del envoltorio que Jorge estaba abriendo:

    

   Todavía queda uno. Si queréis verme, os espero en la residencia que perteneció a la familia García de las Cuevas. Te aconsejo Jorge que vayáis los tres solos, tengo algo que te interesa. Sal a la puerta y verás de qué hablo.

    

   Jorge se levantó como si el asiento tuviera chinchetas y se hubieran clavado en sus nalgas. Sofía salió detrás de él sin saber qué pasaba, pues todavía no había leído la nota. En la puerta de la comisaria, en medio del suelo, estaba el peluche favorito de Javier. Una tormenta empezó a aparecer en la cabeza de Jorge, era imposible que su madre hiciera daño a su nieto, ¿ o no ?. Sofía le agarró del brazo y metió de nuevo a Jorge en la comisaria llevándole hasta la pecera. Jorge cayó en la silla aferrándose fuertemente el peluche de su hijo. Sofía recogió la nota que había caído al suelo y la leyó, entendiendo por fin qué pasaba. Salió de la pecera y a voz en grito preguntó a todos si habían visto a alguien depositar el muñeco en el suelo. Nadie había visto nada.

   Nicolás entró por la puerta de la comisaria y vio a todo el mundo revuelto. Todos estaban hablando a la vez y la comisaria parecía un gallinero. Con un ! Basta ya ! la comisaria se sumió en un gran silencio, y dirigiéndose a Sofía preguntó qué demonios pasaba. Sofía le acercó la nota y Nicolás se tomó su tiempo para leerla. Echó un vistazo a la pecera, que estaba con las persianas venecianas subidas, y pudo ver a su querido yerno abrazado al peluche que él mismo regalara a Javier cuando éste nació. Lentamente se acercó hasta el lugar donde Jorge estaba sentando, dándose tiempo para meditar las palabras de consuelo que decirle. Una vez dentro, Jorge reaccionó al ver a su suegro y cogió el móvil para llamar de nuevo a Marta. Tras varios intentos fallidos, tiró el móvil desesperado contra el suelo quedando hecho mil añicos. A Sofía se le llenaron los ojos de lágrimas, nunca había visto a Jorge tan desesperado. Nicolás hizo que pasara a la pecera, le hizo una seña para que se sentara y empezó a calmarles:

   - Tranquilo Jorge, tu madre no va a hacer daño al niño.- dijo convenciéndose él mismo. - Lo mejor será que sigamos al pie de la letra lo que dice la nota y vayamos al lugar de encuentro, no creo que nuestras vidas corran peligro.

   Tenemos que saber qué le pasó a tu familia, según la nota, no fueron cuatro los que entraron en tu casa aquella noche, sino cinco. Si hay un quinto implicado, ya estará en poder de ella. Vayámonos y terminemos con esto.-

   Nicolás se sentía muy culpable. Él sabía que la señora de negro había estado visitando al niño, tenía que haberlos llevado a casa la misma noche que entró en la habitación de Javier. No sabía cómo lo conseguía. Su hija, todas las noches ponía la alarma, pero por las mañanas siempre estaba desconectada. Marta nunca le dio importancia, creía que era Jorge quien la desactivaba cuando se marchaba a trabajar. Una cosa tenía clara, la madre de Jorge estaba bien organizada, alguien la estaba ayudando, no creía que una mujer que siempre se había ocupado de su casa y de su familia pudiera ella sola llevar a cabo todo este entramado sin ayuda de alguien más puesto en el asunto. De todas formas, pensar era ya una tontería, pronto saldrían de dudas. Lo único que esperaba es que su madre no se hubiera vuelto loca y respetara la vida de Jorge y Javier.

   Cogieron el coche de Jorge rumbo al encuentro. El camino se le hizo eterno a Jorge, que por fin había soltado el muñeco de Javier en el asiento al lado de él para que cuando todo acabara, devolvérselo al niño.
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   Jorge observó por la ventanilla de atrás el hogar durante los que tantos años fue feliz al lado de sus padres y su hermana. No había vuelto por allí desde que se fuera a vivir con Omar y después a la clínica de reposo que su madre nunca llegó a pisar. Según se acercaban a la valla, pudo ver la caseta que en su día perteneciera a Trufa, el sillón balancín donde mamá se sentaba muchas tardes a leer sus libros y su vieja bicicleta.

    En la entrada, dos hombres con pasamontañas puestos en pleno verano no dejaban lugar a dudas les estaban esperando. Salieron despacio del coche y los hombres les quitaron las armas. Después, y como hicieran ellos a miles de maleantes, les esposaron las manos a la espalda e hicieron que les siguieran al interior de la casa. Miles de recuerdos llenaron la cabeza de Jorge según entró por la puerta. El cuadro que un amigo de papá les había pintado con el retrato de Sara y él dándose un beso, los bolsos de mamá colgados en el perchero, la mochila de Sara que no había subido a su habitación, las escaleras que llevaban al ático donde estaba su dormitorio y el cuartito con el sillón cómodo donde se sentaba muchos días para jugar su partida de play station, cosas que sabía que seguían como el las había dejado antes de ir a la casa de campo y que no había vuelto a tocar desde que sucedieran los hechos.

   Los hombres les hicieron entrar en el salón donde tantas comidas familiares mantuvieran en el pasado. Allí de pie, tres individuos habían tapado la mitad del salón con una cortina que habían colgado del techo, por lo que Jorge no veía el mural donde su madre pusiera en el pasado tantas vajillas y fotografías. Observó a los individuos, los tres vestidos igualmente de negro y con pasamontañas. Sin embargo, entre ellos se distinguía una silueta de mujer. El corazón de Jorge empezó a latir cada vez más deprisa, y sentía como todo su cuerpo empezaba a temblar por la emoción. Tenía sentimientos encontrados, de una parte, quería que su madre le enseñara de una vez su rostro y volverla a ver después de tanto tiempo. De otro, quería ahogarla por lo que le había hecho a su pequeño.

   Los dos hombres que flanqueaban a la mujer sentaron a los tres compañeros de la investigación en tres sillas que tenían preparadas. Con cadenas, ataron a Sofía y a Nicolás en las sillas para dejarles inmovilizados. Con cinta americana, ataron a Jorge en la última silla sin entender la diferenciación con sus compañeros. Los hombres volvieron a su sitio. La cortina se empezó a agitar desesperadamente, y con una orden en un idioma que Sofía ya empezaba a reconocer y que Jorge entendía algo, la mujer dio la orden de que fueran a calmar al pobre desgraciado o desgraciada que tuvieran escondido detrás. Tras el ruido de dos potentes golpes, Jorge supo que el individuo había vuelto a quedar inconsciente.

   La mujer de negro dio unos pasos aproximándose más a ellos. En camiseta de tirantes, los tres pudieron ver los tres soles de color rojo que llevaba tatuados en la muñeca. El pulso de Jorge empezó a ir cada vez más rápido cuando la mujer acercó sus manos a su cara y le hizo una caricia.

   Miles de recuerdos emanaron de la mente de Jorge. En breves segundos vio pasar todos sus recuerdos desde que tenía uso de razón. Recordaba el mordisco que siendo muy pequeño le dio un perro en la mano y como mamá le abrazó y con dulzura besó donde ese perro le había mordido. Vio como cuando se iba a dormir su madre les tapaba a Sara y a él como ahora el hacía con Javier. Recordó su primer amorío en el instituto y lloró junto  con el consuelo de su madre cuando esa primera chica le dejó por otro niño. Rio cuando recordó las travesuras que constantemente hacían Sara y él y como corrían por la playa siempre dados de las manos. En un momento volvió a sentir como su padre le tiraba al cielín para caer de nuevo al agua salada del lugar de veraneo de aquel año. Sintió de nuevo las ahogadillas que hacía a su hermana cuando se bañaban juntos y como les gustaba que el mar estuviera un poco picado para que las olas les dieran revolcones en el agua. Pudo evocar de nuevo la imagen de su madre con sus gafas puestas y leyendo cualquier libro que tuviera a mano y volvió a recordar la voz de su padre en aquellos días que juntos habían ido a ver los partidos que cada fin de semana jugaba el Atlético de Madrid en el estadio Vicente Calderón y que desde bien pequeño su padre le había hecho socio. Pudo ver de nuevo los tremendos ojos azules y la sonrisa perfecta con los dientes blancos como la nieve que su hermana lucía a cada momento.  En definitiva toda una vida vivida junto a su familia que Jorge siempre había tenido muy presente y que echaba de menos ahora más que nunca. 

    La mujer de negro  se retiró unos pasos y ante la expectación de Jorge, llevó sus manos hacia el pasamontañas quitándoselo lentamente. Mechones de un pelo largo teñido de moreno cayeron tapando su rostro. Bajó la cabeza y la volvió a subir echándola para atrás y quitándose el pelo de la cara. Una sola palabra consiguió salir de la boca seca de Jorge:

   -  ! Sara
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   Miré fijamente a mis prisioneros que estaban embobados. La mujer que acompañaba a mi hermano no me conocía de nada, así como el hombre mayor que suponía que era su suegro, pero sin lugar  a dudas sabían perfectamente quien era yo. Los ojos de estos dos personajes no dejaban de mirar constantemente como se hace en un partido de tenis la cara de mi hermano y la mía. Jorge se había quedado con la boca abierta, igual que hacen los peces cuando los sacas del agua e intentan respirar. Mi hermano había vuelto a ver a mi madre unos cuantos años más joven, pues mamá y yo éramos como dos gotas de agua. Cogí una silla, y dándole la vuelta me senté a horcajadas en ella pues quería empezar a explicar a mi hermano que había sido de mi vida en los años que llevábamos sin vernos. Para que ninguno de los tres me interrumpiera cuando superaran el shock del momento, chasqué los dedos y mi dos leales siervos les taparon la boca con la misma cinta con la que habíamos atado a Jorge.

   -  Mi nombre es Sara García de las Cuevas,- comencé.- Supuestamente llevo muerta doce años, así que dudo que alguien pueda saber que estáis aquí, sobre todo porque sé que habéis seguido mis instrucciones al pie de la letra, como ya me han informado,- dije mirando a Nicolás que comprendió enseguida que mi influencia llegaba hasta su propia comisaria.- No te preocupes hermano, tu hijo está disfrutando de un alegre día en el Parque de Atracciones con su madre,- le dije a mi hermano para que calmara su preocupación.- Creo que es hora de que conozcáis toda la verdad.

    Estaba en la casa de campo de mi familia disfrutando de un alegre sábado en compañía de los míos cuando unos individuos mataron a mi perra y entraron no con muy buenas intenciones. Mi padre me subió a la habitación que ellos mismos usaban cuando estábamos allí y nos encerramos en el baño. No recuerdo mucho más, solo a mi padre inyectándome algo que me hizo dormir durante mucho tiempo. Más tarde, el amigo de mi padre Omar, y la única persona que se dio cuenta de que estaba viva, me contó que con los nervios mi padre no pudo calcular bien la dosis y casi consigue acabar conmigo, como habrían hecho esos delincuentes. Me llevó al desierto del Sahara hasta que me recuperé, sin decirle a nadie que seguía con vida, ni siquiera a mi madre, ya que estaba en estado crítico y Omar prefirió que mamá me creyera muerta por si ocurría el fatal desenlace que estaba esperando. No sabemos cómo sobreviví, pero lo hice, y aquí estoy. Si Omar hubiera sabido que mi madre no lo había resistido, se lo hubiera contado desde el principio. 

   He pasado en el desierto muchos años, preparándome para castigar a los que acabaron con mi vida tan feliz. Hace nueve años, volví y visité a un viejo conocido de todos, Andrés Pacheco que soltó por su bonita boca, y claro está al verme, todo lo que había ocurrido ese día. Sé que él no hizo nada, se culpó por una suculenta cantidad de dinero que le servía para cuidar de su madre enferma. Jaime Rodríguez fue el que acabó con la vida de mi padre. Tenía planes más desagradables para mí, así que cuando entró en el baño y me vio supuestamente muerta perdió los nervios y descargó su ira en mi querido padre. No te preocupes Jorge, Omar me dijo que no sufrió, el primer golpe ya lo mató. Natalia fue quien les dijo como encontrarme y dónde estaría ese fin de semana. El viernes estuve en el baño con mis amigas, allí en el instituto, con la mala fortuna que Natalia se encontraba por allí y escuchó toda la conversación con mis amigas diciéndoles donde iba a pasar el fin de semana. Como podéis ver, soy mujer que cumple sus promesas, no he hecho sufrir al Gordo y a Natalia no le he tocado un pelo, como le prometí, así que sabréis que lo que digo de Javier es cierto - hice una pausa para respirar y continué con mi relato.- A Agustín Villegas le maté porque mintió en el juicio. Dijo que había sido El Gordo quien había asesinado a mi padre, cuando él sabía perfectamente que fue Jaime, está claro que quería protegerle. Ahora bien,- dije mirando fijamente a Nicolás.- ¿ Quién fue quien hizo que estos cuatro jóvenes hicieran lo que hicieron? 

    Con un chasquido de dedos, las cortinas se descorrieron y atado por las muñecas y sujeto a una argolla que habíamos puesto en el techo apareció el cuerpo demacrado de Gustavo, el hijo de Nicolás. Observé como Nicolás se agitaba violentamente en la silla al ver a su hijo así colgado y golpeado, cayendo al suelo. Mis hombres le levantaron de nuevo, silla incluida, y echaron agua a Gustavo que se despertó y agitándose se apreciaba como pedía ayuda a su padre. Cuando Nicolás dejó de moverse por el cansancio del forcejeo, continué mi relato

   .- Gustavo me conoció cuando vivíais en Villaviciosa de Odón y erais vecinos de Alí. Me espiaba desde bien pequeño, pero gracias a dios luego os mudasteis y todo volvió a la calma. Lo que más rabia le daba a tu hijo era que fuera la novia de Alí, ya que como sabes Nicolás, tu hijo es un asqueroso racista que no soportaba que alguien como yo estuviera con un moro y no con él. La mala fortuna quiso que pasados los años mi amiga Natalia y sus amigos le conocieran en una fiesta donde las drogas y el alcohol campaban a sus anchas. Natalia me quería, y aún conservaba en el móvil una foto que nos hicimos juntas cuando fuimos de excursión con el colegio al zoo. Para mi mala suerte, Gustavo vio la foto y supo que ellos eran conocidos míos, por lo que poco a poco se convirtió en el colega que siempre pagaba las fiestas. Cuando la confianza se hizo fuerte, les propuso un secuestro para pasar una noche con la chica de la que llevaba años enamorado, aunque fuera a la fuerza. Tu hijo,- añadí mirando a Nicolás,- no soportaba que estuviera con un cerdo árabe, como él iba diciendo a todo el mundo. El primero que aceptó fue Jaime, que también quería apuntarse a la fiesta cuando Gustavo acabara conmigo, y los demás le siguieron como perritos falderos. Ese día del sábado, obligaron a Natalia después de una de sus habituales palizas, a que les guiaran hasta la zona donde estábamos. Pero mi padre rompió los planes que tu querido hijo tenía para mí. Cuando Jaime perdió los estribos, volvieron los cinco en el coche a Madrid y Gustavo hizo que El gordo cargara con todas las culpas. Jaime, Agustín y Natalia, fueron tres años al reformatorio por cómplices y ser menores de edad, El Gordo, doce años a prisión después de tres de juicio y sin llegar a cumplir la pena íntegramente, y Gustavo, llevando una vida de lujos como si nada hubiera pasado, hasta ahora.- 

   Nicolás movía la cabeza diciéndome que no, supongo porque la cruda realidad era muy dura. Su hijo siempre había sido pretencioso y sabía que racista, pero el pobre hombre no podía verle como el hombre despiadado al que yo describía. Vi como Sofía miraba a Jorge sin poder estirar la mano para consolarle. Mi hermano estaba derramando todas las lágrimas que no había dejado escapar durante todos aquellos largos años. Conmovida, me acerqué a él y le besé en la mejilla.

   - Te preguntarás Nicolás que es lo que voy a hacer con él,- dije mirando a los ojos del anciano.- Si te preocupa que le mate, te diré que no lo voy a hacer, tengo planeado un final mejor para él.

   Nicolás no dejaba de mirar todos mis movimientos. Me acerqué a Gustavo y Nicolás empezó a agitarse otra vez. El asqueroso infeliz estaba aterrado, no dejaba de llorar y moquear como si fuera un niño pequeño. Saqué un bisturí, hice que mis dos siervos le agarrasen fuerte, y mientras le sujetaban le tatué un gran sol en la frente, esos soles que a mi madre le gustaran tanto cuando se los dibujé de pequeña y que se los tatuó en la muñeca igual que yo había hecho después, al poco de despertarme y saber toda la verdad de lo que había ocurrido mientras dormía. Gustavo no dejaba de agitarse por el dolor, y en un momento, perdió el conocimiento. La herida sangraba a raudales. Las tres personas que tenía atadas me miraron con cara de incredulidad. Mandé a mis hombres que le echaran otro cubo de agua para espabilarle. Gustavo se despertó, y sus ojos me indicaban el terror que en aquellos momentos sentía, ese mismo miedo que yo sintiera doce años atrás, mientras yo me sentía pletórica porque por fin mi venganza llegaba al final.

   Me acerqué a su espalda con una gran aguja punzante, así como me habían enseñado en la facultad de medicina. Había pasado tres largos años en Estados Unidos después de visitar al gordo para aprender lo imprescindible para llevar a cabo mi venganza en la universidad de medicina de Minesota, un lugar que no era de mi agrado debido a los fríos inviernos y tranquilo que me ayudó a llevar a cabo mi cometido en el menor tiempo posible.

    Introduje la aguja por la espina dorsal del ser al que más odiaba en el mundo, sintiendo un placer que hacía años no sentía, y la giré cuidadosamente hasta que oí el chasquido de una médula espinal partida por la mitad. Para asegurarme de que lo había hecho bien, quemé los pies de mi víctima sin que éste sintiera ningún dolor. Lo había conseguido, ese ser maligno no volvería a moverse de cuello para abajo nunca más. Cada vez que se mirara en el espejo, recordaría el motivo por el que estaba así, no quería que se olvidara nunca más en su vida ni de mí ni de mi familia. Corté las cuerdas que estaban atadas a la argolla, y cual muñeco de trapo, cayó al suelo sin poder moverse.

   Dando otro beso a mi hermano, planeé mi huida. Dejé el bisturí a su alcance para que pudiera liberarse, segura de que no se escaparía antes de darme unos minutos para huir yo primero. Puse las llaves de la cadena encima de la chimenea, y mis siervos y yo nos fuimos, para no volver, al lugar donde estaríamos protegidos para siempre, y deseosa de llegar para volver a reunirme con mi marido Alí, al que llevaba tanto tiempo sin poder ver y el que me había proporcionado todos los medios tanto logísticos como económicos para terminar por fin con el pasado.
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   Jorge intentó desesperadamente alcanzar el bisturí que Sara le había dejado a los pies de la silla sin conseguirlo. ¿ Cómo demonios pensaba su hermana que iba a poder soltarse atado como estaba? Media hora intentó cogerlo sin éxito, y después, cansado de tanto intento, se resignó a que se quedarían allí para siempre. Nadie sabía que ellos tres estaban allí, así que pensó que tarde o temprano morirían de hambre y de sed.

   Nicolás tenía la cabeza gacha y no dejaba de sollozar. En su mente solo aparecía la culpabilidad por haber malcriado a su hijo. Si él no hubiera estado tanto tiempo preocupado por su carrera y no hubiera dejado la educación de su hijo solamente en manos de Francisca, todo esto no habría pasado. Miró a su hijo y le vio allí tendido. No dejaba de llorar, pues era muy consciente de lo que Sara había hecho con él, no volvería a moverse nunca más. Por su mente pasaron miles de recuerdos de cómo él y Alí siempre estaban enzarzados en peleas, y eso fue uno de los motivos que les llevaron a mudarse.

    Un día de invierno, cuando Alí volvía de clase, Gustavo le estaba esperando en la puerta de su casa. Le dio el primer empujón y le dijo que se alejara de Sara. Alí, cansado de tanto acoso, esta vez si que entró en la pelea y se defendió de tal forma que Gustavo aún tenía la cicatriz en la nariz del puñetazo que le había dado. Pensándolo detenidamente, ahora veía claro que su hijo era culpable, pues ya no se volvió a meter más con Alí pero su cabeza tenía planeada la venganza que pagaría la pobre Sara. Dios, si él hubiera estado más pendiente... 

   Allí tirado en el suelo y sin sentir nada, Gustavo no podía dejar de llorar. Odiaba a Sara, sabía que no iba a poder caminar en toda su vida. Ya no podría tener el hijo que tanto deseaba para que Marta y Jorge no fueran el centro de atención de su padre, al que comenzaba a odiar con todas sus fuerzas.

   Siempre había querido estar a la altura del hijo que él quería, pero por más que se esforzara, su padre siempre estaba ocupado. Envidiaba a Alí porque su vida era fantástica, un puto moro que siempre estaba haciendo cosas con su padre y que encima tenía a una chica preciosa de rasgos caucásicos que no pegaba nada con él. Le daba asco pensar en la mezcla de hijos que tendrían juntos. Más de una vez intentó cortejar a esa rubia estúpida que prefería a un moro asqueroso, pero ella siempre le trataba con indiferencia. Cuando se mudaron se sintió decepcionado, no sabía cómo iba a poder llevar a cabo su venganza perdiendo el contacto con ellos. Por eso, cuando conoció a la pandilla y Jaime le prestó a Natalia para que se acostara con ella, viendo la foto de la chica rubia a la que tanto odiaba, vio su oportunidad de poder vengarse. Lo único que lamentaba es que el idiota de Salvador se había adelantado a sus planes y nunca pudo tocar a Sara. ! Lo que hubiera disfrutado viéndola sufrir y suplicar ! Cuando todo había acabado, satisfecho porque aunque no pudo tocar a Sara ésta había muerto y sabía que Alí  sufriría toda su vida, no le quedó más remedio que pagar al Gordo para que mantuviera la boca cerrada, cosa que no cumplió pues si no él ahora no estaría en esta situación, y seguir con su vida. Su sorpresa fue mayúscula cuando su hermana le dijo que se casaba y conoció a su cuñado, Jorge, el hermanito estúpido de Sara y con el que nunca se había podido meter  porque tenía la fuerza de un toro. Después se casó con Almudena, una preciosa chica toda fabricada a base de quirófano que había resultado inútil para concebir hijos, y a la que no podía dejar porque en una noche de borrachera le había contado todos sus pecados. Ahora allí tirado, sabía que ya no podría vengarse de nuevo, no podría moverse nunca más, y aunque aún no se había mirado en el espejo, sabía que se acordaría de Sara toda su     vida. 

    

   Una hora pasó hasta que el chico de rasgos árabes que les llevara los sándwiches con la nota de Sara entrara en el salón. Con cara de asombro al ver a los tres personajes atados y amordazados a la silla, y con cara de susto al ver al cuarto sangrando por la cabeza, se limitó a seguir las instrucciones por las que le habían pagado. Cogió el bisturí que Sara había dejado cerca de Jorge, y como le indicaran cuando le contrataron, procedió a liberar al hombre que estaba atado con cinta americana. De un tirón, le quito la cinta que tenía tapándole la boca ante un grito de ! ay! que se escaparon de los labios de Jorge. Luego le desató con la inesperada sorpresa que, como un gato salvaje, Jorge se revolvió en la silla y procedió a inmovilizarle. Con una rodilla sobre la cabeza del muchacho y apretándole la cara contra el suelo, interrogó al pobre chico para que le contara todo lo que supiera. 

   El chiquillo empezó a narrar casi sin respirar como una mujer le había dado cien euros de propina para que fuera él quién llevara los sándwiches a la comisaría, y luego le había dado mil euros para que se tomara el día libre hasta que ella le llamara y fuera a la dirección que le indicara. Cuando se reunió con ella, le informó de que en una hora entrara en la casa en la que se habían reunido a la entrada y actuara en consecuencia. Al verles allí atados, pensó que actuar en consecuencia era que les liberara. Jorge quitó la rodilla del rostro del muchacho y le dijo que se marchara, total ya sabía cómo ponerse en contacto de nuevo con él para tomarle declaración pues sabía que trabajaba para el restaurante donde habían pedido la comida, ese que estaba en frente de la comisaría. 

   Acercándose a Gustavo y mirando antes a Nicolás, le dio una patada en el estómago para descargar su furia ante el relato que Sara había explicado una hora antes, consciente de que la patada en ese sitio era inútil pues Gustavo no sintió ningún dolor. Cogió las llaves que Sara había dejado encima de la chimenea que otro tiempo perteneciera a su hogar y desató a sus compañeros. Primero desató a Sofía que, como buen médico que era, salió corriendo auxiliar al paciente que estaba en el suelo. Mientras desataba a Nicolás, veía por el rabillo del ojo como Sofía movía la cabeza en sentido de negación mientras exploraba minuciosamente a Gustavo que no dejaba de moquear. Se levantó corriendo y fue a la cocina. Mientras Jorge ya había desatado a Nicolás, que seguía inmóvil a la silla como si aún siguiera atado,

   Sofía llego con agua y unos paños que encontró en el cajón habitual donde Jorge sabía que su madre los guardara, y se puso a limpiar la herida en la frente de Gustavo, que en estos momentos si hacía gestos de dolor pues esa zona de su cuerpo todavía tenía sensibilidad. Cuando terminó, se acercó a Nicolás y como médico le dio su diagnóstico:

   - Parece que no va a volver a sentir nada de cuello para abajo. Tienen que hacerle más pruebas, pero esa zorra le ha seccionado la médula por la mitad.- 

   Jorge la miró con cara de asco, y Sofía entendió que no le habían sentado bien sus palabras. Luego le pediría perdón por expresarse de aquella manera, no quería perder a Jorge, aunque realmente sentía que Sara era la persona más malvada en el mundo

   .- La herida de la frente se le va a curar, pero tendrá por vida una fea cicatriz, es muy profunda.-

   Como pudo, Nicolás se acercó a su hijo. Se sentía un poco mareado. Le soltó un gran bofetón y luego se abrazó a él llorando como un bebé. Sofía llamó a una ambulancia para que llevaran a Gustavo a un hospital. Nicolás llamó a su mujer que tuvo que abandonar la partida de mus que tenía entre manos con sus amigas y salió disparada hacia el hospital privado de Sanitas situado en las Rozas donde la ambulancia llevaba a su hijo. Jorge le pidió el teléfono a Nicolás y volvió a llamar a Marta, que esta vez sí le cogió el teléfono. Habló con ella y le tranquilizó saber que, como Sara le había dicho horas antes, Marta y Javier estaban disfrutando de un gran día en el parque de atracciones con algunos amiguitos y sus correspondientes mamás. Una vez que se llevaron a Gustavo, sin hablar de nada, se metieron de nuevo en el coche que les había llevado hasta allí dirección a la comisaria, donde una vez sentados y recuperados del impacto, hablarían de todo lo ocurrido y de lo que harían a partir de aquel momento.

   Sofía conducía el coche y miraba por el retrovisor como cada uno de los hombres de la parte trasera del vehículo iba con la cabeza gacha y ensimismados en sus pensamientos. No se miraban el uno al otro ni se dirigían la palabra. 

   El camino terminó cuando llegaron a la comisaria, un trayecto silencioso que había hecho que a Sofía le pareciera interminable. Ambos hombres bajaron del coche y entraron por la puerta sin esperar a que Sofía se uniera a ellos. Se metieron en la pecera de Jorge y Sofía observó desde la entrada como se fundían en un abrazo y ambos lloraban como pocas veces hacían los  hombres. Cuando se separaron, Nicolás se acercó a las persianas venecianas y las bajó para que todos los curiosos de la comisaria que habían observado como los dos hombres lloraban dejaran de hacerlo. Sofía les dio su intimidad y se dirigió a su despacho. Se sentó en su silla y se quitó los zapatos. Sentía que estaba terriblemente cansada, así que descansaría allí un poquito y luego recogería el expediente que durante tantos días había tenido abierto encima de su mesa. Seguramente Sara ya se encontraría bastante lejos, y sabía que al lugar que había elegido de escapatoria ellos no tendrían acceso para detenerla. Todo llegaba a su fin, empezarían nuevos casos y estaría al lado de Jorge. Ahora solo tenía que concentrarse en lograr que Jorge dejara a Marta. Tendría que esperar unas semanas a que él se sobrepusiera de todo lo acontecido, así que decidió no tocar el tema hasta que pasara un tiempo prudencial.

   Llamaron a la puerta cuando Sofía ya llevaba una hora concentrada en sus pensamientos. Con un " adelante " Sofía permitió a la persona que tocaba la puerta con los nudillos que entrara. Jorge entró en el despacho y se sentó delante de Sofía, se inclinó hacia delante en la mesa y agarrándola ambas manos le dijo:

   - Espérame un par de días, te volveré a llamar. Voy a casa a arreglar unos asuntos, ver a mi hijo y a hablar con Marta. Voy a separarme de ella.

   A Sofía se le iluminó la cara. Atónita como estaba, observó con la mirada como Jorge rodeaba la mesa y se acercaba a ella. Después de darle un beso en los labios, salió por la puerta y se marchó. Sofía estaba feliz.

   Nicolás algo recuperado, puso en movimiento a toda la comisaria y llamó a la Guardia Civil emitiendo una orden de busca y captura contra Sara García de las Cuevas, quería hacerla pagar por sus crímenes. Se sintió estúpido pues todo este tiempo había estado buscando un fantasma y no a la verdadera culpable. Hubo miles de controles de policía cortando carreteras, en el aeropuerto de Barajas, en todos los lugares con posible escapatoria que no dieron resultado. Nicolás tenía una cosa clara, no iba a parar hasta que la encontrara. Sabía que iba a estar complicado detenerla y aunque lo hiciera no sabía cómo acusar a una mujer que llevaba doce años muerta. Sin duda tendría una interminable marea de papeleo que realizar. 

   Un pinchazo en el pecho hizo que se sentara de nuevo en el sillón de cuero de Jorge. Sentía un leve mareo que el achacó al terrible cansancio que sufría desde hacía un mes y pico. Todavía no sabía cómo iba a explicar a su mujer y a su hija los últimos acontecimientos. Seguramente Francisca se pondría hecha una fiera y querría que el hiciera todo lo posible por detener a la causante de la desgracia de su hijo. No sabía bien como reaccionaria cuando tuviera delante a Jorge. Fuera como fuera, el chico no tenía la culpa de los actos de su hermana. Tampoco sabía cómo iba a decírselo a Marta. Su pobre pajarillo era una chica con sentimientos tan nobles que sabía perfectamente que era capaz de perdonar a su hermano, pero le preocupaba la influencia que su marido pudiera ejercer en ella.

    

   Dejó de pensar pues si no la cabeza le estallaría. Más adelante vería como resolver los problemas que surgieran. Por lo pronto, primero tendría que estar pendiente de su hijo y resarcirle por lo mal padre que había sido, atrapar a Sara y después vendría todo lo demás. A pesar de sus lamentaciones y preocupaciones, reclinó el sillón de cuero hacia atrás y se quedó dormido.
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   Jorge salió de la comisaria sin despedirse de Nicolás. Ya habían hablado todo lo que tenían que decirse en la hora en que los dos permanecieron encerrados dentro de la pecera. A Jorge le daba pena aquel anciano que durante tantos años le había tratado como un hijo, pero el corazón le mandaba defender a su propia sangre. En esa hora, habían tenido momentos para comprenderse, para discutir, para echarse cosas en cara y para volverse a perdonar. Todavía no habían informado a Marta del destino que había sufrido su hermano, por lo que Jorge, tras despedirse de Sofía, se dirigía a casa para hablar con su mujer o al menos es lo que había pensado Nicolás.

   Nada más montarse en el coche y alejarse de allí, a Jorge le cambió la cara. Por fin pudo poner en su rostro una gran sonrisa al recordar como su hermana seccionaba la médula espinal de aquel infeliz al que tantos años llevaba odiando. Había sido duro durante aquel tiempo tener que compartir espacio vital con aquel hombre despreciable. Ahora recordaba todas las interminables comidas familiares, las navidades y los apretones de manos que le había tenido que dar disimulando como podía las ganas de arrancarle la cabeza. Sara era su heroína. Sin dudarlo, había hecho lo que  él llevaba tanto tiempo deseando. Gustavo viviría el resto de su vida postrado en una cama y sin poder mirarse en un espejo, pues cada vez que lo hiciera vería un enorme sol que le recordaría el motivo de encontrarse en aquella situación. Era un castigo de por vida. No saldría con la condicional en pocos años, como era costumbre en un país donde matar se pagaba bien barato. 

   Recordó con placer los golpes que le dio con el bate de béisbol a Jaime. Cuando llegaron a casa de Jaime, éste se quedó tan atónito que no vio venir el primer golpe que Jorge le diera en las piernas para sentarle, de un solo golpe le había partido la pierna. Recordó como el cobarde suplicó aferrándose a las dos piernas de Sara y besándole los pies, hasta que otro batazo en la espalda del pobre infeliz hizo que éste se diera cuenta de que su destino no iba a cambiar por más que suplicara.  Entre golpe y golpe y para no flaquear volvía al momento del baño de la casa de campo y a la imagen que vio del cuerpo de su padre ante de desmayarse. Cuando acabaron con él, hicieron que Natalia cogiera el bate para que dejara en ellos todas sus huellas y pareciera culpable. Entre súplicas de su madre, se llevaron a Claudia y Sara le prometió a Natalia que sería la niña más feliz del mundo siempre y cuando ella no hablara. Natalia obedeció como un corderito.

    Cuando llegó a casa, Marta seguía durmiendo después de haber hecho el amor con ella y haberse tomado la infusión donde Jorge había puesto el somnífero. Se volvió a meter en la cama y se durmió excitado recordando los golpes que le había propiciado a Jaime hasta dejarle como él un día dejara a su padre. Por la mañana, cuando se levantó, se duchó y Marta le arregló el traje, se dio cuenta que había perdido el botón, por lo que cuando recibieran la llamada, que sabía que se produciría pues Nicolás tenía mucha influencia, él se arrancaría otro para disimular. No contó nunca con que Sofía le viera, pero enamorada como había conseguido que estuviera de él, no había vuelto a abrir el expediente con los resultados y le creía a pies juntillas.

   Al llegar a su casa, desde el coche vio que las luces estaban encendidas. Por  lo menos, no tendría que alargar más el día pues eso significaba que la idiota de su mujer ya estaba en el domicilio con su querido hijo. Entró con sus llaves y Javier que había escuchado la puerta, corrió a abrazar a su padre ya que llevaba varios días sin verle. Marta observó la escena enternecida y mirando a un marido que llegaba bastante morenito y con barba de tres días. Quería abrazarse a él, pues ella también le había echado de menos. Estaba deseando contarle la noticia que tenía que darle, pero primero quería prepararlo todo en forma de sorpresa.

   Jorge dio un beso en la mejilla a su esposa, cogió a Javier en brazos y le subió a su habitación para ponerle de nuevo la ropa, ya que tenía pensado irse con él a cenar a solas, como le estaba contando a Marta, para hablar de hombre a hombre. Marta rio con el comentario y pensó que era una buena idea que le daría a ella un par de horas para poder montar tranquilamente toda su sorpresa.

    Jorge bajó con su hijo sin decirle nada a Marta de lo que le había ocurrido a su hermano horas antes, ya se lo contaría Nicolás cuando quisiera, él no tenía ningunas ganas de ver a su mujer llorando y tenerla que consolar. Javier dio un beso a su madre, y con un comentario que entonces Marta no entendió, se sentó en su silla, se ató el cinturón y le dijo adiós a su madre. Lo que Marta no sabía es que Jorge se iba al aeropuerto de Getafe donde un avión privado les llevaría a Sara y a él a su casa, en la que había estado Jorge hacía poco tiempo disfrutando de nuevo de la compañía de su verdadera mujer, Yaiza.

   Marta vio alejarse el coche con una extraña sensación que la empezaba a invadir el cuerpo. Entró en la casa y empezó a inflar globos de colores, a sacar la cuna que había estado escondiendo todos estos días y a colgar una gran pancarta que ponía " felicidades papá " y que había estado haciendo por las noches mientras Javier dormía. Deseaba con todas sus fuerzas que esta vez fuera niña para tener ya la parejita. Recogió las zapatillas que Javier se había dejado en el salón y subió feliz a dejarlas en la habitación de su hijo. En la mesita, vio un folio al que antes no había prestado atención. Lo cogió y vio que era la letra de su marido, por lo que no era de Javier. De pie como estaba, empezó a leer la nota:

    

   A Marta:

   Lo siento mucho querida, durante todo este tiempo has sido una compañera que me ha tratado muy bien. Ha sido fácil convivir contigo pese a las circunstancias que me llevaron desde el primer momento a tu lado. Pensé que iba a ser más duro estar a tu lado, pero me has hecho la vida fácil. Siento que mis palabras y mis actos te llenarán de dolor y que me odiarás toda la vida y no espero que me perdones, pues has sido un daño colateral en el camino a mi venganza. Nunca te he querido, me casé contigo porque eras la hermana de la persona de la que tenía que vengarme, y aunque en ningún momento pensé en tener ningún hijo, me premiaste sin merecerlo con el ser más importante para mí, nuestro hijo Javier. Si solo tenía pensado hacerte daño durante estos años de engaño con nuestro matrimonio, ahora siento decirte que el daño será para siempre pues no puedo irme sin mi hijo. Me lo llevo Marta, me lo llevo lejos, no puedo irme sin él. Sé que te causaré un gran dolor que no te mereces, pero sé que eres fuerte y que tu padre estará a tu lado para ayudarte. Algún día le contaré a Javier lo que hice contigo y seguramente podrás volver a verle.

   Jorge                            

    

   Marta bajó corriendo las escaleras y salió gritando el nombre de su hijo. El coche hacía rato que se había marchado. Empezó a sentir un gran mareo y los vómitos subieron por su garganta. Tambaleándose, llegó hasta las escaleras y se sentó en ellas. Con las manos en la cara, empezó a comprender que Jorge nunca la había querido, que algo le había llevado a casarse con ella, un algo que ella aún no comprendía. Sintió que esas palabras eran sinceras, que Jorge se marchaba con su hijo Javier, al que ella no volvería a ver nunca más. No entendía por qué, qué era lo que pasaba. Su vida era maravillosa y ahora estaba sentada en las escaleras de su casa con una nota de su marido diciendo que todo había sido mentira por una venganza a no sé quién.

   Entendió las palabras de su hijo al despedirse de ella antes de montarse en el coche: " Hasta siempre mamá, te mandaré un beso todas las noches ".

   Gritando como una loca y arrugando el papel que tenía entre las manos, chilló y chilló hasta que volvió a caer en las escaleras. Acurrucada en ellas, marcó el número de su padre sin hablar, solo sollozando. Escuchó la voz de su padre diciendo Marta, Marta, qué pasa, ¿estás llorando ? pero ella no contestaba, solo lloraba. Se tocó la tripa y empezó a llorar más fuerte y con un último grito desgarrado en su voz le gritó al cielo: ! Jorge, estoy embarazada de nuevo!

   Se quedó allí inmóvil, con el teléfono descolgado hasta que se quedó entumecida de la posición y afónica de tanto llorar.

   No sabe a qué hora entró en casa y se sentó en el sofá de la salita que ella misma había preparado para disfrutarla en familia, ya que Jorge tenía ocupada la sala principal donde se supone que ellos tenían que haber hecho la vida familiar. Se levantó y fue en dirección al salón principal que como siempre permanecía cerrado a cal y canto bajo llave. Fue a por un destornillador al sótano donde Jorge guardaba las herramientas. Iba a entrar allí costara lo que costara para ver lo que su marido llevaba años ocultando allí, ya que quizás pudiera encontrar alguna pista del paradero de Javier.

   Tardó unos minutos en localizar la zona donde Jorge guardaba todas las herramientas pues era un lugar que ella apenas visitaba. Encontró un martillo allí colgado en la pared, donde había un montón de ganchos para colgar y tener ordenadas todas las herramientas. Lo descolgó de la pared, y más decidida que nunca subió escaleras arriba para entrar en aquella habitación fuera como fuera. A base de martillazos, cada vez más fuertes pues estaba descargando toda su rabia con los golpes, destrozó la puerta sin conseguir que ésta se abriera. Se sentó en el suelo y comenzó de nuevo a llorar. Tendría que llamar a su padre para que la ayudara con todo, con la puerta, a localizar a Javier, y a sobrellevar su propia vida, ahora totalmente destrozada por el ser que más quería en este mundo.
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   Sofía se sintió feliz. Jorge había dicho las palabras mágicas que ella quería oír desde que le había conocido. Sabía que le había ganado la batalla a Marta aunque, sinceramente, creía que Marta nunca había sido una rival para ella. Ya soñaba con lo que sería la vida al lado de su amado. Harían el amor a cada momento, conversarían y se reirían todo el tiempo. Tendría que esperar a que el divorcio de Jorge se hiciera efectivo para poder ser ella su esposa, y tendría que aguantar al mocoso, pero no le importaba, tarde o temprano ella tendría sus propios hijos con Jorge y Javier pasaría a un segundo plano.

   También sabía que tendrían que cambiar de destino, pues no creía que después de aquello Nicolás les fuera a hacer la vida muy fácil, pero todo eso daba igual si ella podía estar al lado de su adonis.

   Dejó de fantasear y se dirigió a su mesa, ya era hora de empezar a recoger el caso que le había unido a Jorge. Se alegraba de que Sara hubiera escapado, así Jorge, al menos, estaría tranquilo y dejaría de pensar en el pasado que tantas amarguras había llevado a su vida, y por fin podría centrarse en ser feliz sabiendo que no estaba solo en el mundo, que su hermana estaba viva y que fuera donde estuviera seguramente sería feliz, o así tenía pensado convencer Sofía a Jorge para que se olvidara poco a poco de ella y se le quitara la idea de buscarla.

   Recogió todas las hojas que tenía esparcidas por la mesa. Fue mirando la numeración una a una y ordenándolas. En una esquina de la mesa, había una que todavía no había leído y que le había llegado por fax justo en el mismo momento en que Jorge y ella se iban camino de Cáceres. Al recordar ese maravilloso lugar donde por primera vez Jorge la hizo suya, los vellos se le pusieron de punta y un escalofrío volvió a llenarla de placer ante los recuerdos. Ojeó la hoja por encima, y un detalle subrayado la hizo pararse a leerla detenidamente. Era el informe del forense de Vallecas con las pruebas de ADN que habían encontrado en el bate de béisbol. El propietario de ese ADN era Jorge García de las Cuevas. Se sentó en la silla y empezó a rebuscar toda la información que les habían entregado allí. En las pruebas recogidas en el pequeño domicilio de Vallecas donde se había producido el incidente, habían recogido dos botones pertenecientes a una americana negra de  marca Hugo Boss y cuya descripción era idéntica a la que Jorge llevaba ese día. Ella sabía que Jorge se había arrancado un botón a posta, y según él en un impulso que le llevó a proteger a su madre cuando supuestamente era ella la que estaba provocando los asesinatos, pero no vio que fueran dos los botones que se quitó de la americana su compañero. Sin embargo, la prueba de ADN no dejaba lugar a dudas. Gotas de sudor recogidas del bate indicaban que la persona que había golpeado brutalmente a Jaime Rodríguez con él pertenecían a Jorge García de las Cuevas.

   Sofía se levantó de la silla y empezó a caminar nerviosa de un lado a otro de su pequeña oficina. Las ideas se iban agolpando en su mente. Sin saber por qué, su instinto le llevó otra vez al Sahara y al viaje que había realizado con Jorge para comprobar que Alí ibn Zayid no era el verdadero responsable de todo lo que estaba ocurriendo. Se acordó como durante la cena que había mantenido junto con Jorge, su amigo y Yaiza, empezó a encontrarse mareada después de beber unas hierbas que Yaiza le había ofrecido amablemente. El sabor era asqueroso, pero no quiso ser descortés y menos con Jorge allí, así que se terminó hasta la última gota de aquel horrible líquido. Luego vinieron los mareos y recordó como los hombres de Alí la habían ayudado a llegar a la choza que hacía las funciones de su aposento en aquel lugar. Se quedó dormida llorando y tuvo muchas pesadillas. Ahora que empezaba a recordar, no estaba tan segura de que fueran pesadillas. Recordó unos aplausos y un lenguaje extraño que la despertaron. Abrió los ojos y allí estaba esa pequeña enclenque a la que tanto asco había cogido en un día. Daba saltitos y reía.

   Volvió a sentir como se levantó tambaleándose y mareada y salió a la fría noche del desierto que terminó por despejarla un poco. El campamento estaba en silencio, y en su puerta no había vigilancia conscientes de que Sofía dormiría toda la noche. Se dirigió en un camino que ella convirtió en curvas hacia la tienda donde horas antes había dejado a Jorge. Recordó, como si se tratase de una película vieja en blanco y negro, como escuchó innumerables jadeos que procedían del interior y que ella ya había oído antes. Allí, en una cama de la que provenía un olor dulzón debido al perfume que llevaba la mujer que estaba en ella, vio como Jorge y Yaiza hacían el amor de una forma totalmente diferente a como lo había hecho con ella. Él, encima de Yaiza, le daba constantes besos mientras los dos se movían al unísono y jadeaban a la vez. Después, recordó como Yaiza antes de llegar al clímax, la miró fijamente y le soltó una sonrisa. Después no recordaba nada más, alguien le había golpeado la cabeza y se había quedado inconsciente.

   Ahora lo veía claro, lo que ella había creído que habían sido pesadillas eran un momento real que había vivido en aquel lugar. Jorge y Yaiza se habían encamado delante de sus narices y encima ella le había devuelto la mirada triunfante. Dio un puñetazo en la mesa y se sintió estúpida. Por la mañana, al ver a Jorge sonriente en la entrada de su tienda creía que todo había sido un sueño. ¡ Con razón tenía aquel brutal dolor de cabeza! Las ideas más locas empezaron a invadir su mente. Corrió a recepción y le pidió a la chica pánfila que estaba allí que pidiera a la compañía de teléfonos de Jorge un listado con todas las llamadas que había realizado el último mes, y que era para ayer.

   Los minutos fueron horas hasta que la chiquilla asustada se atrevió a llamar a su puerta y dejarle una lista con todos los teléfonos que Jorge había marcado. Cuando la chica se fue, puso la hoja encima de la mesa y con el dedo fue bajando uno a uno por el listado de teléfonos buscando la fecha que ella quería ver. Cuando llegó a la fecha buscada, el mismo día en que ella y Jorge hicieran el amor por primera vez, vio que ese día Jorge no había hablado con Marta como le había contado en la habitación, sino que había estado hablando con un teléfono extranjero. Buscó en su portátil el país destinatario de aquel prefijo y, como ella sospechaba, era Argelia. Jorge había estado hablando con Alí antes de su viaje, pero ¿ Por qué? .

   Siguió caminando de un lado para otro intentando aclarar sus ideas. Había estado todo delante de sus narices. Los botones, la llamada, el viaje al Sahara que cada vez veía con más claridad, esa mocosa aferrándose a sus piernas para que no se marchara y el bisturí. Recordó el momento en aquella habitación que antaño fuera una prisión y los escasos rayos de luz que entraban por la ventana. En una vuelta a ese día, tuvo que encender una linterna para examinar mejor el cadáver de Agustín Villegas. Pensó como Jorge había encontrado el bisturí, por un resplandor, y ahora que volvía a ese día era imposible que allí hubiera brillado nada. Jorge encontró el bisturí porque sabía dónde estaba desde el principio.

   No entendía nada, pero su instinto le llevaba a pensar  que solamente había sido una marioneta en manos de Jorge. Paseaba arriba y abajo, de un lado a otro, se frotaba la sien, pero esa idea no quería abandonar sus pensamientos. Sin llamar a la puerta, Nicolás entró en la oficina de Sofía. Ambos se miraron  a la cara, sabiendo que tenían información nueva y que Jorge se había reído de ambos. La cara de Nicolás reflejaba una derrota absoluta. Había recibido demasiados golpes en un solo día, y lo que era peor, el aún no sabía que su querido nieto había sido secuestrado por su propio padre.

   -Ya lo sabes ¿no?- empezó Nicolás a hablar – Jorge nos ha estado engañando. Acabo de ver el informe. Además me ha llamado mi hija Marta…

   Sofía empezó a menear la cabeza en sentido negativo. No quería escuchar, no, su historia de amor no podía tener ese fin. Ella iba a marcharse con Jorge y sería feliz el resto de su vida. Era mentira, Sara tenía que haberlo organizado todo para que Jorge pareciera culpable.

   -Sofía,- le gritó Nicolás, que ahora corroboraba lo que él ya sabía. Ella y Jorge habían mantenido una relación engañando a su pobre hija. Ahora sería más difícil contarle a la mujer que tenía delante las nuevas noticias. Sentó a Sofía en la silla y le dijo que se tranquilizara, que le escuchara, tenía que contarle lo que Jorge había hecho. – Verás hija, Marta me ha llamado, no me ha  contado mucho porque solo lloraba, tengo que ir allí pero por lo que he escuchado, y después de ver el informe de Vallecas, creo que Jorge se ha marchado con su hermana. Voy hacia allí, si quieres, y porque sé que amabas a Jorge, puedes acompañarme. Solo te pido que no causes más dolor a mi querida hija, ya lo está pasando mal, y no quiero que Javier se entere de nada, por favor.- dijo Nicolás que estaba cada vez más cansado y derrotado en la voz.

   Ambos volvieron a coger el camino que tantas veces habían tomado ese día para ir y venir. Iban en silencio, ambos sollozando y cogidos de la mano dándose ánimo mutuamente. Allí encontraron la casa de Marta abierta de  par en par. Entraron y la encontraron sentada delante de una puerta destrozada que no había conseguido abrir. Marta, sin lágrimas ya en los ojos, estiró la mano dándole un papel escrito y arrugado a su padre. Nicolás cogió la nota y la leyó. Los ojos de su padre cada línea estaban más abiertos, y según terminó de leerlo, tiró el papel y se abrazó a su hija, y ambos empezaron a llorar desconsoladamente sabiendo que no volverían a ver a Javier nunca más.

    Sofía recogió la nota. Cuando terminó de leer las palabras que allí estaban escritas, rompió la hoja y dando martillazos para descargar toda su rabia terminó por romper la puerta que separaba las intimidades de Jorge de ellos. Entraron en la sala y observaron que estaba decorada sobriamente, con muebles minimalistas y un gran televisor con dos altavoces que Marta sabía que su marido usaba para ver los partidos de fútbol. Al final del cuarto, un gran ordenador táctil encima de una mesa con un alógeno y que Jorge usara de despacho improvisado las noches que se quedaba hasta altas horas revisando casos, o eso creía Marta. 

   Se acercaron al portátil  y lo encendieron, creyendo que sería inútil pues tendría contraseña. Marta probó un nombre en el teclado, Javier, pero el ordenador no les mostró toda la documentación que contenía. Nicolás se resignó, tendrían que llevarlo a comisaría para que los técnicos lo destriparan, pero tardarían unos días en poder ver si tenían alguna pista del paradero de Javier. Sofía se quedó un momento pensativa, acto seguido se acercó al teclado donde Marta había intentado  desbloquearlo sin éxito y probó suerte. Primero puso Yaiza, con idéntico resultado que el que había tenido Marta, que no dejaba de mirarla sorprendida como si ella fuera a saber qué contraseña había puesto su marido. Luego probó con Raija, pero tampoco funcionó. Nicolás probó una última idea que le había venido a la mente y escribió lento y con un solo dedo “ tres soles”  y por arte de magia la pantalla inicial del ordenador apareció con un montón de documentos a los que ellos tenían acceso.

    Con gran pesar, encontraron todas las pruebas que corroboraban que Jorge había sido parte de aquel plan. Encontraron videos de Yaiza y Raija mandándole besos a su padre y de Alí enviándole las últimas instrucciones de Sara. Las dos mujeres se miraron y ambas se abrazaron. Se habían creído rivales, y ahora eran simplemente dos mujeres engañadas por el mismo hombre. Cuando se despegaron la una de la otra, Marta se acercó a su padre que estaba con las manos en la cara sentado en el sillón que ocupara tantas veces Jorge y en un susurro y viendo la derrota en los ojos de su padre  le dijo: vas a volver a ser abuelo. Los tres comenzaron a llorar de nuevo.

   Después de consolarse mutuamente, Nicolás se repuso y volvió a ser el buen policía que había sido durante todos esos años. Movilizó todo Madrid y puso en busca y captura a Jorge, al igual que había hecho horas antes con su hermana Sara. Sin embargo, lo que ellos desconocían es que sus perseguidos estaban ya montados en un avión privado que había salido hacia media hora del aeropuerto de Getafe rumbo a un destino al que ellos nunca tendrían acceso. Volvían a casa, al Sahara.
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   Aterrizamos en Argelia, donde Alí y Yaiza venían a recogernos para llevarnos a casa por fin. Jorge salió corriendo a abrazar a su esposa Yaiza, la mujer que amaba por encima de todas las cosas y que le había devuelto la ilusión por vivir. A mi lado, mi sobrino Javier me agarraba la mano con fuerza, pues no sabía si su nueva mamá sería tan cariñosa como la suya. De detrás de Yaiza salió una niña morena con ojos color miel que se acercó lentamente a mi sobrino. Cuando llegó a su altura, le saludó con un bienvenido hermanito y se abrazó a él, y cogiéndole de la mano, se acercaron a sus padres que ya habían terminado de besarse. Yaiza se agachó y dio un gran abrazo a Javier que desde aquel momento empezó a sentirse en casa gracias a todas las historias que yo llevaba tanto tiempo contándole.

   Me quedé allí de pie observando a mi marido que hacía lo propio conmigo. Llevábamos nueve años sin vernos, el tiempo que me había hecho falta para culminar, junto con mi hermano, toda la venganza que tantos años había ocupado nuestras mentes. Sin embargo, desde que volví a ver a Alí, sabía que nuestro amor no había cambiado. Con Claudia en brazos, la única hija que tendríamos Alí y yo en la vida, pues de las muchas secuelas que me habían quedado después de haber salvado la vida gracias a mi padre, una de ellas era que en mi vida podría engendrar un hijo propio, por lo que aquella pequeña se convertiría desde ese momento en el tesoro más preciado de Alí y mío. Alí dio unos pasos hasta nosotras y nos abrazó. Volví a sentir el calor de un hogar que hacía mucho tiempo había dejado atrás. Esta vez, empezaríamos una vida nueva, sin rencor, y solo recordando a mis padres  por lo que habían significado en nuestra vida, y no porque fueran asesinados directa o indirectamente por un miserable.

   En el coche camino a casa, mi hermano y yo nos miramos como los cómplices que éramos desde bien pequeños. Volvíamos a sonreír después de tantos años sumidos en el oscuro plan de la venganza. Estábamos protegidos, allí en el desierto y con los tuaregs o guerreros del desierto como las leyendas los llamaban, éramos intocables.

   Recordé todo lo que había sido mi vida antes de estar allí sentada en el coche camino a casa. Cuando Omar se dio cuenta de que aún vivía, me llevó a un hospital de Arabia Saudí donde tenía conocidos para ver si lograba que me despertara del coma. No le dijo nada a mamá porque no sabía si sobreviviría, por lo que decidió enterrarme con mi padre, cogiendo un cuerpo de la universidad de una chica joven y rubia y momificándonos para que nadie se diera cuenta de que no era yo. 

   Pasé un mes largo en el que seguí dormida hasta que un día me desperté, incapaz de recordar nada. Poco a poco los recuerdos fueron volviendo a mi mente, y cuando recordé los ojos de tristeza con los que mi padre me miró ese día, sabía que no habría un desenlace feliz. Ante mi insistencia, a Omar no le quedó más remedio que contarme toda la verdad, chillé, pataleé, lloré y sentí una impotencia que solo los que han pasado por lo mismo pueden comprender. Alí permaneció todo el tiempo a mi lado, pero un día que bajó a tomar algo a la cafetería del hospital y me dejó sola en la habitación, cogí una de sus cuchillas y me dibujé con sangre tres soles a los que yo estaba tan acostumbrada a pintar. Lo de mi muñeca no eran tatuajes, sino tres grandes cicatrices que llevaría por vida y retocaría con pintura roja hasta que llevara a cabo mi venganza. 

   Fui al desierto, donde terminé de recuperarme de mis heridas. Me estaba muriendo en vida, al igual que Jorge, que después de la muerte de mamá había tenido que ingresar     en la clínica de reposo de Ávila que estaba reservada para ella y que        nunca llegaría a utilizar. Tres meses más nos tuvo separados Omar hasta que un día llegó al campamento con el regalo más preciado que me pudiera hacer por entonces, mi hermano Jorge. Salí corriendo al verle y me cobijé entre sus brazos fuertes donde sabía, desde bien pequeña, que nadie más podría hacerme daño. Mi hermano me abrazó con tanta fuerza que casi me parte la columna, y ambos lloramos con una gran amargura, nuestras vidas habían desaparecido de un plumazo. 

   Ambos intentamos llevar una vida normal y olvidar el pasado, pero era imposible. Alí y Yaiza, que se enamoró de mi hermano nada más verle y le ayudó en su recuperación, no podían hacer nada ante nuestra tristeza. Buscábamos a mis padres en sueños sin ningún resultado. Una noche, en la que las pesadillas venían a verme con más dureza que nunca, me desperté en mitad de la madrugada. Alí dormía plácidamente a mi lado. Me puse las pieles de lana de camello para resguardarme del frío de la noche y salí al exterior para ver las estrellas y hablar con mis padres. Fui hasta el oasis que nos refugiaba durante el día y allí, como por arte de magia y como si hubiéramos sido la misma persona, o las mismas pesadillas hubieran sido una señal del destino, encontré a Jorge sentado a la orilla del pequeño lago de agua potable. Me senté a su lado y el estiró el brazo para meterme debajo de su sobaco y abrazarme.

   -  No los encuentro Sara. Todas las noches los busco en mis sueños para poder estar un ratito con ellos y ya no los veo. Los estoy olvidando, no me acuerdo ya de la mirada de papá ni de la risa escandalosa de mamá. Tenemos que hacer algo Sara, no puedo conciliar el sueño por la noche.

   -  Lo sé Jorge, a mí me pasa lo mismo, tampoco los veo. He salido aquí para ver si podía hablar con ellos, pero tampoco les escucho.

   Después de aquella conversación mi hermano y yo planeamos una venganza que llevaríamos acabo hasta el final. Mi hermano volvió a España entre las lágrimas de Yaiza que sabía que tenía que dejarle marchar a pesar que ella estuviera esperando un hijo de Jorge. Yo me quedé allí entrenándome como los guerreros del desierto aprenden a ser hombres, para ser más fuerte y aprender lo que nunca debí de haber aprendido, a matar. Pasado un año más, en el que mi hermano ya era policía, me llamó dándome la noticia de que Andrés Pacheco, El gordo entraba en prisión. Jorge había estado siguiendo el juicio. Lloró desconsoladamente cuando solo le cayeron doce años, ! Qué poca justicia, mis padres enterrados y el en doce años o menos podría seguir con su vida!. En un viaje relámpago y con documentación falsa me presenté en el aeropuerto de Alicante donde mi hermano me estaba esperando. Desde allí, nos fuimos a la prisión donde hicimos una visita a Andrés, que como un corderito y nada más verme, nos contó toda la verdad, y así pudimos saber que Gustavo había sido el causante de nuestra desgracia. 

   Metidos en una habitación de hotel, Jorge y yo ideamos un plan en el que él intentaría conquistar a Marta y en el que yo volvería por unos meses más al desierto para luego irme a Estados Unidos a estudiar como una loca medicina y volver para quedarme ya en Madrid hasta que llegara la hora de nuestro ataque.

   Jorge consiguió su objetivo, en una fiesta de condecoración por haber salvado a unos chiquillos, que por otra parte había sido un montaje que nosotros mismos habíamos planeado para conseguir que por lo menos Jorge pudiera hacerse amigo de Nicolás Álvarez, la suerte estuvo de nuestro lado y el destino quiso que además ese día fuera a la fiesta con su hija Marta.

   Después de bailar con ella apretándola bien y saber que esa chica sería fácil de conquistar pues según bailaba apretado a ella Jorge pudo sentir los latidos rápidos de su corazón, todo fue un camino de rosas. Se casó con Marta y entró en la familia pudiendo seguir de cerca los pasos de Gustavo, nuestro verdadero objetivo. Yo permanecí en la que fuera mi casa después de volver de Estados Unidos, donde sabía que nadie me encontraría pues Jorge había hecho que la cerraran a cal y canto.

   Hizo que Marta se viniera a vivir a la misma zona para que ambos  pudiéramos seguir en contacto. Uno no daba un paso sin el otro. Los años pasaron, Jorge llevando una vida de mentiras que le había regalado sin querer a mi sobrino, y yo siguiendo los pasos de los tres individuos que estaban en libertad. Sabíamos que al Gordo le quedaban aún unos años en prisión, que Agustín  había ingresado en una orden y se había hecho monje, y Gustavo estaba totalmente controlado por mi hermano. Yo me encargué de vigilar a Natalia y a Jaime, y aunque Natalia me había traicionado aquel día, me dolía ver desde el exterior cada paliza que le propinaba Jaime.

   Durante todos los años que pasé sola en Madrid, comunicándome con mi hermano, mi marido y Yaiza exclusivamente en lengua berebere para que nadie pudiera descifrar los mensajes, mi hermano me dejaba todas las noches la alarma de su casa desconectada para que pudiera conocer a mi sobrino poco a poco. Durante largos ratos discutí varias veces con mi hermano que ya me había dejado claro que no se marcharía sin él. Como no pude convencer del daño que haría tanto a Marta como al niño, fui contándole historias maravillosas a mi sobrino para que cuando llegara al Sahara se sintiera como en casa. Fue muy fácil, pues era un niño muy abierto y deseoso de aventuras. Contándole cuentos que eran parte de mi infancia, el niño me empezó a querer con locura a pesar de no ver mi rostro. Los veranos fue la parte peor, teniendo que ir a todas partes con ese pasamontañas que me daba un calor de horrores.

   Poco a poco, la fecha acordada se fue acercando, le iban a dar la condicional al Gordo. Jorge y yo nos dirigimos a un piso viejo y pequeñito del barrio de Vallecas donde acabaríamos con las primeras dos víctimas. Cuando entramos en la casa y Jaime nos vio, como un niño pequeño se agarró a mis pies suplicando por su vida. Disfrute con cada golpe que Jorge le dio con el bate  de béisbol sin desviar ninguna vez la mirada de su rostro. Después le tocaría a Natalia, pero me quedó algo de la humanidad que me habían robado y justo cuando mi hermano levantaba el bate hacia ella le agarré del brazo y le frené. No sé por qué, si por la amistad de tantos años, ya que había querido a aquella chica como una hermana durante muchísimos años, o porque ya había sufrido bastante castigo al estar con aquel hombre, o bien porque un ser pequeñito que yo nunca llegaría a tener me sonreía desde la cuna, pero el caso es que no pude dejar que sufriera el mismo destino que Jaime, así que agarré a mi hermano por el brazo parando el golpe y le conté un nuevo plan. Mientras volvía veloz a mi casa para recoger un muñeco pelón que Natalia  me regalara por mi cumpleaños, mi hermano se sentó al lado de Natalia y la abrazó, y ella rompió a llorar con verdadero sentimiento de culpa. Mi hermano hizo que cogiera el bate de béisbol por todos lados. Cuando llegué, sustituí el muñeco y cogí a la niña en brazos diciéndole a Natalia

   - De tí depende que tu hija tenga una vida feliz, delátanos y ella morirá. Si no dices nada, te prometo que tu hija será la niña más feliz del mundo a mi lado.-

    Solo hubo un asentimiento de cabeza por parte de Natalia y dejé que se  despidiera de Claudia con un dulce beso, el último que le daría en su vida.

   Seguimos nuestro plan, con el inconveniente que Jorge tenía que enamorar a una segunda mujer, que le parecía bastante inteligente. Mi hermano tuvo que hablar con Yaiza, que enamorada de él como estaba le dio el permiso para que Jorge hiciera lo que tuviera que hacer.

    Agustín fue el más fácil de matar, sin hablar, sin súplicas, dejó que su destino le liberara de las terribles pesadillas y de la culpa que arrastraba durante todos aquellos años. Solo forcejeó una vez, cuando le relataba como habíamos matado a golpes al amor de su vida, Jaime.

   El gordo murió rápido y sin sufrir, como le había prometido aquella vez cuando fuimos a verle a la cárcel, y por fin, llegó el día en el que el mayor de todos los culpables iba a pagar por sus pecados.

   Rodeada de mis dos siervos y dejando en un hotel a una tercera que me había enviado Alí para que se hiciera cargo de Claudia, llegamos hasta el garaje donde los socios del bufete de abogados donde trabajaba Gustavo Álvarez aparcaban sus coches. Vimos como Gustavo llegaba ese día tarde al trabajo aparcando su mercedes deportivo en su plaza habitual. Cerró el coche con el mando, y cogió el ascensor que le llevaría a su despacho.

   Todavía no había saltado las noticias a los periódicos de la muerte de sus compinches, pues la policía que aún estaba investigando el caso no quería que la prensa y el pánico interfirieran en la investigación. Totalmente ajeno a su destino, Gustavo permaneció todo ese día en la oficina, ya que sabíamos que ese día no tenía ningún juicio pendiente.

    Avisé a mi contacto de la comisaría de Las Rozas, una chica recién salida de la academia que se había metido a policía porque no tenía ninguna otra opción de trabajo, y tras una suma de dinero que la haría dejar de trabajar para toda la vida, avisó al camarero árabe que habíamos contratado del restaurante de al lado de la comisaría para que acercara la nota que tenía que entregar al policía más corpulento de todo el edificio. 

   Gustavo salió,  era la hora habitual a la que acostumbraba  ir a ver a una amante que se había echado por aquella época para escapar de la muñeca de plástico con la que estaba casado. En el coche ya le estaba esperando Rachid, uno de mis dos leales siervos, que con un pañuelo de cloroformo salió del asiento trasero como un gato negro sigiloso al que no ves hasta que le miras a los ojos, y tapándole la boca y nariz, Gustavo quedó dormido como un  dulce bebé.

    Le llevamos a mi casa donde le colgamos con cadenas a una argolla que habíamos colgado del techo. Con un gran cubo de agua fría, mis siervos despertaron a ese ser odioso. Cuando Gustavo me vio, sus ojos se dilataron como si la luz del sol le ceguera, y empezó a propinarme una serie de insultos a los que respondí con golpes en cara, estómago y piernas que me sentaron, y por qué no decirlo, de maravilla. Con un golpe más en la cabeza, dejé a Gustavo inconsciente hasta que mis invitados llegaron y finalmente culminé mi venganza.

    Puedo deciros que me quedé asombrada con la interpretación de Jorge. Una vez montados en el avión que salió del aeropuerto privado de Getafe, pude reírme como hacía mucho tiempo no hacía con la boca de pez que había puesto Jorge al verme, supuestamente  por primera vez, y con las caricias que Sofía quería darle y no podía al estar atada. Por suerte, todo había salido según lo planeado, y por el único ser que lo sentíamos mi hermano y yo era por Marta, una chica dulce y amable que durante todos estos años se había desvivido por mi hermano y que sin querer, simplemente por caprichos del destino, iba a pagar todas las culpas de terceros, y por Nicolás, un tercer padre que había encontrado mi hermano después de nuestro padre y Omar.

   Muchos pensaréis que la venganza no es buena. Desde pequeños nos dicen que no está bien el ojo por ojo y que hay que poner la otra mejilla.

   Seguramente por un momento nos convertimos en los seres despreciables que habían acabado con mis padres, pero solo puedo deciros una cosa, mi corazón ahora está tranquilo y puedo volver a reunirme con mis padres todas las noches en sueños sin sentirme culpable por no haber hecho nada.
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   Sofía se sentía débil, no había podido dejar de llorar desde que Jorge se había marchado. Ni su belleza, ni su inteligencia, ni ningún otro encanto habían conseguido enganchar a Jorge. Simplemente no le quedaba otro remedio que reconocer que se había burlado de ella al igual que había hecho con su mujer Marta. Sin embargo seguía sintiendo envidia  de ella porque por lo menos ella pudo disfrutar durante varios años de la compañía de Jorge.

   Estaba sentada en el porche de piedra del patio trasero de la casa de su amado esperando que la que fuera su rival antaño le trajera una limonada que había aprendido a preparar desde que el embarazo hiciese que se le antojaran. Últimamente habían mantenido conversaciones bastante largas y se habían consolado la una a la otra a la espera de que naciera el bebé que ya sabían que era niña. 

   Sofía envidiaba a Marta, por lo menos ella seguiría con algo que le recordaría su vida al lado de Jorge, y aunque Marta no superaría nunca la pérdida de su hijo, se consolaba pensando que el niño estaría feliz en algún lugar del desierto y bien cuidado por su padre que le adoraba por encima de todas las cosas. También sabía que todas las noches su niño le mandaba su beso de buenas noches al que ella respondía con un gran amor y siempre con lágrimas en los ojos.

   Marta llegó andando pesadamente, pues la barriga ya era bastante importante. Sirvió dos vasos de limonada y se sentó, no con sin dificultad, en la silla acolchadita de hierro forjado. Miró a Sofía con verdadera cara de preocupación.

   -  Qué te pasa cielo, hoy te veo más triste de lo normal.- le dijo con mucho cariño a Sofía.

   -  No estoy bien Marta- le confesó Sofía con una mirada muy triste.- Creo que debería volver a casa y ponerme en manos de especialistas, no creo que pueda superar esto sola y yo no tengo nada a lo que aferrarme como tú- bajó los ojos hasta posarlos en la barriga de Marta.

   -  Quizás sea buena idea. A veces, cuando nos encontramos solos lo mejor es ir al lado de la familia y pedirles ayuda.

   -  Ya lo sé, creo que a veces es necesario tocar fondo para volver a salir hacia arriba, pero no creo que pueda hacerlo aquí. Quiero volver a casa, descansar en una clínica de reposo que hay en Fuerteventura y que tiene unas vistas preciosas al mar donde se te olvidan todas las penas. En realidad, vengo a despedirme, me marcho el lunes, ya tengo los billetes.

   -  Aunque empezamos con mal pie quiero que sepas que te voy a echar de menos, estos meses has sido un gran apoyo para mí,- le confesó Marta acariciando su tripita.

   -  Yo también te voy a extrañar, pero creo que es mejor así, que perdamos el contacto y que empecemos ambas una nueva vida. Y tu ¿ Cómo te encuentras?

   -  Cada día más gorda. Sabes, van a ingresar a mi hermano en una clínica para que se hagan cargo de él de por vida. Mamá se fue con sus amigas de viaje a dar una vuelta al mundo sin que le importáramos ninguno de los tres, y papá cada vez está más cansado y ya no puede atender a Gustavo convenientemente. Por supuesto, yo no quiero hacerme cargo de él, no puedo mirarle a la cara desde que me enteré de lo ocurrido. Le he dicho a papá que cuando ya esté allí se venga a vivir conmigo para…

    

   Marta dejó las palabras en el aire mientras Sofía se ponía rígida , y eso que era médico. Marta había roto aguas y las contracciones cada vez eran más seguidas. Sofía estaba más nerviosa que Marta. Subió corriendo a la habitación de Marta para coger la bolsa que desde hace días tenía preparada pues el bebé se aproximaba. Le dio un vuelco el corazón cuando vio la foto de Jorge en el tocador de Marta, ni siquiera tenía una triste foto de él. 

   Sacudió la cabeza para alejar los pensamientos y bajó de nuevo las escaleras con la bolsa del bebé en la mano. Marta estaba apoyada en el aparador resoplando cada vez que una contracción hacia su aparición. Sofía dejó que Marta se apoyara en ella y pasito a pasito llegaron hasta el coche. Después de acomodar a Marta en el asiento trasero para que fuera tumbada, arrancó el coche y como una loca se dirigió al hospital más cercano que por suerte no estaba muy lejos. 

   -  Para, para, para,- le gritó Marta con cara de preocupación- ya viene vas a tenerlo que hacer tu Sofía, no me da tiempo.

   -  No te preocupes, estamos al lado. Yo no puedo hacerlo…

   -  Vamos Sofía ya viene y no digas tonterías eres médico.

   Sofía frenó a un lado de la carretera y encendió las luces de emergencia. Salió del coche rápidamente y se acercó al maletero. Cogió los triángulos de señalización, los colocó, y volvió al maletero para coger toallas que siempre llevaba en él por costumbre de cuando vivía en Canarias e iba a la playa. Abrió todo lo que pudo la puerta de atrás y como había visto a algún colega animó a Marta a que empujara. No hizo falta mucho esfuerzo, la niña tenía prisa por salir y no tardó en salir al mundo. Sofía la cogió con sumo cuidado, primero la cabecita y tiró de ella. Se quedó mirando lo maravillosa que podía ser la vida en un momento así y decidió en ese momento que iba a hacer de nuevo con su vida.

   Sofía envolvió con una toalla a la criatura y después de cortar el cordón umbilical que le unía a Marta, le dio la niña a su madre que lloró de alegría al tenerla en brazos. Cerró la puerta trasera y montó de nuevo en el coche dirigiendo sus pasos de nuevo al hospital para que atendieran a Marta y al bebé.

   -  Bueno Marta tendrás que decidir un nombre para esa criatura, - dijo mirando por el espejo retrovisor a las invitadas que llevaba detrás.

   -  Quiero que lo elijas tú- Sofía mirada embobada mientras Marta siguió hablando, - no me mires así, tu la has traído al mundo y quiero que lleve el nombre que tu quieras.

   Sofía nunca había pensado ningún nombre que le gustara, pero tras un largo tiempo pensándolo y dándole tiempo a llegar al hospital aparcó el coche en urgencias y mirando hacia el asiento de atrás dijo: Se llamará Rebeca.
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   En las duras arenas del desierto tres niños juegan felices. La más pequeña se ha caído al suelo y una mujer de cabellos dorados y la piel tostada a causa del sol del día, y poco característica de la zona pues tiene unos ojos azules del color del mar, recoge y refugia entre sus brazos a la pequeña Claudia, que ya tiene cuatro años. Raija y Javier corren de la mano como un solo ser siendo dos hermanos cómplices que transportan a la mujer de cabellos dorados a su niñez, cuando ella y su hermano corrían igual por la orilla de la playa cuando sus padres les llevaban de vacaciones. A lo lejos, un jeep se acerca afrontando como puede las inmensas dunas de desierto que tiene que pasar  hasta el campamento. Sara sabe que en el coche llegan sus suegros, Omar y Fátima, sus segundos padres desde que los suyos faltaran, a la ceremonia del nuevo nacimiento de Yaiza, que por primera vez en el campamento a alumbrado a dos preciosos mellizos, niño y niña, que son el orgullo de todos los tuaregs.

   Sara deja a su hija Claudia, una niña castaña de ojos pardos que le recuerda todos los días a la que una vez fuera su amiga, en manos de la sirvienta que ya desde Madrid encargó a su cuidado, y que se sigue ocupando de su crianza las innumerables veces que Sara tiene que hacerse cargo del campamento como esposa del jefe de la tribu y relevando a Yaiza en sus funciones. Coge su caballo negro, Dark, y se dirige al coche que se aproxima cada vez más trayéndoles a sus parientes.

   Omar y Fátima vienen para quedarse. Tras años de interrogatorios en los que afortunadamente Fátima no sabía nada y Omar es un experto mentiroso, dadas las circunstancias, no han podido llegar antes ya que les quitaron el pasaporte hasta que las investigaciones policiales, las cuales no fueron muy buenas debido a que Nicolás se sumió en la más oscura tristeza, y que Sofía volvió a Canarias con un nuevo reto en su vida y finalmente tras las influencias de Alí, que han dado sus frutos, y que hacen que por fin sus padres estén allí. Traen regalos occidentales para los pequeños del campamento, muñecas, coches, juegos de mesa, e incluso un balón cuyo destinatario es Javier y al que ya no le importa pues ha descubierto una nueva pasión en su vida en la que es aún mejor, los caballos.

    Tras saludar a sus suegros, que corren a abrazarse al hijo que llevan años sin ver, Sara observa una revista  del corazón de edición española y en cuya portada aparecen personajes que le son familiares. En la portada aparecen Marta y un ser despreciable en silla de ruedas y que tiene que mover con la boca que ha salido para ir al entierro de su padre,  Nicolás Álvarez, que ha muerto de un infarto de corazón.

   Llevaba años viviendo únicamente con su hija tras divorciarse de su mujer. Su hijo, al no tener a nadie que se haga cargo de él, pues su hermana le desprecia al igual que Sara, está recluido en una clínica de gente adinerada que se encarga de su cuidado, y ha salido expresamente para acudir al entierro de su padre.

   Lleva una gran venda en la cabeza, que Sara sabe le tapa la gran cicatriz que ella le dejara tatuada tiempo atrás. Agarrada a la falda de Marta, una niña un poco más pequeña que Claudia que es el vivo retrato de Jorge.

   Sara arruga la revista y con una cerilla que lleva en la bolsa de su caballo para cuando se van de exploración y tienen que encender fuego, prende una llama que termina por acabar con toda la publicación. Decide no contarle a su hermano que tiene otra hija, Marta ya ha sufrido bastante estando lejos de los dos amores de su vida y sin merecerlo, y además Jorge es feliz junto a Yaiza y los cuatro hijos que ahora ya tiene. En berebere, la lengua que han tomado como suya, llama a unos cuantos siervos que están constantemente en contacto con Argelia, da la orden de que ninguna noticia occidental más vuelva a pisar el campamento. 

   Dando una nueva orden a su caballo, vuelve al campamento para incorporarse a la fiesta donde sus dos nuevos sobrinos están recibiendo un montón de regalos, un poco triste porque ella no podrá darle nunca hijos a Alí, que nada más verla la rodea con sus brazos y le besa la nuca. Soltándose de los brazos del amor de su vida, dirige sus pasos hacia     su hermano que sonríe feliz. Abrazados como si solo fueran uno, Sara le da un piquito en los labios y le dice

   - ya podemos ser felices para siempre.- 

   y lanzando un beso ambos a la vez y dirigido al cielo, se despiden para siempre de sus padres.

   





   








   EPÍLOGO

    

   Quince años han pasado desde que Marta se quedara sola con su hija. Rebeca tiene ya quince años, y es el orgullo de su madre, que la quiere con locura, porque ella fue la que le ayudó a salir de su desolación después de que su amado Jorge se llevara a su hijo Javier. 

   Marta no se ha vuelto a casar, el gran amor que sentía por Jorge desde la vez que le vio por primera vez bañándose en la piscina de unos vecinos, se lo ha impedido. Por eso Rebeca es su pasión. No ha olvidado a su hijo, naturalmente, todas las noches y tras las últimas palabras que le dijera su hijo el que hoy en día será un hombre, lanza un beso al cielo y espera unos segundos con la esperanza de que su hijo no se haya olvidado de ella y le envié el suyo. 

   La niña de quince años, vivo retrato de su padre, y su madre, tejen con lana sendas bufandas que luego llevarán a la parroquia para que el próximo invierno los más necesitados tengan algo que atarse al cuello y les refugie del frío. Marta teje una bufanda de color blanco mientras su hija tararea canciones de la nueva moda musical que ella desconoce.

   Durante todo este tiempo ha estado en contacto con Sofía. Si algún día fueron rivales ellas ya no se acuerdan. Sofía es la madrina de Rebeca y le debe su nombre. Después de la experiencia de traerla al mundo en el asiento trasero de un coche, Sofía decidió hacerse tocóloga y ayudar a traer niños al mundo. A menudo, vuelve  a Madrid y visita la casa de Marta y algún verano que otro, ellas van a Canarias y la visitan. Marta está contenta, su amiga se ha vuelto a enamorar de un hombre que es todo bondad y que está loco por ella.

   Mientras teje las bufandas se acuerda de que pronto llegará la navidad. Es la época más dolorosa para Marta. Sin querer recuerda los momentos vividos con su hijo en esa fecha cuando juntos adornaban el árbol de navidad y Jorge se hacía el sorprendido cuando Javier se quedaba esperándole ese día hasta que llegaba del trabajo para mostrarle todo adornado. Guarda en su habitación todos los regalos que le ha ido comprando en los años que no han estado juntos.

   También siente pena por la muerte de su padre, le echa mucho de menos. Nicolás se recuperó un poco cuando fue a vivir con ella. Rebeca fue un gran consuelo para él y el dolor se mitigó un poco. Sin embargo, Marta podía comprobar cada día como su padre había envejecido todos los años juntos desde que Javier había desaparecido. No entendía por qué su padre se sentía culpable, al fin y al cabo Gustavo y ella habían tenido la misma educación y ella no se consideraba una persona malvada como habían descubierto que era su hermano, al que no había vuelto a ver desde que su padre había muerto y ya no estaba obligada a llevar a verle.

   En esos años también se había molestado en visitar a Natalia. Sabía que la mujer que ahora cada vez se hacía más vieja no volvería a la cordura nunca. Allí seguía, recluida en un hospital psiquiátrico sin más compañía que un muñeco pelón al que siempre cantaba la misma nana acunándole.

   El timbre suena y Rebeca y Marta se miran sorprendidas. Son las diez de la noche y ninguna espera visita. El corazón de Marta empieza a palpitar más deprisa porque eso significa que es una mala noticia. Rebeca deja sus telares en el sillón y se dirige a la puerta de entrada del chalet que Marta no ha abandonado en todo el tiempo que lleva viviendo allí desde que se casara con Jorge. Sin embargo, no hay preocupación en la voz de Rebeca que conversa con alguien en la puerta con la mayor tranquilidad del mundo, por lo que sigue tejiendo su bufanda. Ensimismada en sus pensamientos, Rebeca asoma de nuevo en el salón y dirigiéndose dulcemente a su madre le dice:

   - mami, hay alguien en la puerta que pregunta por tí-

    y dándole un beso en la mejilla le quita los enseres para que Marta se dirija hacia el hall donde el inesperado invitado aguarda a que salga. Rebeca sigue explicándole a su madre como puede quién es

   - Es un chico de unos veinte años que se parece mucho al niño de las fotos que tienes por toda la casa.

   Con las piernas temblorosas, Marta se dirige hacia el hall con la esperanza de que lo que le ha contado su adorada hija sea verdad. En la entrada ve a un muchacho con los cabellos rubios y con bucles al final de su media melena que le recuerdan otros cabellos que ella peinara tiempo atrás. Cuando el muchacho se gira, unos tremendos ojos y una sonrisa se dibujan en el rostro del muchacho. Marta se queda parada a unos metros de él, y llevándose las dos manos hacia los ojos y tapándolos, empieza a llorar de alegría como hacía mucho tiempo no lo hacía. Javier se acerca a su madre, a la que no ha dejado de querer pese a que Yaiza se convirtiera en su nueva madre y le adorada, y rodeándola con sus brazos ya de hombre le susurra al oído: 

   -  te quiero mamá. Nunca te he olvidado.

   FIN                            
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